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INTRODUCCION * 

A pesar de ser el Hevea una de las plantas de más reciente cultivo, la téc­
nica alcanzada en su explotación y las investigaciones realizadas en la obtención 
de su mejoramiento, la colocan a la par de aquellas otras plantas de mayor im­
portancia económica. Algunas de las notables realizaciones adquiridas no fa­
I'orecen únicamente al Hevea, sino qu e marcan la pauta a seguir en el mejora­
miento de muchas otras plantas. 

El propósito primordial de este trabajo es el de hacer una exposición de 
los principales factores o aspectos técnicos que deben tenerse en cuenta en el 
planeamiento y desarrollo del cultivo de la Hevea, para poder obtener de él en 
la forma más económica el máximo beneficio. Se ha dacio preferencia a los as­
pectos técnicos concernientes al Hl'vea de mayor importancia, sin pretender 
exponerlos todos. No es pues su objetivo dar a conocer todos aquellos detalles 

• 	 Este trabajo fue presentado al Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas en 
Turrialba, Costa Rica, en julio de 1947. Algunos cambios, especialmente en lo 
que refiere a la taxonomía)' al costo de producción del caucho, han sido nece­
sarios para poner al día la materia . 
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y sistemas aconsejables y necesarios en su explotación, que putlieran conside­
rarse como principios elementales, y que más bien vienen a ser prácticas co­
rrientes del cultivo. 

Las investigaciones sobre Hevea aconsejan muchas veces diferente técnica 
para un mismo aspecto de su cultivo, dependiendo ésta de circunstancias espe­
ciales y de las características del sitio en que se encuentre o vaya a localizarse 
el cultivo, así como también de las condiciones de desarrollo vegetativo y esta­
do de la plantación. En consecuencia se procuró en cuanto fue posible seleccio­
nar aquella técnid que se consideró más adaptable a las circunstancias espe­
ciales de este Hemisferio. 

Además se contemplan y tratan en forma general algunos aspectos que 
aunque no encuadran precisamente dentro de la técnica del cultivo, si es de in­
terés exponerlos y conceptuar sobre ellos ya que unos están Íntimamente liga­
dos a la producción de caucho y otros es de importancia conocerlos pues en una 
forma u otra han influÍdo de manera decisiva en el desarrollo de la vasta in­
dustria cauchera en el Lejano Oriente, siendo también un buen Índice para 
poder juzgar sobre la conveniencia en el establecimiento de plantaciones de 
Hevea en el Hemisferio Occidental. 

En general los temas tratados son de particular importancia para todos 
aquellos que estén interesados en cuestiones relacionadas con caucho. 

Las instrucciones prácticas y teóricas suministradas por el personal técnico 
de la Estación Experimental de Caucho de Turrialha y E~tación Experimental 
de Caucho "Los Diamantes" (Dept. Agr. EE. UU. en cooperación con Costa 
Rica) y de las plantaciones de Caucho Hevea de la Goodyear Rubber Co. de 
Costa Rica, formaron el criterio del autor sobre el tema tratado y lo capacitaron 
para la interpretación de la literatura leída sobre la materia. 

Además, la permanencia por más de 6 meses en las selvas del Amazonas 
asistiendo al Dr. Richard Evans Schultes en sus trabajos taxonómicos sobre 
H evea, selección de clones superiores y recolección de semillas resistentes, así 
.:omo también observaciones personales sobre los trabajos experimentales en 
Hevea que se llevan a cabo en el Perú en la Estación Experimental de Tingo 
!vfarÍa (U. S. D. A. en cooperación con el Perú), Plantaciones de caucho Yurac 
N~ 1, Viveros de Hevea de Punchana, Iquitos, Perú y una especial visita a la 
Sección de Plantas Industriales, Suelos e Ingeniería Agrícola, Investigaciones 
Caucho del U. S. D. A., una visita a la colección y biblioteca de la Botánica 
Económica de la Universidad de Harvard, contribuyeron grandemente a darle 
al autor una orientación práctica sobre las cuestiones relacionadas con el Hevea. 

Agradecimientos son debidos al Dr. Ralph H. Allee, Director del Instituto 
Interamericano de Ciencias Agrícolas y al personal técnico del Instituto, espe­
cialmente atl Ing. Agrónomo Ernesto H. Casseres, Olericultor del Departamento 
de Fitotecnia. 

Asimismo se agradece al Dr. Richard Evans Schultes, Botánico del Depar­
tamento de Agricultura de los Estados Unidos y de la Universidad de Harvard 
su eficaz cooperación. 

Nuestro reconocimiento al Dr. Robert D. Rands, Jefe de Investigaciones 
en Caucho de la Sección de Plantas 1 ndustriales, Suelos e Ingeniería Agrícola 
del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, al personal técnico 
de la Estación Experimental de Caucho, Turrialba, Costa Rica. Dr. Ernest 
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P. Imle, Dr. Michael H. Langford, Mr. M. F. Barrus e Ing. Agrónomo Arturo 
Lizano.-Estación Experimental de Caucho "Los Diamantes", Costa Rica, 
Mr. Wallace E. Manis y Plantaciones de Caucho Hevca de la Goodyear Rubber 
Co., Costa Rica, Dr. Walter N. Bangham y Sr. Hernán Echeverri. 

1. - CAUCHO 

Químicamente el caucho es un hidrocarburo cuya fórmula empmca es 
(C" HS)n. El caucho es un polimero del isopreno, cuerpo orgánico que per­
tenece al grupo de los hidrocarburos insaturados, siendo su fórmula estructural: 

H 

I 


H-C-H r H H H 
I I 

C C C C1- I 

I I 

H H 
 n 

Se ha comprobado que el isopreno o 2 metil butadieno se encuentra en 
gran cantidad en las plantas y que él entra en la formación de sus tejidos. Per­
tenece al mismo grupo del dimetil butadieno (Cü H 10 ) Y de! butadieno 
(C4 H(l). Este último cuerpo es empleado en la elaboración de uno de los más 
importantes productos sintéticos o plásticos -los elastomeros- semejantes al 
caucho, conocido con e! nombre de Buna-S (8), (23). 

Físicamente el caucho es una sustancia elástica e impermeable, teniendo 
además muchas otras propiedades características que lo hacen útil para varia­
das aplicaciones. 

Se le encuentra en forma de coloide con movimientos brownianos en un 
líquido lechoso llamado látex producido por numerosas plantas, sustancia que 
contiene también resinas, proteínas y otros cuerpos. 

A esta sustancia elástica se le da diferentes denominaciones en los países 
de habla hispana, casi todas ellas derivadas de palabras indígenas y así en el 
Perú se le llama Jeve, de "Heve" o "Jéve", nombre con el que la conocían los 
indios de la Provincia de Esmeraldas en la Costa Pacífica del Ecuador. En 
Méjico y Centro América se le conoce como Hule, posiblemente tomado de 
"Ulli" o "Ule" palabra con que designaban los indios de Méjico al producto 
del árbol Castilla. En Bolivia se le conoce por Goma y en Colombia , Ecuador, 
Venezuela y otros países por Caucho, derivado de "Cahuchu" que en lenguaje 
indígena significa árbol que llora. 

La palabra Caucho es quizás la más apropiada por ser la que castizamen­
te expresa con mayor exactitud el signific? 10 de sustancia elílstica, ya que Hule 

Las fotografías publicadas en l'stc trabajo fueron tomadas por el Dr. Schultes, 
Se agradece al Departamento de Agricu ltura de los EE, VV. el permiso para 
reproducirlas. 
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también quiere decir tela impermeable; Goma tiene una acepción muy amplia 
pues comprende muchas otras sustancias no elásticas y Jéve es una palabra 
que aunque castellanizada es de un uso muy restringido. De aquí pues que se 
adopte la palabra caucho, en este trabajo, para designar al producto elástico 
proveniente uel árbol de Hevea y de otras plantas. 

No se sabe desue cuándo es conocido el caucho. Los indios uc América co­
nocían y utilizaban esta sustancia desue mucho antes de la llegada ue los es­
pañoles. Colón ep su segundo viaje en 1492 a la isla de Haití, observó que los 
nativos usaban el caucho en sus juegos. Los Aztecas en Méjico empleaban el 
" ulli" o "ule" para hacer pelotas y zapatos y también quemándolo en sus cere­
mon ias religiosas. El historiador Gonzalo Fernández de Oviedo y Yaldés men­
ciona que en 1536 los indios del Amazonas fabricaban diferentes artículos de 
caucho (23) , (46), (31) . 

El caucho, que no se encuentra en la naturaleza en forma sólida como se 
conoce en el comercio, se obtiene del látex producido por ciertas plantas, el 
cual al ser coagulado por procedimientos especiales toma la forma de un sólido 
elástico. 

Hoy en día los usos del caucho son múltiples y variados y es considerado 
como una sustancia indispensable en tiempo de guerra, 

11. - PLANTAS PRODUCTORAS DE CAUCHO 

En la naturaleza existe un gran número de plantas que producen látex, 
las cuales pertenecen principalmente a las familias Moraceae, Euforbiaceae, Ca­
ricaceae, Sapotaceae, Apocinaceae, Asclepiauaceae, Compositae y otras de me­
nor importancia. El látex se encuentra contenido en diversas formas en las di­
ferentes partes de las plantas: hojas, tallos, raíces, ramas y en general en todos 
los órganos de las plantas según la especie a que pertenezcan y pueden ser ár­
boles de considerable tamaño y también arbustos o plantas trepadoras y herbá­
ceas. No de todas las plantas que contienen látex puede obtenerse caucho y 
también hay plantas productoras de caucho que no contienen látex. El Eucolll/a 
ulmono/des no posee vasos laticíferos y sin embargo suministra una sustancia 
ue la cual puede obtenerse caucho (13). 

La composición del látex varía en las diferentes especies pudiendo utilizar­
se éste en múltiples formas según dicha circunstancia. Así, del látex de las plan­
tas pueden obtenerse tres productos principales: Caucho, como el obtenido del 
látex de Hevea, Castilla y otras plantas. Sustancias parecidas o cercanas al cau­
cho como la balata, gutta-percha y chicle que provienen de las especies Manit­
kara bidentata, Palaquium spp ., y Adras zapota respectivamente. Sustancias 
medicinales y de otros usos, como las que se obtienen por ejemplo del látex de 
la papaya (Carica Papaya) que contiene la papaina, fermento digestivo que se 
usa en lugar de la pepsina. 

Existen numerosas plantas productoras de caucho pertenecitndo las más 
importantes de ellas a las familias Euforbiaceae, Moraceae, Compositae, Apo­
cinaceae y otras . 

Se: calcula que los árboles silvestres productores de caucho en la América 
del Sur, cubren un área de 2.250.000 mi:las cuadradas (39). Aproximadamen­
te las dos terceras partes de esta extensión se encuentran en el Brasil y el res­

- 154­



to en Colombia, Venezuela, Perú y Bolivia. Las diferentes especies de Hevea y 
Castilla Ulci han sido las principalmente explotadas y han sido también la 
tuente de la mayor parte del caucho producido en el Amazonas. 

Muchas de las plantas productoras de caucho han sido ensayadas y culti­
vadas comerc ialmente; muchas otras solamente se las ha explotado en su esta­
Jo silvestre. De todas ellas posiblemente el Hl'v{'a es el que más se ha exp!o­
tado en su estado natural y cultivado en mayor extensión, siendo hoy en día 
el á rbol preferido para el establecimiento de plantaciones por la superior C;J­

lidad de su producto y las ventajas que ofrece sobre las demás plantas para su 

Panorama de la ribera Amazóni~a colombiana. La /OGranja Francisco José de Caldas" 
cerQ:I de Letida. En la selva de esta región se descubrió una raza de Hevea bra­
siliensis de a lta res.istencia contra la enfermedad de la hoja. 

cultivo, Sin embargo algunos países que carecen de climas y suelos apropia­
dos para Hl'vl'a y no poseen colonias tropicales, han hecho"esfuerzos por ob­
tener el valioso producto en su propio territorio y no depender en su suminis­
tro de otros países. Con este fin se cultivan algunas plantas productoras de ca u­
cho diferentes al Hcvl'a. Tal es el caso de Rusia en donde se cultiva en gran­
des extensiones el Taraxa,'um Kok-saghyz. 
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Se mencionan enseguida algunas de las principales plantas productoras 
de caucho, diferentes al Hevea, anotando su distribución, importancia econó­
mica, sus ventajas y desventajas con respecto al Hevea, sin entrar en conside­
raciones botánicas. 

CASTILLA. Este género pertenece a la familia Moraceae. A las diferen­
tes especies de este género se les da incorrectamente el nombre de Castilloa. El 
nombre correcto del género es Castilla el cual fue dado en honor de! Sr. Juan 
Castillo. Posiblep1ente un error tipográfico ocasionó el error tan generaliza­
do (63). . 

El Castilla se encuentra silvestre en gran parte de los países americanos 
desde el Sur de Méjico hasta el Perú y Brasil. Su distribución en e! valle del 
Amazonas se extiende desde los Andes hasta el do Tocantins y también se le 
encuentra en los afluentes sur del Amazonas y en los dos Trombetas y Río 
Negro y afluentes de éste. El Castilla U/el es la única especie descrita del 
Amazonas. Existen especies pertenecientes al género Castilla entre las cuales se 
encuentran el Castilla panaml'l1sis nativa de Panamá, Castilla costaricana de 
Costa Rica, Castilla elastica y Ca>·tilla lactiflua de Méjico, Ca_lIiUa U/ei del Va­
lle del Amazonas, Colombia, Perú, Brasil y Bolivia (63). 

Los usos del caucho de Castilla fueron observados por Sahagún en :Méji­
co (1528) y Hernández (1570) en donde se le conoda con el nombre de "ulli" 
o "ule" por los indios Aztecas (13). El Castilla fue el primer árbol explotado 

comercialmente, lo cual se inició en 1882 en los países amazónicos De él pro­

. vino la mayor parte del caucho obtenido en e! siglo pasado. Como consecuen­

cia de su intensa explotación los árboles de Ca>-tilla del Amazonas fueron casi 

totalmente exterminados hasta el punto de que numerosos científicos en sus 

r::conocimientos botánicos no haJlaron espedmenes de Castilla. 

El Castilla fue preferido en un principio para su explotación por el ma­
yor rendimiento en látex de sus árboles y mayor facilidad para trabaiarlos. En 
el sur de Méjico se inició la plantación de Castilla en el año de [872 y su ex­
tensión fue aumentando paulatinamente hasta llegar a 13'5,000 acres en 1910. 
Debido al exterminio de los árboles en los lugares accesibles del Amazonas, al 
descubrimiento de que el Hcvea producía un caucho de mejor calidad y daba 
mayor rendimiento, y a la iniciación de la producción de las plantaciones de 
Hevca en e! Oriente, la explotaci6n del Castilla fue abandonada casi totalmen­
le y así .Méjico que produjo 8.000 toneladas en 1910, bajó su producción a una 
tonelada en 1928. En el Oriente se establecieron plantaciones más o menos ex­
tensas de algunas especies de Castilla, pero los resultados obtenidos no fueron 
muy buenos y muchos de los árboles plantados fueron destruídos. Como con­
secuencia de la guerra los árboles de Castilla han vuelto a ser explotados, cal­
culándose que la producción de caucho de estos árboles fue en este Hemisfe­
rio de 6,000 a 7,000 toneladas en 1942. 

Al Ca>-tilla se debe uno de los acontecimientos más trascendentales en el 
desarrollo de la industria del caucho, como 10 es el descubrimiento de la vul­
canización. El árbol de Castilla contiene una enzima que deteriora el caucho. 
Las investigaciones de Goodyear por encontrar un procedimiento para resolver 
el problema 10 condujeron al invento de los métodos de vulcanización. 

El Castilla requiere aproximadamente las mismas condiciones de clima y 
suelo que el Hevea y la calidad de su caucho es lo suficientemente buena para 
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justificar su cultivo. Parece que requiriera métodos de cultivo más simplificados 
que el lJcllea y no es susceptible a la enfermedad sudamericana de la hoja cau­
sada por el hongo Dothidella. Ulá lo que le da una enorme ventaja sobre 
este. Sin embargo su rendimiento en látex es muy incierto, no pudiendo ser 
sangrado con la misma frecuencia que ellJevt'a lo que hace que su producción 
sea menor. Las heridas causadas por los cortes de sangría sanan con dificultad 
y lentamente y muchas veces causan la muerte de.! árbol cuando son practica­
das con mucha frecuencia y profundidad . El caucho de Castilla contiene un 
fermento o enzima que desmejora su calidad y aún cuando se investiga para 
salvar esta última dificultad todavía no se ha llegado a resultados satisfacto­
rios. Además mientras el Hellea puede ser sangrado de los 5 a 6 años , en ade­
lante, se ha encontrado que el Castilla antes de los 10 años dá muy bajo ren­
dimiento y que serían necesarios 20 años para justificar su sangría . Todas es­
tas circunstancias hacen que sea más aconsejable el Hellca para utilizar en 
plantación. Sin embargo se efectúan experimentos tendientes a buscar métodos 
de sangría más aconsejables en el Castilla para aumentar su rendimiento y se 
realizan investigaciones y selecciones para su mejoramiento. 

El Castilla es llamado caucho, caucho negro, y hule, según las regiones 
en donde se encuentre. Después del Hevea se le considera como la más impor­
tante planta productora de caucho. (63), (60) , (39), (13), (23). 

PARTHEN/UM. Pertenece a la familia Compositae. La especie más co­
nocida es el Par/henium argentatum, vulgarmente conocida con el nombre de 
Guayulc. 

El guayule es una planta pequeña de hojas grises que crece en las regio­
nes secas hacia el norte de Méjico y parte sur de Texas en Estados Unidos. 
Carece de látex y su caucho se produce en células especiales que no se encuen­
tran en la corteza, por lo que requiere de procesos mecánicos para su extrac­
ción. Su explotación se conoce desde 1902. En el año de 1911 se produjeron 
en Méjico 8,i 46 toneladas pero la producción descendió considerablemente en 
los años siguientes. Ha sido cultivada en Méjico y en Estados U riidos, en Ca­
lifornia, en donde se plantaron 32,000 acres en el año de 1943. A los 4 años 
puede iniciarse su explotación pero requiere costosa maquinaria para la extrac­
ción de su caucho en una explotación económica . Cálculos efectuados indican 
que con cultivo y labores de extracción mecanizadas se puede producir a un 
costo de 20 centavos de dólar la libra. Sin emhargo el guayule es susceptible a 
una enfermedad de las raíces que puede limitar su cultivo. Se dice (11) que 
como consecuencia de esta enfe rmedad, en Texas fue cerrada una fábrica para 
la extracción de caucho de esta planta, en e! año de 1926. La fábrica fue abier­
ta nuevamente en 1943 como consecuencia de la guerra pero utilizando el 
guayule silvestre. Hasta el presente no se le considera que pueda competir eco­
nómicamente con el Hellea pero se le aprecia como la tercera planta en im­
portancia en el establecimiento de plantaciones de caucho. 

AJAN/HOT. Pertenece a la familia Euforbiaceae. Este género comprende 
muchas especies pero solamente 4 son de import:lI1cia conao productoras de 
caucho. Estas 4 especies son la lvIanihot Glaziollii, ¡'vI. Heptaphyl/a, M. piauhyen­
si.' y lvI. dichotama. La 'Maniho! Glaziolli¡ es la más importante y ha sido la 
única especie cultivada. Su producto se conoce como caucho cerea o manicoba. 
Es nativa de las regiones secas ele! Brasil especialmente del Estado de Ceará. No 

- 157 ~ 



agota tan rápidamente la fertilidad del suelo como el Hevea y tiene La ven­
taja sobre éste de producir más pronto, pues sus árboles pueden ser sangra­
dos a los dos años de edad. Sin embargo su rendimiento es mucho más bajo. 
Fue plantada eo el Africa Oriental existiendo has ta 1943 aproximadamente 
43.000 acres. Parece que las plantaciones han sido abandonadas y los árboles 
cortados, (39), (64), (23). 

HANCORNIA. Este género pertenece a la familia Apocinaceae. La espe­
cie que más llama la atención es la Hancomia speciosa. Es un arbusto nativo 
de ciertas regione~ del Brasil y que alcanza altura:; de 16 a 24 pies. Es cultiva­
do en Paraguay y Venezuela para La obt~nciún de su fruto que es de sabor 

Una rama con hojas y Hores de Hevea brasiliensis en e l Trapecio Amazónico de Colo:nbio. 

agradable. Su producto es llamado Mangabeira, Santos Sheets, y Río Sheet 
siendo poco elástico y de inferior calidad. Desde el año de 1879 se le conoce 
en el mercado y en 1904 se exportaron de la América aproximadamente 904 
toneladas. La producción en 1945 fluctuó entre 400 y 500 toneladas. El látex 
se encuentra en el tallo, hojas, frutos y en general en todos los órganos de 
la planta, teniendo ésta una amplia adaptabilidad a diferentes tipos de suelos. 
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Su caucho es de inferior calidad al de Hevea, siendo poco elástico y duro cuan­
do envejece (65), (39), (16). La Hancomia speciosa es la única especie co­
mercialmente valiosa . 

SAPIUM . Pertenece a la familia Euforbiaceae. Comprende este género 
numerosas especies productoras de caucho entre las cuales están el Sapium 10­
limense, Sapium Taburu, S. eglandulosum y S. Cuatrecasana. Se: le encuentra 
silvestre en el valle del Amazonas y en los Andes en Colombia, Perú, Ecuador 
y Venezuela hasta alturas de 8.000 pies. En Colombia existen el S. eglandulo­
mm, S. tolimense y S. Cuatrecasana. Sinónimos de ésta última son el S. verum 

Semillas d e Hevea bra.ilien.i. del Trapecio Ama.6nico de Colombia 

y S. Thomsonii. El producto es conocido en Colombia como caucho blanco y 
caucho virgen y parece ser de muy buena calidad, apreciándose igual a la del 
Castilla. La producción de este caucho en 1945 fue aproxim'ildamente de 125 
toneladas. El S. Taburu es considerada como la especie de mayor valor y algu­
nos la colocan en primer lugar después del Hellea. Produce menos látex que el 
Hellea y es atacada en el corte de sangría por insectos, (57), (66). 

FICUS_ Es un género de la familia Moraceae. La única especie comercial­
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mente productora de caucho cultivada· parece ser el Ficas elóstica. Es nativa del 
Sureste de Asia. Se informa que la primera plantación de caucho que se es­
tableció en el mundo fue de esta especie en la isla de Java en 1861. Su producto 
es conocido como Ramboong y también como I ndia-rubber, nombre este ú l­
timo de donde provino el nombre de "rubber" dado al ca'.:C"ho en el idioma 
inglés. Esta planta es interesante desde el punto de vista histórico porque de 
su látex se fabricó en Inglaterra el primer borrador. Necesita un largo período 
de tiempo para poder recuperar su capacidad de producción, 10 que hace que 
su rendimiento por acre sea bajo. Su producción es muy irregular. Debido al 

Sapium Tapuru se sangra y el lá tex se mezclo con e l de Hevea brasili~nsi9 e n el Trapecio 
Amazónico de Colombia. 

amplio desarrollo de su copa, el número de árboles por acre es muy limitado. 
Por estas circun-stancias no es acon seja ble para plantaciones, comparativamente 
con Hevea (61), (39). 

FUNTUMIA. Es un género de la familia Apocinaceae. El Funtumia elas­
tica llamada tambi én Kickxia elastica es nativa del Africa Occidental. Requiere 

* 	Antiguam ente, en el Departamento del Tolima (Colombia), se produjo cau­
cho de varias especies silvestres de Ficus, especialmente F. prinoides. 
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aproximadamente el mismo suelo y clima de! Hevea. Se plantó en el Africa en 
la costa del Camerún pero las plantaciones fueron abandonadas en 1919. Su 
rendimiento es muy bajo y necesita como e! Castilla y Ficus largos períodos de 
descanso. siendo también muy lento su desarrollo (23), (39). 

CRYPTOSTEGIA. Pertenece a la familia Asclepiadaceae. Dos especies: 
Cryptostegia grandiflora y C. madagascaríensis nativas de Madagascar e Jndia. 
fueron introducidas a la América como plantas ornamentales. Se dice que pro­
duce un caucho de calidad semejante al de Hevea. Se le consideró de posibili­
dades comerciales y se cultivó experimentalmente en Flor ida, Estados Unidos. 

Al extremo izquierdo se ve un arbolito de Hevea paucillora var. coriacea en un pantano 
o cananguchal de Iquitos, Perú . 

El caucho se obtiene de su látex pero éste no puede extraerse económicamente 
sino por medios mecánicos. El látex se encuentra en todas las ¡¡¡artes de la planta 
excepto en la madera del tallo y la raíz. Ningún método práctico ha sido in­
ventado para la extracción de su látex, siendo su rendimiento bajo. En Haití 
se han hecho ensayos de plantaciones comerciales y en 1942 fueron plantados 
30,000 acres de esta planta y se inició su producción en pequeña escala 
(39), {67). 
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T ARAXACUM. Es un género de la familia Compositae. En la América 
se encuentra silvestre la especie Taraxacum offiánale. El Taraxacum Kok­
saghyz es la especie del Asia, cultivada en Rusia en una extensión de 2.000.000 
de acres (1941). Su producción es de 30 a 60 libras de caucho por acre y tiene 
la ventaja de poderse cosechar el mismo año de sembrado. El )~tex se encuen­
tra contenido en vasos laticíferos en la raíz y es considerado como excelente, 
pero su extracción es preciso hacerla por métodos mecánicos. En los Estados 
Unidos se ha serQbrado experimentalmente pero aún no se ha determinado 
si el costo de producción y el rendimiento justifican su cultivo. Esta planta 
es conocida con el nombre de Dandelion (diente de león) (12), (68). 

PLANTAS RASTRERAS. Muchas plantas productoras de caucho creo 
cen en forma rastrera, tendiéndose y extendiéndose a través del suelo y árboles 
vecinos. En Africa el caucho silvestre es obtenido principalmente ele estas plan­
tas. Existen varias especies nativas del Africa pertenecientes a los géneros Lan­
dolphia y Clitandm como la Lalldolphia owariensis, L. Stol:::¡;, Clitandra e1a.\tica 
y C. orientalis. Se han hecho cultivos de estas plantas pero parecen no ser 
aconsejables por su bajo rendimiento. La Landolphia Stolzii fue plantada en el 
Afri ca Oriental pero las plantaciones se abandonaron por el alto costo de su 
beneficio. Las experiencias que se tienen indican que se presentan dificultades 
en su cultivo, siendo necesario podas frecuentes (39). 

III. EL GENERO HEVEA 

A. Taxonomía 

El género Hevea es reconocido (52) como uno de los más importantes de 
la familia Euforbiaceae a la cual pertenece; familia que comprende alrededor 
de 7,000 especies entre las cuales se encuentran árboles y arbustos que son fuen­
te de su stancias y productos variados de vital im portancia económica. 

Con respecto a la taxonomía del género Hevea ha existido desde 1775, 
fecha en que fue establecido, mucha confusión y contradicción. De~de enton­
ces numerosos botánicos se han ocupado de: su ~studio y clasificación, sin que 
hasta el presente se haya logrado establecer en forma más o menos precisa el 
número de especies que comprende. 

La hoya amazéll1ica y algunas regiones adyacentes es el habitat natural del 
género y no se le ha encontrado silvestre en ningun a o t ~a parte del mundo . 
Las diferentes especies se encuentran distr ibuídas en la <lmazonÍ;:¡ Brasilera, el 
Oriente Colombiano y Peruano, el Noreste Boliviano y las Guayanas. No se 
sabe con certeza las causas naturales Que determinan su localización en dife­
rentes zonas geográficas pero parece (52) que una de b~ más fundamentales 
es la composición química y el origen geológico de los suelos. 

Schultes (52) en recientes estudios efectuados en la Amazonia Colombia­
na, ha encontrado que la distribución geogdfica de algunas especies del géne­
ro Hevea corresponde a distintas áreas geológicas de los suelos en la región ano 
teriormente mencionada . 

En el año de 1736 el astrónomo y matemático francés Charles De La Con­
damine, visitó la Provincia de Esmeraldas en la Costa Pacífica del Ecuador y 
después de haber recorrido el Amazonas y visitado la Guayana Francesa in­

- 162 ­



formó sobre la existencia de algunos árboles que producían látex , llamando la 
atención sobre la importancia industrial que podría tener el caucho (13), (31). 
Posteriormente, en el año de 1775; Fusee A.ublet designó con el nombre botá­
nico Hcvca guianensis, a un árbol productor de látex, nativo de la Guayana 
Francesa, estableciendo así por primera vez el género Hevca con la especie antes 
nombrada. El nombre genérico de Hevea lo tomó Aublet de la palabra "heve" 
con la cual llamaban los indios de la Costa Pacífica del Ecuador a un árbol 
que producía látex y el que más tarde rué clasificado como Castilla (31). Dedú­
cese de esto que con el nombre indígena de "heve" no se designaba al árbol 
de caucho Hcvea sino al de Castilla. Debido a esta circunstancia el nombre de 
Hevea de Aublet trajo mucha conrusión. Algunos considerando este nombre 
como originario de la Provincia de Esmeraldas, supusieron que el árbol de 
Hevea había sido descubierto por La Condami.ne en la Costa Pacífica del 
Ecuador, hecho que no podía ocurrir puesto que en esa región no se encuentra 
el Hevea sino el Castilla y así en 1876 James Collins, tenido como uno de los 
más conocedores en cuestiones de Hevea, atribuyó a La Condamine el hallazgo 
del Hevea en el Ecuador. Otros creyeron que La Provincia de Esmeraldas esta­
ba situada en el Brasil, en donde crecía el (¡rbol de caucho Hevea en gran abun­
dancia conociéndosele con el nombre de Pará por el hecho de que la ciudad 
Brasilera de Pará, hoy Helém, formó en ese tiempo el más importante centro 
comercial de caucho. De Jquí el que muchos con el fin de evitar interpreta­
ciones erróneas adoptaron el nombre de "Arbol de Pará" para referirse al 
Hevea. 

Según opinión del botánico Cook (I3), se cometió un error JI asociar el 
nombre vernáculo de "heve" de la Región de Esmeraldas, al árbol nJtivo de 
la Guayana FrJncesa, y el nombre de Hevea de Aublet fué considerado como 
un homónimo y reemplazado por el de Siphonia, que en el año de 1791 Ri­
chard dió al caucho de Pará. Posteriormente se le dió otra vez el nombre de 
Hevea violándose así, según el concepto de Cook, una de las reglas básicas de 
la nomenclatura botánica, pues nombres tenidos como homónimos no pueden 
ser utilizados nuevamente (13). Sin embargo no parece que hubiera error en 
esta designación ya que Hevea no es ni ha sido homónimo de ningún nom­
bre botánico sino que fue tomado de un nombre vulgar y de acuerdo con las 
Reglas internacionales de la Nomenclatura Botánica la prioridad protege al 
epíteto Hevea. . 

Otros botánicos le dieron diferentes nombres científicos como fatropha, 
Cautchouc elaJ'ticum, Siphonantlltts y Micandra. En el año de 1865 Mueller 
Argoviensis empleó nüevamente el nombre de Hevea. Desde estos tiempos nu­
merosos botánicos como Spruce, Martius, Richard Schomburgk, Mueller Ar­
goviensis y más recientemente Ule, Huber y Ducke, se dedicaron al estudio 
del género Hevea. 

Sobre la clasific'ación de las especies de H evea ha habido muchas diferen­
cias de opinión entre los botánicos que se han dedicado a su estudio y revi­
sión. La determinación de las especies de Hevea es a veces cue'!;tión sumamente 
difícil debido principalmente a las diferencias tan sutiles que existen entre ellas 
y :l la gran variabilidad de sus características florales, considerándose sea un 
género todavía en evolución. Esto, sumado a la gran dificultad que se tiene 
para la recolección de especímenes, por la amplia distribución del género Hevea 
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y por encontrarse en regiones insalubres poco o nada colonizadas, muchas de 
ellas deshabitadas y de difícil acceso , ha ocasionado una serie de periódicas 
revisiones y rectificaciones del género H evea y sus especies y ha obstaculizado 
hasta el presente la diferenciación y clasificación de otras. A este respecto 
Schultes (52) dice: "Es difícil diferenciar ciertas especies de Hevea debido al 
material incompleto e insuficiente de que se dispone actualment~", y agrega: 
"Me atrevo a <lecir que en el sistema amazónico de Colombia existen variacio­
nes subespecífica~ que no han sido clasificadas todavía. Infortunadamente, no 
disponemos ni de las colecciones ni de los datos o conocimientos suficientes 

·Hevea Benthamiana del río Pulurnayo, Colombia 

para presentar en los actuales momentos un estudio pormenorizado de todas 
las sub-divisiones". 

Diferentes botánicos, como Spruce y Pax, anotan también la dificultad 
para la recolección de especímenes debido a la gran altura de los árboles y para 
la clasificación y determinación de las especies por el material incompleto de 
que se disponía (31). 

Para que se pueda apreciar mejor la gran diversidad de criterio que ha 
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existido entre los botánicos, en lo referente a la clasit=icación de la s especies 
de Hevea, posiblemente debido a las dificultades anotadas anteriormente, bas­
ta citar dos casos en dos de las especies más importantes: la Hevea brasiliensis 
y la Hevea guianenús. Como sinónimos de Hevea brasiliensis han existido y 
han sido usados los siguientes nombres botánicos:· 

H. 	janeirensis Muell. Arg. 

H. Sieberi Warburg. 


Siphonia brasiliensÍf H. B. K. 

var. stylosa Huber 
var. cuneata (Huber) Pax 

H. lutea var. cuneata Huber. 

H. 	cuneata Huber 

H. 	sp. "itaúba" Die 

H. 	pe1'Uviana Lechler ex HlIber 

var. Randiana (Huber) Pax 


La 	Hevea guianensis fue clasificada también como: 

jatropha elastica L. 

Caoutchouc elastica Gmel. 

Siphonia Cahuchu Willd. 

Siphonia elastica Pers. 

Si phonia guianensis Juss. 

Siphonanthus elasticus Schreb. 


MlIeller Argoviensis (31), en 1873-1874, reconoci<Í las siguientes 11 es­
pecies: 

H. 	Spruceana Muell. Arg. 

Sipholúa Spruceana Benth. 


H. 	discolor (Benth) Muell. Arg. 

A1icrandra ternata R. Brown 

Siphonia discolOJ- Benth . 


H. mcmbranacca Muell. Arg. 

H. 	pauáflora (Benth.) Muell. Arg. 

Siphonia pauciflora Bcnth. 


H. 	1'igidtfolta (Spruce ex Benth.) ~uell. Arg. 
Siphonia l1'gidifolia Spruce ex Benth. 

H. 	nitida Muel\. Arg. 
H. Benthamiana Muell. Arg. 
H. 	lutea (Benth.) M ud!. 


Siphonia lutea Benth. 


* 	Véase Schultes, R. E. "Studies in the genus Hevea UI" . Bot. Mus . Leafl. 
Harvard Univ. 14 (1950) 79-86. 
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H. 	brasiliensis (H. B. K.) Muell. Arg. 

Siphonia brasiliensis H. B. K. 


H. janeirensis Muel\. Arg. 
H. 	guianensis Aub\. 


fatropha elastica Linn. 

Siphonia elastica Pers. 


p 	 Siphollia Cahuchu Willd. 

Posteriormente (1910), Pax (31) reconoció las siguientes 17 especies: 
H. Benthamiana Muel!. Arg. 

H. discolor Spruce 
H. Duckei Huber 
H. nitida Muell. Arg. 
H. paludosa Ule 
H. 	brasiliensis (H B K) ,Muell. Arg. var. jalleirensis (Muel\. Arg.) 

Pax 
H. janeil'ellsis Muell. Arg. 
H . Sieberi Warburg. 
Siphonia bl'aJÍliellsis H B K 

var. stylosa Huber 
var. cuneata (Huber) Pax 

H. lutea (Benth) Muel \. Arg. var. cuneata Huber 
H. cuneata Huber 
H . sp. "itaúba" Ule 
H. 	peruviana Lechler ex Hu.ber 

var. Randiana (Huber) Pax 

H. lutea (Benth.) Muel! . Arg. 
H. apiculata Bail\. 
H. 	lutea (Benth) Muell. Arg. var. apiculata Muell. 

Arg. 
H. peruviana Lechler ex Benth. 

Siphonia lutea Benth . 

Siphonia apiculata Spruce ex Baill. 


H. rigidifolia (Spruce ex Benth .) Muel!. Arg. 

Siphonia rigidifolia Spruce ex Benth. 


H. 	Sp1'Uceana (Benth.) Muel!. Arg. 

Siphonia Sp1'Uccana Benth . 


H. úmilis Hemsl. 
H. discolol· 	(Benth.) Muell . Arg. 

H. parensis Baill. 
Siphonia discolO/' Benth . 
Micrandra ternata R. Brown 
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H. minor Hemsl. 

H. pauciflom (Benth). Muell. Arg. 

H. confusa Hems\. 
H. Spruceana Olivo 

H. 	guianensis Aub\. 

latropha elastica L. 

Caoutchouc elastica Gme\. 

Siphonia Cahuchu Willd. 

Siphonia dasttú Pers. 

Siphonia guianensis J uss. 

Siphonanthus elasticus Schreb. 


H. nigra DIe 
H. collina Huber 

Jacques Huber (25) hizo un estuDio del género Hevea a principios del 
siglo XX (1905-1906) en el cual reconoció primeramente 21 especies, y dá la 
siguiente disposición sistemática de las especies del género Hevea : 

SECCION I.-Euhevea Muell. Arg. (Dn verticilo de anteras). 

1. H . guianensis Aub\. 
2. H. nigra DIe 

SECCTON II.-Bisiphonia Muell . Arg. (Dos verticilo de anteras) 

Serie Luteae. Dos verticilos incompletos de anteras. Inflorescencias ama­
rillentas o parduzcas. Botones de las flores masculinas acuminadas. 

1. Disco de la flor masculina rudimentar io . 

3. H.lutea (Benth.) Muel\. Arg. 
4. H. apiculata (Spruce) Muell. Arg. 
5. H. cuneta Hub. (inc\. H . peruviana Lech\.). 

TI. Disco de la flor masculina estrellado. 

6. H. Benthamiana Muell. Arg. 
7. H . Duckei Hub. 
8. H. paludosa DIe. 

!Ir. Disco de la flor masculina con segmentos alargados. 

9. H. rigidifolia (Spruce ex Benth.) Muell. Arg. 

Serie lntel·mediae. Dos verticilos completos de anteras. In florescencias 
amarillentas o blancuzcas. Botones de las flores masculinas acuminados. 

r. Estilo bien desenvuelto, manifiestamente alargado. 

10. H. minor Hemsley 
11. H. mtúophylla Ule 
12. H. Randiana Hub. 

TI. Estilo obsoleto estigmas sesiles 
13. H . bmsiliensis (H B K). Muell. Arg. 
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Serie Obtusi flome. Dos verticilo s completos de anteras. Estigma sesi!. In ­
florescencias blancuzcas, o mas o menos rosadas. Botones de las flores mascu­
linas obtusos. 

r. Disco de la flor masculina compuesto de 5 glándulas acuminadas. 

14. H. Spruceana Muell. Arg. 
15. H. similis Hemsley 
16. H. discolol' (Benth.) Muell. Arg. 

TI. Disco dg la flor masculina compuesto de glándulas acuminadas . 

17. H. pauáflol'a (Benth.) Muell. Arg. 
18. H. confusa Hemsley 


Incertae sedú 

19. H. nitida Muell. Arg. 
20. H. viridis Hub. 
21. H. Kunthiana (Bail!.) Hub. 

Más tarde, 	Huber (17) reconoció 3 nuevas espec:es: 
H . Foúi Huber, H . glabrescens Huber, H. pel'uviana Lechler y dos va· 

riedades : H. bras¡¡iensú (H B. K.) Muell. Arg. var. stylosa Hub. y H. Spru­
ceana (Benth.) :Muell. Arg. var. tridentata Hub. ccmpletánd osc así a 24 el nú ­
mero de especies dadas por este botánico. 

Pax (31) cree que Huber describió muchas de las espe~:ies basánJose en 
los caracteres de las hojas únicamente y La Rue (31), especialista en investi ­
gaciones sobre caucho, después de haber hecho un estudio del material de las 
especies de Huber en el Museu Goeldi en Belém, Brasil , conceptúa que éste, 
a quien reconoce como al botánico de mejores conocimientos con respecto al 
género Hevea, tuvo la ten.dencia a desc rib ir las especies sobre un material ina ­
decuado y basándose en pequeñas diferencias poco constantes. 

En 1935, el botánico brasilero Adolpho Ducke (18), discípulo de Hubcr y 
hoy reconocido como uno de los especialistas más conocedores sohre el Hevea, 
revisó la nomenclatura de este género. Según Ducke, el número de especies 
no alcanza a veinte de las cuales él solamente acepta como buenas doce: 

l. 	 H. guianensis, subdividida en: 


subespecie typica 

subespecie occidentalis 
subespecie marginata 

2. H. lutea, subdividida en: 

forma pilosula 
va r. peruviana 

3. 	 H. Benthamiana, subdividida en : 


forma Huberiana 

forma subglabrifolia 

forma caudata 
forma obtusiloba 

4. H. 1'igidifolla 
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5. H. brasi/iensis subdividida e¡;¡: 

forma Randiana 
forma subconcolor 

.. 	 6. H. paludosa 

7. H. humill~o1" 

8. H. viridis 

9. 	 H. pauciflora, subdividida en: 

subespecie typica 

subespe~ie coriaua 


10 . H. Sprucecma 

11 . H. minor 

12. H. camporum 

Como puede apreciarse todavía no se había llegado a una conclusión de­
finitiva con respecto a la variación específica del género Hevea, lo que es de 
lamentar tratándose de una de las importantes plantas del mundo. Sin em­
bargo, la clasificación de Ducke, de Seibert* y de Schultes demuestran un 
acuerdo en lo relacionado con las especies. Se continúa su estudio y revisión 
.:on mucho interés. Renombrados botánicos se ocupan actualmente de su in­
vestigación taxonómica en las selvas mismas del Amazonas. Entre ellos se 
pueden citar al botánico brasilero Adopho Ducke y a los norteamericanos 
Russel J. Seibert y Richard Evans Schultes. 

Según las últimas noticias que al respecto nos escribió hace muy poco 
tiempo (1950), el Dr. Schultes, quien se ocupa actualmente en la prepa­
ración de una monografía del género Hevea, se reconocen probablemente unas 
ocho especies: Hevea Benthamiana, H . brasiliensis, H. guicmensis, H. micro­
phylla, H. nitida, H. pauciflora, H. 7'igidifolia, y H. Spl·uceana. El concepto 
que antiguamente se llamó Hevea lutea está reconocido actualmente como 
variedad de H. guianensis. Hevea minor, por mucho tiempo confundido con 
H. mi(1'ophylla*, es una mera variante de H. pauciflora varo coriacea. Es pro­
bable también que la misteriosa Hevea camporum sea tamb:én H . pauciflora 
varo coriacea.- Hevea viridis, como demostraron Seibert" y Schultes* es nada 
mas que Hevea ni/ida. De las variaciones subespccíficas, Schultes está todavía 
con reserva porque de muchas no hay material suficiente para permitir un es­
tudio completo. 

Esta aclaración sobre varias especies es el rC ' ld tado de los estud ios en el 
campo y de las investigaciones en los herbarios de Norte América, Brasil y Eu­
ropa, que el Dr. Schultes ha hecho, y de los cuales muchos detalles están to­

* . 	Seibert, R. J. "A study of the genus Hevea (with its econom'ic aspects) in the 
Republic of Peru" Ann. Mo . Bol. G ard. 34 ([947) 26l. 

'" 	 Véase Schu ltes, R. E. "Studies in the genns Hcvea 1" Bol. ¡\-lus. Leafl. HH vard 
Univ. 13 (147) 1-11. 
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davía sin publicar. Es cierto ,q ue el número de especies de Hevea disminuirá, 
pero el número de variedades o formas tiene que aumentar con nuestro mejor 
conocimie nto de las variaciones pequeñas y de las condiciones ecológicas de 
las .plantas. 

Podemos decir, como resultado de las exploraciones de Schultes, que Co­
lom'bia es un país del mayor número de e~pecies de Hevea y de una variaciún 
tremenda. Ya se sabe que todas las especies con la excepción de Hevea SP1'U­
ceana se encuentran en el territorio colombiano, y que Hevea Spruceana se en­
cuentra en el río Putumayo del Brasil a poca distancia de la frontera con Co­
lombia. La li sta de las principales especies y variedades de Hevea en Colombia 
se ha aumen tado desde el año 1945 cuando se publicó la última lista (52). Ac­
tualmente, Colombia tiene: Hevea Benthamiana, H. brosiliensis, H . guianen­
sis, H. guianensis varo lutea, H. mláophylla, H. nitida, H. paucillol'o, H. pau­
cillora varo cOl'iacea, H. rigidilolia. La forma enana descubierta en el año de 
1943 en los cerros del Vaupés y denominada Hevea nitida varo toxicodendl'oides 
¿s casi seguramente una variedad completamente endémica en Colombia. 

B. NOMBRES VULGARES 

En cuanto a los nombres vulgares, son múltiples y diferentes las denomi­
naciones que se les da a las distintas especies de Hevea. Los nombres vulga­
res son dados por los caucheros y habitantes de la región generalmente tenien­
do en cuenta el color de la corteza del árbol, su conformación y la caliJad de 
su látex, y así en algunas regiones de Colombia se llama borracha fina a la 
H evea brasiliensis y jeve débil a la H. guianensis, yen el Brasil ~ le da el nom­
bre de seringueira itaúba a la Hevea guianensis por la semejanza que tiene en 
el color de su corteza y posición erecta de sus hojas con el árbol llamado itaúba 

Otros nombres dados en diferentes regiones del Brasil y Colombia al 
Hevea (18), (23), (52), son: 

H. guianensis Seringueira vermelha (Brasil) 
H. guianensis Seringueira torrada (Brasil) 
H. Benthamiana Seringueira chicote (Brasil) 
H . brasi/iensis Jeve fino (Colombia) 
H. Benthamiana Siringa blanca (Colombia) 
H. Benthamiana Seringueira pesco«,<o de veado (Brasil) 
H. 	brasiliensis Seringueira folha de maniva (Por la semejanza de 

sus hojas con las de la yuca (Brasil) 
H. guianensis Siringa amarilla (Colombia) 
H . nitida Siringa pegajosa (Colombia). 

Estos nombres vulgares varían y cambian según el país y según la región 
en donde se encuentren las diversas especies de Hevea. 

C. IMPORTANClA DE LAS INVESTIGACIONES T AXONOMICAS 

La investigación taxonómica del género H evea, a pesar de todo lo real i­
zado hasta hoy por numerosos botánicos, no ha tenido el mismo progreso y 
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adelanto obtenido en la técnica de su cultivo y así mientras en pocos años se 
ha logrado alcanzar mayores rendimientos en la producci6n y mejor calidad 
del producto, por selección en las plantaciones y mejoram iento en los méto­
dos de explotación, todavía no se sabe con certeza e1 número exacto de espe­
cies que comprende el género, ni si hay otras especies o variedades que puedan 
superar a las hasta hoy cultivadas. 

Los estudios taxonómicos encierran una trascendencia muchas veces no 
suficientemente apreciada qUlzas ¡porque su lmportanCla económlCa no se 
aprecie momentáneamente y sus ventajosos resultados tarden en aparecer, no 

Heve-a nítida var. toxic:odendroides, variedad en::Ina endémica en e Carro Chiribiquete 
sobre el río Apoporis en Colombia. Esta fue desoubie rta en e l año 1943. 

reconociéndose tampoco en la mayoría de los casos, que los éxitos obtenidos 
en muchas ocasiones se deban en gran parte a anteriores investigaciones taxo­
nómicas. 

En el caso concreto del género Hevea su investigación taxonómica es 
tan fundamental que podría asegurarse que sin ella el progreso en el mejo­
ramiento de la calidad del caucho y en la obtención de altos rendimientos esta­
rÍJ más restringido y limitado. 



A este respecto Sch ultes nos escribe: 

. con todo este avance desde 1775 hasta hoy, el estudio taxonómico, 
que es tan fundamental para cualqu ier adelanto en la silvicultura del árbol 
de siringa (caucho), 'ha permanecido casi estacionario en comparación con 
los grandes progresos alcanzados en la técnica de las plantaciones. Esta cir­
cunstancia del relativo atraso, ha obrado desfavorablemente sobre el progreso 
y aún sobre la misma técnica del cultivo del caucho, porque es claro que 
cualquier lÍlmite en nuestros conocimientos sobre la composición y comporta-

Hevea quianensis e n 01 Traoecio Amazón ico de Colombia 

miento del género (Hevea) , también impone un límite en el adelanto que 
podamos obtener en las labores de creación y mejoramiento de clones para la 
propagación" . 

Por estudios taxonómicos se ha logrado determinar hoy en día la proba­
bilidad de que la calidad del caucho dependa tanto de la variedad o forma 
de Hevea bl'as¡liensis como de las condiciones ecológicas en que crece. Por 
eso, debemos entonces plantar para obtener los mejores resultados sola mente 
árboles de ciertas variedades . 
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IV. CLASIFICACION INDUSTRIAL 

Las especies de Hevea difieren notablemente unas de otras, tanto por la 
cantidad del látex que, pueden producir, como por la calidad de su producto, 
dependiendo de estas dos cualidades, principalmente, su valor comercial y la 
importancia que puedan tener para su establecimiento en plantacio nes. 

La Rue (31), clasifica las especies de Hevea, según su importancia comer­
cial, en los tres grupos siguientes. Conviene advertir que esta clasificación no 

Hevea microphY'lla. especie del río Negro d e l Bras il , recién descubierta en el alto río 
Guamlo de Colombia. Selección N9 52. 

fue basada en ningún estudio de taxonomía exacta y, por consiguiente, hoy no 
sirve aunque fué el primer paso en correlacionar la calidad del caucho con 
las especies. 

Especies de buena producción: 

brasiliensis 

Benthamiana 

discolor 
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rigidifo/ia 

Foxii 

par:cif/01·a 

mlnor 

cuneata 


Especies de mala producci6n: 

g1-!ianoensis 

mgra 

/utea 

apiculata 

Duckei 

paludosa 

microphylla 

Spruceana 

v¡"idis 

membranacea 


Especies de ninguna producci6n 6 de producci6n desconocida: 

Randiana 

similis 

confusa 

nitida 

g/abrescens 


Este mismo autor seña,la a la H. Benthamiana como una de las prInCIpa­
les productoras, lo mismo que la H. discolor y la H. Foxii. 

Con respecto a la clasificación comercial de las especies parece que tam­
bién hubiera contra·dicción entre los entendidos en la materia. La Rue coloca 
a la Hevea nitida en el grupo de las especies de ninguna producción o de pro­
ducci6n desconocida y hoy ésta especie es reconocida como "envenenador" que 
im pide la coagulación de! látex de especies comerciales. El mismo autor cla­
sifica a la Hevea Randiana en el grupo citado y actualmente es tenida esta es­
pecie como una variedad de la H. brasiliensis (18). Las especies H. guianensis 
y H. lutea son clasificadas por La Rue como de mala producción y estas mis­
mas especies las coloca el botánico Ducke (i7), con la H. brasilienús y H. 
Benthamiana, entre las de mayor importancia por su valor comercial, consi­
derando sean, la H. lutea y la H. guianensis, iguales desde el punto de vista 
industrial y admitiendo la posibilidad de que más tarde puedan ser clasificadas 
como variedades de una misma especie. 

La H. Benthamiana ocupa el segundo lugar, apreciándose que su caucho 
es tan bueno como el de la H. brasiliensis. Sin embargo su producción es in­
terior debido a la menor altura y desarrollo de sus árboles. A pesar de esto, 
un clon de H. Benthamiana en Be!terra produce más que e! promedio de los 
clones de H. bmsiliensis. 

Parece que en análisis hechos en diferentes cauchos provenientes de H. bra­
siliensis, y H. Benthamiana, habiéndose .empleado los mismos métodos de coa­
gulación, se encontró que su calidad era igual, existiendo sólo pequeñas di­
ferencias insignificantes en cuanto a elasticidad y demás cualidades. En cam­
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bio en los árboles silvestres y con los métodos de coagulación empleados por 
los caucheros, la diferencia en calidad es muy marcada. Sin embargo éste es 
un aspecto que no ha sido estudiado experimentalmente. En cuanto a la su­
perioridad de la H. bras¡liensis sobre las demás especies, en lo que a' produc­
ción se refiere, tampoco se han llevado a cabo experimentos concluyentes y 
solamente se tienen las informaciones sobre la producción de los árboles en la 
selva que indican que la H. brasiliensis da los mejores rendimientos. 

Para poder determinar el posible valor comercial de las especies de Hevea, 
es indispensable y de primordia,J importancia efectuar mayores estudios botá-

Cápsula curiosa de Hevea micropbylla 

nicos del género, para obtener un conocimiento más exacto de sus especies y 
de las variedades y formas en que éstas se subdividen (17). 

. . 
Lo cierto de todo esto es que hasta el presente la H. brasiliensis ocupa el 

primer lugar entre todas las especies de Hevea, por la mejor calidad de su látex 
y su mayor producción. Ninguna de las otras especies ha sido ensayada en 
plantaciones extensivas y ninguna ha sido considerada como prometedora para 
establecer cultivo. 
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V. EXISTEN TIPOS DE HEVEA SUPERIORES A LOS HASTA 


HOY ESTABLEClDOS EN PLANTACIONES? 


Las evidencias indican que la producción de los árboles de caucho Hevea 
en ciertas zonas del Amazonas es muy superior a la del valle del Tapajoz, lugar 
éste de donde provinieron las semillas de Hevea que dieron origen a las plan­
taciones del Oriente. Se ha comprobado por ejemplo que la producción de los 
árboles de caucho "silvestres de las regiones del Acre y Madre de Dios, situa· 
das en territorios pertenecientes al Brasil, Perú y Bolivia, es tres veces mayor 
que la producción del Tapajoz, así como también se sabe que la producción en 
el Amazonas Cdombiano es el doble de la de aquella región. El caucho de las 
regiones del Acre y del Beni ha sido considerado de una calidad superior a la 
del caucho de cualquier otra procedencia, siendo insustituible para determina­
dos usos. Los caucheros del Amazonas siempre han hecho distinción oe tres 
tipos de árboles dentro de la especie H. bmsiilensis dando preferencia al llama­
do 'por ellos seringueira 'preta", por su mayor producción, mejor calidad de 
su látex y mayor facilidad para trabajar por la suavidad de su corteza. Todos 
éstos hechos de notoria importancia ya habían sido apreciados desde hace muchos 
años por científicos y técnicos interesados en cuestiones de caucho. Muchos es­
tudios se han efectuado para determinar las causas de la pretenclida superiori­
dad de los árboles de Hevea de ciertas regiones, atribuyéndose muchas veces 
la diferencia existente, a los métodos empleados en la coaguiación del látex, 
factores ecológicos , mezcla de caucho de diferentes especies, tiempo rel1uerido 
en el transporte del caucho y a otras condiciones adversas (14), sin que hasta 
el presente al parecer se haya llegado a una conclusión definitiva, dejanoo por 
lo tanto sin respuesta la pregunta que JesJe hace muchos años se formulara: 
Existen en las selvas Amazónicas variedades o tipos de Hcvea, superiores a 
los establecidos en las plantaciones Orientales? 

A este respecto Bekkedahl (8) dice: "En el año de 1876, cuanJo las semi­
llas de Hevea fueron exportadas del Brasil para el Lejano Oriente, Sir Henry 
Wickham pudo haber tenido muchísima suerte seleccionando el mejor tipo de 
planta para la producción de caucho. Sin embargo, como las semillas solamen­
te provinieron de una pequeña parte del Brasil, es más probable que él no • 
consiguió semillas representativas de todas las variedades de Hevea bmsjliensis. 
Por ésto, existe la probabilidad de que hay tipos aquí en el Brasil que pueden 
producir más caucho y de mejor calidad". 

Cramer (14) dice:" .. debe reconocerse que no solamente no hay razo­
nes para considerar nuestra Hevea (el autor se refiere a las plantaciones del 
Oriente) como la mejor obtenida, sino, más aún, que probablemente ella no 
lo es". El mismo autor dice: " ....Huber no cree imposible que entre las 
70.000 semillas de Wickham hubieran sido incluídas involuntariamente algunas 
semillas de H. collina (la cual crecía cerca al lugar, donde las semillas de Wick­
ham fueron recolectadas) y que posteriormente se formaran híbridos". 

Como se anotaba anteriormente los caucheros del Amazonas hacen dis­
tinción de tres tipos de árboles dentro de la Hevea brasiliensis, clasificándolos 
de acuerdo con la coloración interior de la corteza . Estos tres tipos son llama­
los por ellos "seringueira preta", correspondiendo este nombre al árbol con 
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corteza .de color rojo oscuro; seringueira vermelha" con corteza de color ro­
sado, y "seringueira branca", de corteza blanca. De los estudios hechos sobre 
estos tres tipos, por técnicos en la materia (31), en excursiones efectuadas ("n 
el Amazonas, se -puede deducir que ,prácticamente hay distinción entre la "se­
ringueira branca" y "seringueira preta", siendo la "verme1ha" un tipo inter­
medio poco definido entre estos dos. Falta por definir, y ya se están haciendo 
los estudios del caso, si entre estos -tres tipos existe una diterenciación desde el 
punto de vista botánico'

Q 

Renombrados hombres de ciencia continúan las investigaciones en el gé­
nero Hevea. Schultes (53) se ocu'pa actualmente en definir y precisar las pe-

Hevea riqidifolia especie Tara d e l a lto río ,Negro del Brasil , rec lén encon trada e n terri· 
tor io colombi::Ino. 

queñas variaciones existentes dentro de la raza Occidental d,¡: la Hevea brasi­
liensis que se encuentra en el Trapecio Amazónico Colombiano y que él con­
sidera como posibles formas , es decir diferencias aún más sutiles pero constan­
tes y determinadas dentro de la variedad. Hasta el presente Schultes ha llega­
do a precisar por lo menos tres de estas "tormas" por diferencias muy apre­
ciables en color, espesor y textura de las cortezas, U na de las " formas" tiene 
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corteza gruesa, blanda, de color rojo casi púrpura por dentro, de látex espeso 
y fácil para sangrar, que corresponde al tipo de "seringueira preta" de los cau­
cheros. Otra se caracteriza por su corteza lisa, delgada, quebradiza y difícil 
para sangrar, de color amarillo crema por dentro y es la llamada "seringueira 
branca" . La tercera es de corteza blanda y color ladrillo o rosado. 

Estas "formas" logró distinguirlas después de un detenido estudio com­
parativo entre las cortezas y las semillas de miles de árboles pertenecientes a 
la Hevea brasilien''sis, observando que a cada una de eUas corresponde determi­
nado tipo de semilla. Las semillas de una de las "fortnas" son pequeñas, ovoi­
deas pero más o menos aplanadas y un poco angulosas. Otra "forma" tiene 
semillas grandes, perfectamente ovoideas y de color más claro. En la tercera 
las semillas son más grandes que en las anteriores y de conformación notable­
mente alargada. 

Posiblemente, y ya se tienen indicios de ello, dentro de estas tres "formas", 
haya una que sea superior por su mayor rendimiento, mejor calidad de su látex, 
mayor facilidad para su explotación y menor porcentaje de agua dentro de su 
látex. Aparte .de esta de por si interesante posibilidad, se pudo determinar de 
la anterior manera, un hecho de importancia botánica, al constatar que las cor­
tezas atestiguan variaciones morfológicas constantes en los árboles, las que 
deben tenerse en cuenta para ladeterminaci6n y clasificación de las especies 
y va riedades (53) . 

Si todas estas investigaciones taxonómicas, que con respecto al género 
Hevea se han efectuado en los último tiempos, hubieran sido hechas hace cin­
cuenta años, las numerosas plantaciones establecidas en aquella época posible­
mente estarían hoy en condiciones superiores económicamente. De aquí la im­
portancia de lo expresado por Schultes, en el párrafo anteriormente citado, 
cuando dice que el relativo atraso en cuestiones taxonómicas ha obrado desfa­
vorablemente sobre el progreso del cu'ltivo de la Hevea . 

• Schultes (53), refiriéndose a las investigaciones taxonómicas ' del Hevea 
efectuadas en los últimos tiempos, se expresa en la siguiente forma: "Hasta la 
fecha se ha publicado algunas variedades y "formas" de las especies principa­
les, pero apenas se ha iniciado el estudio de la extensa variación subespecífica 
que, según mi concepto, puede tener una importancia que revolucionará en 
muchos aspectos, el futuro de la industria cauchera", 

Es pues amplio el campo para el estudio y las investigaciones taxonómicas 
en el género Hevea y es de imperiosa necesidad que estos estudio~ e investiga­
ciones se realicen intensamente, sin pérdida de tiempo y con la mayor rapidez 
posible, para así poderlas aprovechar oportunamente teniendo en considera­
ción que el Hevea es una planta perenne de tardío rendimiento. 

VI. EXPLOTAClON SILVESTRE 

En un principio el árbol de caucho Hevea fue explotado intensamente en 
su estado silvestre en aquellos 'países que abarcaban las áreas correspondientes 
a su distribución natural como Brasil, Colombia, Venezuela, Bolivia y Perú. 

Una vez agotadas las existencia de caucho Castilla, árbol que fue el pri­
meramente explotado en el Amazonas, o por lo menos aquellas zonas de fácil 
accesibilidad, los caucheros recurrieron al Hevea. 
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Con el estímulo de los descubrimientos hechos por Goodyear en 1839 y 
por varios otros hombres que encontraron numerosas aplicaciones para el cau­
cho, la demanda para esta materia prima aumentó enormemente y altos pre­
cios fueron pagados por ella. La búsqueda de los árboles productores de tan 
valioso elemento se incrementó y se inició una época de crueldad y de ambi­
ciones cuya leyenda es bien conocida. Años más tarde cuando las plantaciones 
de Hevea en el Lejano Oriente dieron principio a su producc ión, la explotación 
del caucho silvestre en el Amazonas fue disminuyendo paulatinamente hasta 
casi exterminarse por completo y solamente áreas relativamente pequeñas, como 
las del Beni y Acre en el Brasil y Bolivia, pudieron seguir siendo trabajadas y 

Cl:xmpamento típico de caucheros en el Trapecio Amazónico de Colombia 

hacer frente a la competencia de las grandes plantaciones Orientales, debido a 
la excepcional alta producción de los árboles silvestres que" se encontraban lo­
calizados en ellas. La pérdida de las fuentes de abasto de caucho para los países 
Aliados en la segunda guerra mundial, trajo como consecuencia una nueva in­
tensificación de la explotación del árbol de Hevea y de todas aquellas plantas 
productoras de caucho. 
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En épocas anteriores cuando la explotación del Hcvca apenas se iniciaba, 
los árboles eran sangrados con una especie de hacha pequeña llamada por los 
brasileros "machadinho". Con ella se hacían agujeros de diferentes tamaños 
en la corteza del árbol. Al cicatrizar las heridas causadas por el machadinho, 
se producían tumores y deformaciones en el tronco, que: lo inutilizaban para 
posteriores sangrías. Hoy en día se utiliza en la sangría del Hevea silvestre, 
una cuchilla o navaja parecida a la empleada en las plantaciones y el cauchero 
efectúa incisiones en la corteza y aunque sus métodos de explotación están 

"TijeJinas" al fina.l de cada incisión en La explotación de H~vea brasiliensis en el Tra~ 
pecio Amazónico de Colombia. 

muy lejos de concordar con :los que la técnica aconseja, ·por 10 menos no se 
producen las terribles deformaciones que causaba el primitivo instrumento . 

La explotación del caucho Hcvea silvestre se efectúa en el valle del Ama­
zonas en aquellos lugares en donde esta planta crece en estado nativo y que 
ofrecen medios de fácil accesibilidad dentro de las condiciones naturales de la 
selva . 

La descr ipción de los métodos de explotación aquí consignados, se basan 
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en las observaciones pe rsonales hechas por el autor en la reglon Amazónica 
Colombiana a la cual se le dá el nombre de Trapecio A ma zónico. E sta región 
está si tuada geográficamente al Sureste de Colombia, limitando con la s re­
públicas de Brasil y Perú . L a mayor parte de la explotación del caucho en 
esta zona, casi en su totalidad , se efectúa en la parte comprendida entre la s 
bocas del río Hamacayacu, 70 kilómetros aproximadamente arriba de la po­
blación Colombiana de Leticia y la desembocadura del río Atacuari, ambos 
afluente s del Amazonas, principalmente en las ribera s de los ríos Loretoyacu, 
Boiauassú y en la margen misma del Amazonas, extendiéndose unos 50 kiló-

Seringuero o CO'!UChero "de: fu mando" o ahuma ndo el lóte;< de Hevea brasiliensis en. el Tra­
pecio Amazónico d Co o mb\o . 

metros dentro de la selva, siguiendo el curso de los mencionados afluentes. En 
esta zona se encuentran según cálculos aproximados alrededor de 180,000 árbo­
les de H. brasilit:nsis, de los cuales solamente unos 4,000 eSJán en explotación 
por caucheros de la región. 

Antes de dar principio a la explotación el cauchero elige un área determi­
nada que esté situada en las 'proximidades de un río en cuya r ibera construye 
una pequeña casa .pajiza. Para su trabajo el cauchero localiza en la sel va de­
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terminado número de árboles de Hevea haciendo una especie de trocha o ca­
mino que conduce a cada árbol, formando así lo que se llama una "estrada" 
palabra que significa calle o camino pero que en las regiones caucheras tiene 
el significado de trocha del cauchero. Cada cauchero demarca para su explo­
tación dos "estradas", a veces tres, las que trabaja durante el verano de cada 
año, tiempo que él llama "fábrico". 

La extensión de una "estrada" es aproximadamente de unas 10 hectáreas 
en las que se encuentran distribuídos sin ningún orden y a distancias varia­
bles de 90 a 120 árboles de caucho. El cauchero principia su labor a más tardar 
a las 6 de la mañana y recorriendo árbol por árbol, hace en su corteza cierto 
número de incisiones de diferente longitud y con una inclinación que no sien­
do constante varía entre 25 y 35 grados. Las incisiones son hechas a derecha e 
izquierda de!l tronco a una distancia de más o menos 1 centímetro una de otra 
y su número y longitud dependen del desarrollo del tronco del árbol y de su 
capacidad productiva. Al final de cada incisión el cauchero coloca una peque­
ña vasija de latón llamada por ellos "tijelina" de 150 a 200 centímetros cúbi· 
cos de capacidad. Algunos árboles 'pueden sostener de 10 a 15 de estas vasijas. 
Esta operación es terminada alrededor de las 10 de la mañana, hora en que 
principia a recorrer por segunda vez la estrada, recogiendo las vasijas y ver­
tiendo su contenido en un recipiente de mayor capacidad, el cual es llevado al 
lugar destinado para la "defumación" o ahumado, operación ésta que con­
siste en la coagulación del látex por medio del humo, formando bolas de di­
ferentes 'pesos y tamaños. Las estradas están situadas por lo general en terre­
nos bajos, inundables y pantanosos, de manera que el cauchero para trabajar 
100 árboles de Hevea tiene que recorrer por dos veces 10 hectáreas en zig-zag 
siguiendo ,los árboles en las peores condiciones imaginables, muchas veces con 
el agua y el lodo a la cintura y por terrenos llenos de obstáculos como troncos 
de árboles derribados, plantas espinosas y arroyos. 

La explotación del caucho en el Amazonas Colombiano no puede efec­
tuarse sino durante la época de verano el cua,! se prolonga por 6 meses. En los 
6 meses restantes del año el ,período lluvioso imposibilita la extracción del cau­
cho debi,do a las fuertes inundaciones y el cauchero se dedica a otras labores. 

VII. HISTORIA DEL CULTIVO 

A. En el Oriente: 

En un prinCIpIO la materia prima para atender a las necesidades de la 
naciente industria cauchera, 'provenía de árboles y plantas que crecían silvestres 
en varias partes del mundo. El cultivo de diferentes plantas productoras de 
caucho se inició en el Oriente a Íines del siglo pasado y pequeñas plantacio­
nes de Castilla, Manihot Glaziovii, H. brasiliensis y Fieus elastiea fueron esta­
blecidas por aquella época. Parece que la plantación de caucho más vieja del 
mundo fué establecida en Java por el año de 1861, con el Fieus elastiea planta 
silvestre del Sureste de Asia. 

Las semilllas que dieron origen a las plantaciones de Hevea del Oriente 
fueron llevadas a Inglaterra en 1876 por el Inglés Henry Wickham, del Bra­
sil. De las 70.000 semillas de Hevea brasiliensis embarcadas por Wickham y 
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plantadas en el Real Jardín Botánico de Kew cerca de Londres, solamente gér­
minaron 2.700. Ya en fechas anteriores pequeñas cantidades de semillas de 
Hevea habían llegado a Kew pero al parecer no tuvieron éxito. En el mismo 
año de 1876 la mayor parte de las plantitas de Kew se enviaron a Ceylan en 
la India, de donde posteriormente unas pocas plantas fueron enviadas a Sin­
gapore (Malaya). En 1881 semillas de los árboles de Singapore se distribu­
yeron en Malaya y Borneo y años más tarde se iniciaron las plantaciones en 
Java y Su matra con semillas provenientes de Malaya y Ceylan (20). 

Cuando la demanda de caucho aumentó, principalmente en los comienzos 
de este siglo como consecuencia de la gran expansión de la industria, la pro-

Copa de Hevea brasiliensis en la región de Letk: ia , CcJcc'lbia . Tiene SO me tro de altura 
y probablemen \'e más de cien años de ed ad. 

ducción de caucho silvestre fue insuficiente para cubrir las necesidades del con­
sumo y los precios para esta materia prima alcanzaro[\¡ niveles hasta de 
U. S. $ 3.00 la libra en 1910. Como resultado de esto, grandes extensiones fue­
ron plantadas con diferentes especies productoras de caucho especialmente Ficus 
elao·úca, Manihot Claziovii y Castilla. Sin embargo pronto fue observado que 
ninguna de las especies cultivadas hasta entonces podía competir ventajosa­
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mente con la Hevea brasiliensis ni en rendimiento, ni en calidad del producto 
y las plantaciones de otras especies distintas a ésta fueron abandonadas. N o so­
lamente los al tos precios alcanzados por el ca ucho motivaron el incremento de 
las plan tacion es; otras diferentes circunsta ncias contribuyeron a d ar impulso 
a su cultivo. La expansión del cultivo de café en el Brasil por aq uella época y la 
presencia en el Oriente de la enfermedad causada por el H emileia vastatrix 
en el café, que destruyó gFan parte de las plantaciones, obligó a los cultivadores 
de esta planta en el Oriente a buscar cosechas más remunerativas y ellos opta­
ron por la de l caLcho. 

Desde 1910 la producción de caucho silvestre principió a decaer y la pro­
ducción de plantación aumentó co nsiderableme nte. El cultivo del caucho Hevea 
se extendió en fo rma vertiginosa y así de 400.000 hectáreas plantadas en 1910 
se aumentó a 3.600.000 hectáreas en 1938, comprendiendo principalmente a 
Malaya, Java , Sumatra, Borneo, Ceylán, Indochina, Burma y Thailand (S iam). 
La producción de ca ucho fue acrecentándose a tal extremo que en 1921 excedió 
a la demanda presentándose un fenómeno inverso a l ocurrido en 1910: los 
precios para el producto decayeron a niveles bajísimos y se pensó entonces en 
la restricción del cultivo. En 1922 el lla mado Plan Stevenson fue establ ecid o 
por los Ingleses con el objeto de restringir la producción para acomodar la: ofer­
ta a la dema nda y equilibra r los precios. Este plan aun cuando hizo subir los 
precios momentáneamente, finalmente no surtió los efectos deseados princi­
palmente por no haber entrado a formar ·parte de él otros países productores 
y fue un fracaso en muchos aspectos. Como consecuencia de este plan el por­
centaje del 75% de la prod ucción total mundial controlada por Gran Bretaña 
bajó considerablemente y en cambio el porcentaje de los otros países subió 
acrecen tándose sus áreas de cultivo. Un nuevo plan para la regulación en la 
producción y exportación de caucho f ue fi rm ado en 1934 por los Gobiernos de 
Francia, el Reino Unido de Gran Bretaña, India, I ndias Netherlandesas y 
Siam, ·plan que estaba en vigor cuando estalló la gue rra en 1939. 

Con el incremento de las áreas de plantació n se vió la necesidad de estu­
diar los problemas que se presentaban en su cultivo y los productores se aso­
ciaron para establecer Estaciones Experimentales y crear Centros Jnvest igati ­
vos para caucho. Estos ce ntros invest iga ti vos se ocuparon entonces en el estu­
dio de las enfermedades y plagas y fueron a'plicados los métodos de control 
adecuados. Las actividades en materia de plantación, mantenimiento de los 
cultivos, explotación y beneficio difieren hoy considerablemente de las an te­
riormente practicadas y métodos y sistemas más dicientes y económicos so n 
aplicados actualmente en las diferentes labores. Los investigadores observaron 
la variabilidad en la producción en los árboles de H evea y entonces se dió prin­
cipio a la selección clona!. El sistem a de injertar el H evea encontrado en 19 14 
hizo posible la propagación de los á rboles de alto rendimiento y 11 años m ás 
tarde en 1925, se inició la plantación en gran esca la de los clones obtenidos y 
considerados suficientemente probados, siendo estimada la extensión plantada 
en el O rien te con á rboles injertados en un 10% del área total (23), (37), (6 1) . 

B. EN EL HEMISFERIO OCCIDENTAL 
A pesar de se r el H evea una planta origi naria de la América y de habe rse 

estado explotando, en este H emisferio, en su estado sil ves tre desde hace mu­
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chísimos años) solamente en los últimos tiempos ha venido a iniciarse 
su cultivo en este Hemisferio en escala comercial y con la técnica y cuidado 
debidos. Los -primeros intentos por cultivar el Hevea en esta parte del mundo 
tueron hechos a principios de este siglo en Trinidad y las Guayanas) pero una 
enfermedad de la hoja causada por el hongo Dothldella Ulei determinó el fra­
caso de las plantaciones. ,Pequeñas plantaciones también se establecieron en 
algunos países Centro Americanos pero al parecer no tuvieron mucho éxito. 

En 1928 la Compañía Ford Motor Co') queriendo tener su propia fuente 
de abastecimiento, inició plantaciones de caucho de Hevea en la margen dere­
cha del río Tapajoz) un afluente del río Amazonas en la república del Brasil. 
Fordlandia y Belterra como se denominan las dos plantaciones establecidas 
por la Ford, abarcan extensiones de 5.000 y 17.000 acres respectivamente. Mu­
chos clones de alta producción del Oriente fueron llevados al Brasil en 1934. 
Solamente una pequeña área fue injertada en Fordlandia, con esta clase de ma­
terial, pero Belterra casi en su totalidad ha sido plantada con clones de alto 
rendimiento. Pronto se notó la gran susceptibil idad de los clones Orientales a 
la enfermedad de la hoja, (causada por el hongo Dothidella Ulei) que había 
causado la pérdida de las plantaciones en Trinidad y las Guayanas y fue nece­
saria una serie de investigaciones tendientes a solucionar el problema. 

La Compañía Goodyear Rubber Co. dió principio a plantaciones de cau­
cho en 1934 en las repúblicas de Panamá y Costa Rica. Muchísimos clones fue­
ron traídos por esta Compañía y establecidos en Panamá. La presencia de la 
enfermedad de la hoja (causada por el Dothidella Ulei) observada en una plan­
tación vieja en Costa Rica hizo ver la necesidad que había de emplear méto­
dos de control y la utilización del injerto de copa con clones resistentes a la 
enfermedad para proporcionar un follaje sano a los árboles . .con anterioridad 
se había estado investigando en el Brasil sobre esta enfermedad y fruto de las 
investigaciones fueron los clones resistentes producidos en las plantaciones de 
la Ford Motor Co., quedando así solucionado 'el grave problema que impedía 
el establecimiento de plantaciones de Hevea en este Hemisferio. Sin la obten­
ción de estos clones resistentes al Dothidella Ulei el cultivo de Hevea en la Amé­
rica hubiera sido un fracaso. 

Ultimamente se han venido haciendo con mucho éxito estudios e investi­
gaciones en la Estación Experimental de Caucho, en Turrialba) Costa Rica, 
establecida por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, tanto 
sobre resistencia como sobre el control de la enfermedad en las plantitas mien­
tras alcanzan la edad de injertar en alto con copas resistentes. El Gobierno de 
los Estados Unidos en colaboración con los países interesados en el cultivo de 
Hevea, adelanta actualmente en diferentes países de la América Tropical, es­
tudios tendientes a obtener árboles de alto rendimiento y resistentes a la enfer­
medad de la hoja, así como también a la selección de árboles silvestres, supe­
riores, (5) (29). 

C. PROGRAMAS COOPERATIVOS 

A raíz del conflicto mundial surgió nue\'~mente la necesidad de que en 
la América Latina se establecieran cultivos, no solamente de caucho, sino tam­
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bién de otros productos agrícolas que se importan de apartadas regiones de! 
mundo. Se pensó entonces en los Programas Agrícolas Cooperativos entre las 
naciones Americanas, que tantas ventajils tienen para todos y cada uno de Jos 
países de este Hemisferio. 

Uno de los aspectos más interesantes de este Programa Cooperativo Inter­
americano es el intercambio entre los países asociados a él, Je mate-rial de pro­
pagación y de información y ayuda científica y técnica. Así por ejemplo, en 
lo que respecta alrcaucho, Costa Rica, suministra, a las naciones que están in­
teresadas en su cultivo, clones superiores en rendimiento y allí se realizan va­
liosas investigaciones que aprovechan todos los cooperadores; Brasil distribuye 
clones resistentes a la enfermedad de la hoja para efectuar injertos de copa 
y para cruzamientos con clones orient~les en los países libres de la enfermedad, 
y las semillas obtenidas de estos cruzamientos son enviadas a otros países para 
pruebas de resistencia. Los Estados Unidos proporcionan técnicos y valiosa in­
formación y ayuda cien tífica y otros países suministran semillas de árboles 
resistentes al hongo Dothidella U/el para obtener patrones sanos, así como tam­
bién selecciones de selva para posteriores pruebas. 

Sin este voluntario y sincero intercambio posiblemente no se podría com­
petir económicamente en un futuro con la 'producción de caucho de las Indias 
Orientales, porque seguramente sería sumamente difícil solucionar muchos de 
los 'problemas relacionados con el cultivo del caucho en la A.mérica Tropical. 

Con el fin de establecer en este Hemisferio plantaciones de caucho Hevea, 
que pudieran suministrar una segura y suficiente fuente de esta indispensa­
ble materia prima, el Congreso de los Estados Unidos ap robó en junio de 1940, 
un programa investigativo sobre caucho para efectuarlo en cooperación con 
aquellas repúblicas Americanas interesadas y que tuvieran las condiciones ne­
cesarias para d cultivo de esta planta. Ya desde 1938 Agrónomos de la Sección 
de Plantas Industriales del Departamento de Agricultura de los Estados Uni­
dos, habían informado sobre la posibilidad del cultivo de H evea en ciertas áreas 
del Sur de Méjico, Guatemala, Honduras, Nicaragua , Costa Rica, Panamá, Co­
lombia, Ecuador, Venezuela, las Guayanas, Haití y Trinidad y en 1939, 
wando la amenaza de la guerra se cernía sobre el mundo, el entonces Secre­
tario de Agricultura de los Estados Unidos, Henry A. Wallace (7) refiriéndose 
al caucho declaraba: "El mejor ejemplo de un producto del cual nosotros de­
pendemos ahora del Viejo \Mundo y que la América Latina nos podría sumi­
nistrar, es e l caucho. La carencia de caucho es el más grande obstáculo para 
la propia defensa de nuestro Hemisferio". 

Hecho el reconocimiento de las área~ apropiadas para el cultivo del cau­
cho, se dió comienzo a la creación de estaciones experimentales y a la distri­
bución de semillas para el establecimiento de viveros de propagación . Además 
se importó gran ca ntidad de clones orientales para distribuír entre los países 
cooperantes. La Estación Experimental de Caucho en Turrialba, Costa Ricil 
es el centro investiga tivo en cuestiones de Hevea para los países asociados al 
programa. Esta Estación ha sido establecida por el Departamento de Agricul­
tura de los Estados Unidos y funciona en coope ració n directa con el Gobierno 
de Costa Ric:l. Cerril al il nterior Centro lnvestignti vo, se encuentra la Estación 
Experimental " Los Diamantes" cuyos fines son también los de experimentar 
sobre Hevea para lo s países Cooperadores. 
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Considerables áreas de caucho han sido plantadas hasta el presente en Mé­
jico ( El Palmar), Guatemala, Honduras, Costa Rica, Colombia, Perú, Brasil 
y Haití, estimándose la extensión total plantada en este HemisEerio con clones 
orientales en 30.000 acres. Nuevas plantaciones se están establec iendo paulati­
namente en cada uno de estos países y se espera que otros países que poseen 
condiciones apropiadas para su cultivo entren a formar parte del Programa 
Cooperativo. 

VIII. MATERIAL DE SIEMBRA 

A. Selección de clones superiores en rendimiento. 

Ya se ha anotado cómo el Hevea es una de las plantas en la cual se han 
adelantado interesantes investigaciones y logracio en corto tiempo relativamen­
te, éxitos sorprendentes . Sin embargo las investigaciones en culti vos perennes 
como el caucho, son lentas y laboriosas y por lo tanto es necesario qu e trans­
curra un largo tiempo para poder a preciar sus benéficos resultados. D e aquí 
que en muchos casos se vea n obstacu lizadas por bs críticas y opiniones Jd ver­
sas aún de los ¡mismos cu ltivadores interesados en el cultivo del caucho. 

Los notables avances alcanzados en el mejoramiento de la cal idad del m8­
teri ~ 1 de siembra por aFlicaciones de los principios científicos de selección y 
propagación posiblement ::: no han tenido paralelo en las investi¡raciones agrí­
colas sobre otros cultivos perennes . En pocos afias se pud comproba r que por 
métodos de sel ección se podía increm entar la producción de una plantación de 
caucho, de 500 libras por ac re que era el rend imiento promedio, h3sta 2.000 
libras por acre por año (37). 

En un principio se obser vó que en una plantación de cau cho proveniente 
de semilla sin seleccionar, había una ampl ia vari ación en la producc ión de unos 
árboles a otros y fue notado que en algunas plantaciones un número relativa­
mente reducido de árboles producía más de la mitad de la prod ucc;ón total, 
estableciéndose para algunos casos que del 300;; de los árboles se obte nía cerca 
del 70% del total eje la producción (61). Así, pues, en las plantaciones hay 
árboles que producen muy poca cantidad de látex y otros en cambio que pro­
ducen una cantidad excepcional. Ex perimentos en Malaya tambi.é n dem ostra­
ron que en un grupo de 1.000 á rboles, el rendimiento del '5~ de los árboles 
de m ás alta producción fue casi 10 veces el re ndimiento promedio d el resto 
de la población. 

T 9dos los árbol es seleccionados por su alta capacidad producti va, dentro 
de una población, fueron consid e rados como "á rboles madres" . Estos árboles 
madres son propagados por medio del inj e rto y todos los árboles proveni entes 
en esta forma de cada árbol madre, o sea su descendencia vegetativa constitu­
yen un "clan" . 

E s conveniente anotar aquí, que en un tiempo se consideró (61) que por 
medio del injerto en el Hevea se podía obtener la característita de alta produc­
ción de un árbol madre. Posteriormente se observó que algunos clones no re­
p rodujeron por este medio dicha característica . Algunos atribuyen este hecho 
a que posiblemente los á rboles madres de los cuales se derivaron los clones, 
en realidad no tenían un a alta producción debido a que sus records de rendi­
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miento no habían sido tomados en una forma adecuada. También han sugeri­
do que como la producción de un árbol madre es determinada en su tronco 
y el tronco del árbol clonal procede de una rama del árbol madre, es muy rosi­
ble que las ram as de éste tengan características, anatómicas o fisiológicamen­
te diferentes a las de su tronco en cuanto a su capacidad productiva se refiere. 

En el mejoramiento de los árboles de Hevea se presentan circunstancias 
que hacen difícil el empleo de los métodos puramente genéticos en la selección 
de individuos sU¡Jeriores. Los individuos eJe este género son sumamente hete­
ro~igotes, siendo su fecundación alogámica y por lo tanto exigiendo el cruza­
miento para su reproducción, siendo aeJemás el H evca un árbol que requiere 
de 4 a 5 años pa ra cada generación . 

Antes de e¡",:ctuar una selección es n ~t:esa rio tener presente de una mane­
rJ clara y precisa qué características o cual ida des son las que se desean obtener 
para poder en una forma consciente elegi r los individuos que posean en mayor 
número las cualidades buscadas y eliminar todos aquellos otros que no las 
teng:ln o que las té' ngan en cantidad más reducida. 

Dentro del Hevea el factor principalmente buscado es el de una alta pro­
ducción de látex en una forma constante y de buena calidad, pero este factor 
cuantitativo no puede ser apreciado objetivamente por las características mor­
fo lógicas o anatómicas de los árboles y de aquí la dificultad en la elección de 
los individuos. Así por ejemplo, el mayor diámetro del tronco y mejor desarro­
llo vegetativo del árbol, aparenteme nte podría considerarse como una caracte­
rística de alta producción pero aunque posiblemente influya en el rendimiento, 
dicha característica no puede tenerse como scgura pues hay muchos árboles 
que teniendo infe rior desarrollo y menor diámetro producen una cantidad ma­
yor de látex. 

Los investigadores en Hevea (24) han estado buscando un método que 
salve la anterior dificultad. Serios y co ncienzudos estudios se han hecho con 
el fin de encontrar un caráctcr físico en el Hevea que permita anticipar y de­
terminar la. capacidad potencial de la producción de un árbol y aún cuando 
se ha -llegado a concl usiones favorables más o menos ciertas, hasta el presente 
la prueba de sa ngría es el método más eficiente para comprobar esta caracte­
rística. De aquí pues, que sea necesario esperar un largo tiempo, que puede 
ser de 5 a 7 años, hasta q ue el árbol se desarrolle y se sangre convenientemen­
te p;.ua encontrar su ca paeidad de prod ucción. rnvestigaciones botán icas (53) 
llevadas a cabo últimamente en las selvas en donde crecen las diferentes espe­
cies de H evea en su estado natural, han demos trado que los árboles, dentro 
de la especie H. bras¡¡¡ensls, con pigmentación roja oscura en el interiOr de su 
corteza y otras caracterÍí,( icas externas, posiblemente sean de supnior rendi­
miento , sin que esto esté en contradicción co n lo anteriormente cLcho, ya que 
probablemente los árboles que presentan las características mencionadas, perte­
necen a una variedad o "forma" botánica de la H . braJiilensls. Tal ve7. este úl­
timo hecho nos pueda dar la explicación del por qué los caucheros del Ama­
zonas preferían en sus explotaciones aquellos árboles de corteza con pigmen­
tación roja oscura. Por lo tanto es necesario especificar que los factores cuan­
titativos como el rendimiento, no pueden ser apreciados objetivamente en los 
árboles de H evea cuando ellos pertenezcan a una misma especie y varie­
dad botánica, 
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Siguiendo el proceso de s,elección empleado en Hevea, en los clones ob­
tenidos de los árboles madres y propagados asexualmente por medio del in­
jerto y una vez que han llegado al desarrollo conveniente para ser sangrados, 
se efectúa en ellos una selección aún más rigurosa que la llevada a cabo en 
los árboles madres de donde se originaron . En esta forma se llega a obtener 
un clan lo suficientemente probado para poderlo propagar en plantaciones co­
merciales . 

No se limitaron los científicos a esta selección que pudiéramos considerar 
puramente vegetativa, sino que buscaron otros métodos de selección. Se sem­
braron las semillas de los mejores árboles madres seleccionados, con la espe­
ranza de obtener así árboles también de alto rendimiento. Debido a su origen, 
del que no se conoce sino uno solo de los progenitores por tener el Hevea una 
reproducción alogámica, estas semillas son llamadas "semillas ilegítimas". Sin 
embargo este método no dió los resultados esperados, aún cuando fue observa­
do que los árboles provenientes de "semillas ilegítimas" de los mejores árboles 
madres pueden dar una producción ligeramente inferior a la de sus progenito­
res, comprobándose también (37) que sus rendimientos fueron de 18 a 36% 
más altos que los de aquellos árboles de semillas sin seleccionar. Se empleó en­
tonces el método de cruzamiento entre los mejores clones probados. Las semi­
llas procedentes del clan que ha sido cruzado son consideradas como "semi­
llas legítimas". Estas semillas originan árboles de una amplia variabilidad en 
su producción aunque se obtiene un alto promedio de producción igual al pro­
medio de producción de los mejores clones ya probados, pero encontrándose 
dentro de la población individuos de 2 y 3 veces mayor rendimiento a la pro­
ducción promedia total, presentándose así una magnífica oportunidad para se­
leccionar nuevos árboles madres dentro de estos individuos superiores. Difícil 
es calcular los límites a donde por este sistema podría llegarse, en !a obtención 
de altos rendimientos en los ,írboles, de continuar con este proceso de selección. 

1. Selección en Plantaciones 

En la selección de clones superiores deben tenerse en cuent~, además de 
una alta producción que aumente paulatinamente de acuerdo con el desarrollo 
cid árbol, otras buenas características que puedan influír en su capacidad pro­
ductiva, como sonia resistencia al quebramiento por los vientos y a las enfer­
medades; buenas cualidades de la corteza y todas aquellas otras que se consi­
deren de importancia en una explotación en plantaciones comerciales. 

Para la selección en una plantación es necesario que ésta est€ en explota­
ción. Durante 10 meses en un año se mide la ,producción de cada árbol y al 
fin al se sacan los promedios y se marcan con pintura de acuerdo con su pro­
ducción. Los árboles escogidos son observados cuidadosamente con el objeto 
de determinar qué factores ecológicos pudieron haber influído en una forma 
u otra sobre su producción, eliminando aquellos que han sido favorecidos por 
el medio ambiente. En esta forma se obtienen los "árbol"es madres" de los 
cuales se saca el material para la multiplicación de los clones por medio del 
injerto. Estos clones son sometidos por varios años a un procedimiento semejan­
te al empleado para los "árboles madres", pero más riguroso y cuidadoso, se­
leccionando los más sobresalientes, los cuales de~pués de ser observados duran­
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te un período de tiempo conveniente, en áreas extensivas, son considerados co­
mo "clones 'probados" y suficientemente buenos para poderlos recomendar para 
el establecimiento en plantaciones comerciales. Los clones que hoy se están 
propagando en á reas comerciales fueron obtenidos de la anterior manera. Un 
solo clan representa el trabajo de muchos científicos y de un gran núm ero de 
años de paciente y constante labor investigativa. Se ha calcu'lado que fué ne­
cesario el estudio y observación de 20.000.000 de árboles para conseguir los 
clones que actualrpente se tienen y que, de aproximadamente cada millón c:~ 
ellos se obtuvo úni'camente un clan (6). 

El procedimiento de selección por cruzamiento de los mejores clones pro­
bados está todavía en período experi'mental y no se ha llegado a conclusiones 
definitivas con res pecto a él, pero hasta el presente se han adquirido clones 
por este sistema de los cuales se espera con muy buenos fundamentos, rendi­
mientos muy superiores a los de los anteriores clones ya probados y estable­
cidos en gran escala. Como se anotaba anteriormente, las semillas obtenidas 
del cruzamiento d l: los mejores clones ("semillas legítimas") dan or igen a una 
població n de árboles cuyo rendimiento promedio es igual al rendim ie nto pro­
medio de la pob lación c1onal, pero encontrándose en ella individuos de un 
rendimi ento su pe rior a dicho rendimiento promedio. Estos individuos vienen 
a constituÍr nuevos "árboles madres" los que a su vez pueden dar origen a 
nuevos clones de rendimientos muy superiores al de los antiguos clones, siendo 
posible que la producción de estos nuevos clones alcance al doble de la pro­
ducción de los clo nes originales (6). La combinación de los métodos de selec­
ción vegetati va y del cruzamiento ofrece un amplio campo para la obtención 
de clones superiores. Con la continuación de este proceso llegará a ad qui rirse 
en el futuro, material de siembra dl: l-levea de u na producción incalculabl e. 

D eb ido a las características vegetativas del H evea, se presentan dificulta­
des en el proceso de cruzamiento. Sin embar.go a.lgunas de ellas han sido en 

·' . parte salvadas. Los árboles de Hevea inj ertados anticipan su florecimie nto a la 
l o . ... época en que normalmente se presenta en á rboles de semilla y pueden produ­.. :: cir semillas a los 3 años. Además, los árboles a esa edad están pequeños fac ili ­

tándose así el trabajo de polinización artificial de las flores. La dificultad en 
la obtención de una cantidad suficiente de "semillas legítimas" ha sido otro 
de los problemas que se han presentado. Se ha adoptado el sistema de plantar 
áreas centrales, dentro de una plantación, únicamente con dos o más clones 
superiores aislándolos del resto de la plantación por una barrera de árboles 
constituÍda 'por un clan también superior, que evita la entrada de polen de ár­
boles inferiores (37). 

D ebe tenerse presente que los clo nes superiores actualmente en uso han 
sido obtenidos 'por un proceso de selección indi vidual en el cual no se han con­
trolado los fac tores genéticos de los individuos y que por lo tanto estarán suje­
tos a las variaciones del medio y a las diferentes condi ciones ecológicas y aun­
que los clones fueron sometidos a un largo y minucioso estudio, procurando 
buscar su adaptabilidad a diversos suelos y climas, la alta capacidad producti­
va que estos clones muestran en las Indias Orientales, no se manifestará ne­
cesariamente en este Hemisferio. Las experiencias en el Oriente han demos­
trado (23) la in fluencia de los diferentes suelos sobre el crecimiento y rendi­
miento de los clones y así ciertos clones que dieron buenos resultados en deter­
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minadas condiciones de suelo, no reprodujeron su alto rendimiento en condi­
ciones diferentes. Sin embargo ciertos clones demuestran una amplia adapta­
bilidad a condiciones diferentes. 

2. Selección en su eJtado silvestre 

La selección de árboles de Hevea aparentemente superiores en rendimien­
to en aquellos lugares en donde crece en yu estado silvestre, ofrece muchísimas 
dificultades debido principalmente a la distribución irregular de los árboles y 

-Determinando el fact or indi v idual en Hevea brasiliensis del Trape;:io Amazonicc 
de Colombia. 

a Ilas penosas condiciones en que hay necesidad de efectua rla, lo que determi­
na que el número de árboles que se puede analizar y estudiar para obtener 
individuos aparentemente superiores, sea muy reducido. Estas dificultades y 
las informaciones tan imprecisas que pueden obtenerse con respecto a la edad, 
y las condiciones ecológicas en que se encuentran los diferentes árboles; los di­
versos y rudimentarios métodos de explotación llevados a cabo por los cau­
cheros de esas regiones, etc., son causas de que en modo alguno puedan com­
pararse la selección en la selva con la rigurosa y científica selección que se rea­
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liza en las plantaciones en donde son analiza·dos y estudiados minuciosamente 
millones de árboles por los métodos estadísticos y experimentales más moder­
nos. Sin embargo, ciertas y especiales circunstancias de innegable valor, hacen 
que sea conveniente la búsqueda de árboles superiores en su lugar de origen. 

Las 70.000 semillas de Hevea recolectadas por el Inglés Wickham en el 
valle del Tapajoz provienen sin ninguna selección de unos pocos árboles. De 
estas semillas como ya se dijo, solamente germinaron 2,700 de las cuales se 
cree proceden la totalidad <le las plantaciones del Lejano Oriente pero sólo 
unos pocos arbolitos de éstos dieron origen a bs plantaciones de las cuales se 
obtuvieron los clones superiores. Al reducirse el número de SEmillas de 70,000 
a 2.700 es lJluy posible que el número de árboles que hs originaron también 
se haya reducido comiderablemente. Así pues, las plantaciones en donde se 
ha venido efectuando la seJeccióh de clones superiores, deben su origen a unos 
pocos árboles del río Tapajoz y por lo tanto los clones obtenidos tit:, ~n un 
origen genético muy limitado; en cambio en la selva se han estudiado cui:.Ll­
dosamente, hasta donde las circunstancias y condiciones dr selva lo han per­
mitido, miles de árboles de los que se han seleccionado gra;l .número de "árbo­
les madres" para la obtención de clones, esperándose que estos posean caracte­
res genéti : os aún no enconl ldos en los clones del :-. .ite. 

Ex:stiendo entonces la posóilidad de encontrar en el lugar e,:' ')rigen del 
H<,~ea nue\'os tipos o variedades s'¡periélfes a los estat,lecidos en LIs plantacio­
nes Orientales, hecho reconocido por ci , ntíficos y entendidos en la materia 
(8), (14), (23), (33), (35), es áe una gran importancia la selección de árbo­
les en la selva. Además las investigaciones taxonómicas (53) efectuadas últi­
mamente en el Trapecio Amazónico Colombiano, parecen indicar que existen 
dentro de la Hevea brasiliensis, "formas" o ti ¡:Jos superiores, de mayor produc­
ción y mejor calidad de su látex. Estos estudios aún no se han completado pero 
hay indicios de que posiblemente las conclusiones a que se ha llegado sean 
ciertas. 

En algunas regiones en donde crece el Hevea en su estado silvestre, los 
árboles presentan una resistencia natural a la enfermedad de la hoja causada 
por el hongo Dothidella Ulel. Muchos de los lugares en donde se manifiesta 
esta aparente resistencia han sido elegidos para efectuar la selección de árboles 
de alto rendimiento y al mismo tiempo que existe la posihilidad de obtener 
esta última cualidad, también se obtienen individuos aparentemente resisten­
tes a la enfermedad. En esta forma probablemente puc:/:¡n adquirirse clones 
de alta producción y resistentes, lo que representaría una gran ventaja para 
el cultivo de Hevea en este Hemisferio ya que está plenamente comprobada 
la alta susceptibilidad de los clones Orientales y en consecuencia es necesario 
emplear el dispendioso sistema del injerto de copa con variedades resistentes. 

Muchos de los "árboles madres" seleccionados en la selva hasta el presen­
te, han mostrado, en su lugar de origen, una producción a'parentemente muy 
superior a la de los mejores clones del Oriente. Posteriores estudios e inves­
tigaciones dirán si esta cualidad apreciada en los árboles silvestres se mani­
festará también en los árboles cultivados en lugares con clima y suelo aparen­
temente semejantes. 

Para efectuar en los árboles silvestres una selección de individuos supe­
riores en rendimieuto es necesario, 10 mismo que en las plantaciones, que los ár­
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boles de Hevea estén en explotación, para poder observar su producción y ele­
gir entre ellos los de más alto rendimiento. Para ello es preciso aprovechar las 
"estradas" demarcadas por los caucheros extractores del látex y examinar el 
árbol el día que ha sido sangrado. 

El procedimiento de selección en la selva es el mismo empleado en las 
plantaciones, pero con ciertas modificaciones sustanciales necesa rias para po­
derlo adaptar a las condiciones especiales en que se encuentran los árboles sil­
vest res. 

Subiendo un árbol de Hevea brasiliensis p~ra cor tar rarn.as con yemas. Es!e árbol fU 0 

seleccionado (N9 75) por su olla producción y' aparente resistencia . Rí o Lorel oyacu , 
Colombia. 

Antes de dar prinCIpIO a la selección es indispensable determinar un fac­
tor de rendimiento en los árboles de Hevea silvestres para obtener así un índi­
ce de referencia. Este factor tiene que ser necesariamente e,uscado y determina­
do para cada población de Hevea en donde se vayan a realizar las selecciones, 
siempre que éstas estén l.ocalizadas en sitios geográficamente muy distantes. 
El factor mencionado representa el promedio de la producción, en centímetros 
cúbicos de látex por pulgada de corte o incisión, de todos los árboles de la 

~ 193­



población que va a ser seleccionada. Para poder determinar el factor de rendi­
miento en una 'Po blación de Hevea en la región del Trapecio Amazónico Co­
lombiano, hubo necesidad de estudiar y medir la producción y la longitud en 
pu'lgadas de las inc isiones de cada árbol de aproximadamente 4.000 Hcvcas 
silvestres, empleando en ello más de 4 meses y haciendo recorridos en la selva 
de más de 20 kilómetros por día. 

La producción de látex en los árboles de Hevea silvestres es muy varia­
ble, dependiendo és~a de muchas circunstancias. Además de la determinación 
del factor de rendimiento, que es solamente un Índice aproximado, para poder 

Empacando estaca s do la selección NQ 6 para despachar por aVlOn del Trapecio Amazónico 
01 vivero de Urabá. Se e mplea un tipo de papel impermeable llamado "pliolilm". 

elegir un árbol de aparentemente alto rendimiento hay que considerar tam­
bién muchos diferentes caracteres y condiciones en que se encuentran los árbo­
les, como la "forma" taxonómica a que pertenece la Hevca, su diámetro, eco­
logía, Jongitud de las incisiones practicadas y la dirección y altura a que están 
hechos los cortes. 
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Una vez encontrado el factor de rendim ie nto tipo para toda la población 
de He vea, es necesario determinar un nuevo factor indi vidual para cada árbol, 
dividiendo los centímetros cúbicos de látex producidos por el á rbol, por 13 
longitud en 'pulgadas de los cortes o incisiones efectuadas. Es deci r se dere[­
mina la cantidad de látex producida por pulgada de corte. Para poder apreciar 
la aproximada alta producción del individuo en su estado primitivo o natural, 
hay necesidad de relacionar este factor individual con el factor tipo determi­
nado para toda la población de Hevea del área des tinad a para la selección. Si 
el factor individual encontrado es dos o tres veces superior al factor tipo, en­
tonces se puede considerar que el árbol examinado es de re ndimiento prome­
tedo r. Teniendo esto determinado se hace tre pa r al árbol para que sean bajadas 
algunas ramas y si del estudio que de ellas se haga, res ulta que el árbol es 
aparentemente resistente a la enfermedad de la hoja causada por e! "Dothidella 
Uld' se procede a tomar todas las características del árbol y condiciones ecoló­
gicas en que se encuentre. 

Elegido un indi viduo como aparentemente prometedor es indispensable 
considerar y anotar los siguientes datos: 

Localización: Este dato se refiere al sitio más o menos 
preciso en donde se ha efectuado la selección y con respecto 
a él se anota todo aquello que pueda servir posteriormente 
para encontrar nuevamente el árbol seleccionado. 

C. C.: Centímetros cúbicos de látex producidos por e! 
árbol. 

Pulgadas : Longitud total en pulgadas de los cortes o in­
cisiones practicadas en el árbol y correspondientes a los cen­
tímetros cúbicos de látex producidos. 

Factor: Factor individual de rendiniiento del <Írbell. 

Conformación: Forma que tiene el tronco del árbol se­
leccionado. 

Altura: Altura aproximada del árbol. 

Copa: Tamaño aproximado (grande, mediana, peque­
ña) de la copa del árbol y su densidad (muy densa o pelCO 
densa) . 

Corteza: Coloración, espesor y textura de la corteza. 

Látex: Coloración, den sidad y profundid ad o sup ~ rficia­
lidad del látex. 

COI·tes: Número de cortes o incisiones hechas po r el cau­
chero, su dirección y altura de! suelo a que están hechas. 

Ecología: Habitat en que se desarrolla el árbol. Si el te­
rreno es inundable permanente o transitoriamente o si el ár­
bol crece en tierra no inundable. Por lo general se emplean 
las palabras indígenas "fgapó" cuando'el terreno es inunda­
ble permanentemente y " V árzea" cuando lo e.1 tr:lIlsitoriJ­
mente. 

Trabajo: Hay que considerar si el árbol de H evea ha si­
do trabajado en épocas anteriores y con qué clase de instru­
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mento. 

Diámetro: Determinación del diámetro del tronco del 
~rbol a una altura de 1.50 metros. 

Resistencia: Si el árbol es aparentel}1ente resistente al 
hongo Dothidella Ulei. 

Foliolos: Si estos se encuentran sanos o atacados por in­
sectos . 

~ Observaciones: Todos aquellos otros datos que el selec­
cionador considere de interés anotar. 

Número de orden: El árbol se marca con su respectivo 
número de orden, con el objeto de que llegado el caso, poste­
riormente se pueda encontrar con facilidad y se pueda rela­
cionar con la descripción correspondiente. La numeración del 
árbol debe hacerse lo más clara posible, en un lugar visible 
y a una altura conveniente para que no haya lugar a equivo­
caciones que podrían causar mucho perjuicio en el caso de ne­
cesidad de repetir la recolección de ramas. 

Cada una de las anotaciones atrás mencionadas tiene su objetivo y su fi ­
nalidad, 'para más tarde en las posteriores investigaciones que se lleven a cabo 
en los clones, poder llegar a conclusiones definitivas. 

Todas estas observaciones anteriores son aproximadas, pero hay que tener 
presente que los clones obtenidos en esta forma son sometidos más tarde a una 
rigurosa investigación. 

Seleccionados adecuadamente los árboles de H evea de acuerdo con las 
características deseadas, se toman las estacas (madera de j njerto) necesarias, 
las cuales se remiten a centros investiga ti vos en donde el clon es propagado 
por medio del injerto y sometido a un minucioso estudio. 

B. Clones de alta producción 

Todos los clones de alta producción que se tienen en la actualidad provie­
nen del Lejano Oriente, en donde después de larga y paciente investigación se 
ha obtenido un gran número de ellos. Muchos han sido probados en siembras 
en gran escala y se les ha considerado aptos para plantaciones comerciales, otros 
están en período experimental y se les recomienda con limitaciones. Estos clo­
nes de alto rendimiento son llamados comunmente clones Orientales. Los clo­
nes Orientales no tienen todos igual rendimiento; hay algunos que tienen un 
rendimiento más bajo que otros pero que sin embargo, debido a otras cualida ­
des deseables, son recomendables para plantaciones . Ha sido comorobado (33) 
que todos los clones Orientales son altamente susceptibles a la enfermedad sud­
americana de la hoja y por lo tanto es necesario emplear el procedimiento 
del injerto de copa con material resistente, pero dentro de los mismos 
clones Orientales hay diferencia en cuanto a susceptibilidad, existiendo 
algunos menos susceptibles y que pueden transmitir alguna resistencia a sus 
descendientes, cualidad que se está aprovechando en investigaciones sobre cru­
zamiento. Individualmente un clon no es bueno para toda clase de suelos y 
de climas. Debido a esto y a que no se tiene una información completa sobre 
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los clones Orientales, los que además han sido obtenidos en otras regiones 
muy lej anas, es necesario emplear en este Hemisferio ciertos sis temas oe siem­
bras para poder asegurar altos rendimientos en plantaciones comerciales. Jn­
tensas investigaciones se llevan a ca bo en diferentes partes de la América Tro­
pical para la obtención de clones que combinen alta producción con resisten­
cia a la enfermedad ci tada pero mientras se consiguen los resultados espe rados 
es preciso plantar clones Orientales susceptibles . 

Numerosos clones Orientales han sido importados del Lejano Oriente al 
Hemis·ferio Occidental, pero solamente unos pocos son recomendados hasta el 
presente para establecer en plantaciones; los otros permanecen en estudio y 
observación. 

Los clones Orientales probados, recomendables para plantaciones comer­
cia'les en este Hemisferio han sido agrupados (50) en la siguiente forma: 

1. Grupos Superiores: 

GA - 255 
GA - 337 
C;V - 31 
<..;V - 37 
GV - 49 
G A - 308 (en suelos de mayor fertil idad). 

2. Clones Buenos: (buenos rendimien tos en plantaciones en gran escala). 

BD - 10 
GV - 17 
GV - 21 
GV - 42 
GA - 317 

Los clones comprendidos en el grupo N9 1 dan los más altos rendimientos. 
Los del grupo NQ 2 son buenos productores pero inferiores a los del grupo N° l. 
La mayor parte de estos clones tienen una producción que oscila entre 1.100 y 
1.600 kilos de caucho por hectárea y por año. 

Se ha comprobado que las condiciones del suelo influyen de manera deci­
siva en el crecimiento y producción de cada clan y así un clan que da magní­
ficos resultados en determinados suelos puede no dar resultados sa ti sfactorios 
en suelos y condiciones diferentes. Algunos clones poseen características de 
Jdaptación más amplias y por lo ·tan to deben preferirse a aquellos otros cuyo 
comportamiento no es bueno sino para condiciones muy limitadas o que no 
han sido suficientemente probados. 

Además de su alta capacidad productiva un clan debe poseer otras buenas 
ca racterísticas que pueden influir sobre esta primordial cyalidad. Buenos ca­

. racteres de corteza, resis tenci a a las enfermedades y plagas, resi stencia al rom­
pimiento por el viento, amplia adaptabilidad a diferentes condiciones de suelos 
y climas, crecimiento y desarrollo satisfactorios, son factores que deben tenerse 
muy en cuenta en la escogencia de un clan para plantaciones comerciales (23). 
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C. Clolles Experimentales ' 

Se han obtenido clones que han demostrado una alta capacidad producti­
va en proceso experimental pero que han sido probados solamente en pequeña 
escala y por lo tanto son considerados como "experimentales" estando su uso 
limitado. Alg unos de los clones ex-perimentales dan rendimientos muy supe­
riores a los clones más viejos y ya suficientemente probados pero debido a su 
condición de "experimentales" solamente pueden ser empleados en plantaciones 
con la debida cautela y teniendo presente esta circunstancia. 

Algunos de estos clones "experimentales" han sido escogidos por su alta 
producción como aprovechables -para plantaciones en el Hemisferio Occidental 
y se han clasificado (50) en la siguiente forma: 

Clones experimentales: 

GA - 1301 
GA - 1279 
CA - 1581 
CA - 1518 

Clones experimentales menos prometedores: 

GA - 1126 
GA - 1812 
GA-119! 
C;A - 1350 
GA - 1090 
GA - 552 
GX- 26 

Estos clones experimentales pueden ser utilizados en plantaciones de cam­
po en mezcla con los mejores clones de los grupos superiores 1 y 2 anterior­
mente mencionados. Se recomienda (50) como un método aconsejable, usar 
una mezcla de 2 o 3 de los mejores "clones experimentales" con 3 o 4 de los 
más prometedores clones de! Grupo Superior N9 l. Muchos otros clones no 
solamente de alto rendimiento sino también resistentes, se tienen en la 
actualidad en proceso experimental y de los cuales se espera que den buenos re­
sultados. Los "clones experimentales", aunque todavía no probados en gran 
escala , ofrecen amplias posibilidades de superar a los mejores clones ya pro­
bados suficientemente y es por esto que deben tenerse muy en cuenta en el esta­
blecimiento de plantaciones comerciales en este Hemisferio. 

D. Clones resútellteJ 

Antes de que se estudiaran las posibilidades del establecimiento de plan­
taciones en la América Tropical, tuvo que ser resuelto e! problema de la en­
fermedad de la hoja causada por el Dothidella Ulei P. Henn. en los árboles de 
Hevea, enfermedad que no se presenta en el Lejano Oriente. Sin embargo los 
clones de alta producción importados a este Hemisferio, del Oriente han mos­
trado su alta susceptibilidad a ella. Esta enfermedad que ya había causado a 
principio de este siglo la pérdida de las plantaciones de Hevea en las Guaya­
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nas Inglesa y Holandesa y en r rinidad, amenazó con destruir las plantaciones 
de la Ford Motor Co. establecidas en 1928 en el Brasil. Esto motivó el que se 
iniciara una serie de investigaciones con el fin de encontrar á rboles resistentes 
a Ja enfermedad. Varios investigadores (50) habían. observado con ante riori ­
dad en la Guayana Inglesa, la aparente resistencia a la enfermedad en algunos 
árboles y que era posible resol ver el problema por la selección de árboles re· 
sistentes, así como también se había constatado que ningún método de control 
eficiente era posible en plantaciones. 

La Compañía Ford Motor Co. en el Brasil, dió principio a las experimen. 
taciones tendientes a la obtención de clones resistentes a la enfermedad que 

Hevea Benthamiana de l rio Pulumayo, Co:ombia. 

pudieran utilizarse como copas, por medio del injerto, en los susceptibles clo-
o nes Orientales. El Instituto Agronómico de Norte en Beltm, conju ntamente 
con el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, ha estado coope­
rando en esta labor así como también la Estación Experimental de Caucho en 
Costa Rica y la Compañía Goodyear en Panamá y Costa Rica . Resúltados de 
esta paciente investigación son los numerosos clones resistentes y;¡ adq uiridos 
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de las series F; FB; IAN del Brasil y Tu 41; 42; Y 43 de Turrialba, Costa 
Rica. 

Dentro de los clones resistentes obtenidos hasta el presente hay muchos 
que posiblemente darán rendimientos, si no tan altos como los Orientales por 
lo menos satisfactorios y probablemente podrán ser clasificados como aconse­
jables para establecer en plantaciones en mezcla con los clones orientales in­
jertados con copas resistentes. 

Existen clone,¡; resistentes ya probados en diferentes sitios y que ofrecen 
otras características deseables para injertos de copa, y cruzamientos como el 
FB-1l6; FB-338 1; F-170; F-212; F-351; F-6395; y F-6398. Estos clones están 
aún en un período experimental. 

Aparte de su alta resistencia a la enfermedad, en los clones resistentes de­
ben considerarse también muchas otras características buenas, como su satisfac­
torio crecimiento y desarrollo, ramificación y formación de copa, resistencia al 
rompimiento por el viento y resistencia a otras enfermedades. 

E. Clones de alta producción y resistentes 

Uno de los fines principales de las investigaciones sobre caucho Hevea, 
que se llevan a cabo en este Hemisferio, y quizás el más importante de todos, 
es la obtención de clones que a la vez que tengan una alta producción sean 
resistentes a la enfermedad de la hoja, ya mencionada. La importancia que 
tiene el conseguir clones de tal naturaleza es bien obvia, pues podría llegarse 
a la posibilidad de establecer plantaciones de gran producción a base de semi­
llas únicamente, evitándose así el dispen·dioso y costoso procedimiento del 
doble injerto. 

Para obtener clones resistentes y buenos productores es preciso recurrir 
a procedimientos genéticos y fitotécnicos que en el caso de la Hevea se compli­
can y dificultan debido a la naturaleza de esta planta . El H evea es una plan­
ta monoica de reproducción alógama y por lo tanto el proceso de su mejora­
mlento por métodos puramente genéticos, es más lento y complicado. Su con­
dición extremadamente heteroci-gótica, el poco conocimiento que se tiene de 
sus características genéticas y la gran dificultad que existe en la polinización 
artificial debido principalmente al bajo porcentaje de éxito que se obtiene en 
los cruzamientos, complican todavía más la aplicación de los sistemas fitotéc­
nicos. Ex.perimentos sobre polinización artificial efectuados en Sumatra (40) 
indican la dificultad para alcanzar éxito en los cruzamientos y qu e éste de­
pende no solamente del árbol madre sino también ·del árbol tomado como 
padre. 

En la obtención de clones de alta resistenc ia y buena producción, mediante 
el cruzamiento, se aprovechan los clones Orientales ya reconocidos como bue­
nos productores y que pueden transmitir a sus descendientes los ca racteres de 
alto rendimiento. Estos clones son cruzados con los clones resistentes sdeccio­
nados entre los de mejores rendimientos. Se trata de dar resistencia a los clones 
que 'poseen la cualidad de alto rendimiento y para esto podría emplearse el 
método de la retrocruza. Se cruzan los clones resi stentes y de alto rendimiento 
que van a iritervenir en el proceso. Los híbridos resultantes se retrocruzan con 
los clones de alto rendimiento para aumentar esta cualidad conservando la re­
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sistcncia, sdeccionanJo entonces los individuos de más alta producción y resis­
tencia. En este caso el clon de alta producción intervendría como progenitor 
recurrente y el resistente como progenitor no recurrente. Para llevar a cabo este 
proceJim:ento se requieren muchos años debido a yue la florescencia en Hevea 
r.o se presenta sino del cuarto año de sembrado en ade:lante y no puede ser san­
graJo hasta los 5 o 6 años de edad, para poder apreciar su producción. 

Rands (50) recomienJa los siguientes clones para un programa de cru­
zamiento: 

Grupo 1. Clones de alto rendimiento pero susceptibles. 

a b c 

CA - 183 
GA - 256 
GA - 352 
GV­ 21 

GA -
CA -
GA -
GA -

163 
272 
273 
308 

CA -
GV -
GV -
GV -

337 
21 
37 
SS 

Grupo 2. Clones resistentes a la enf::rmedad. 

a b c 

FB- 45· F - 170* F - 1444· 

FB - 54 F - 211 F - 1619 

FH - 79· F - 315· F - 1620 

FB - 3363 F - 409 FA - 1717 


Los cruzamientos, para obtener todas las combinaciones posibles, deben 
efectuarse en la siguiente forma (SO): 

Grupo l-a X Grupo 2-a 
Grupo I-a X Grupo 2-b 
Grupo I-a X Grupo 2-c 
Grupo l-b X Grupo 2-a 
Grupo I-b X Grupo 2-b 
Grupo l-b X Grupo 2-c 
Grupo I-c X Grupo 2-a 
Grupo l-c X Grupo 2-b 
Grupo l - c X Grupo 2-c 

. Así se obtienen todas las combinaciones posibles con el-fin de conocer qué 
cruzamientos son los más prometedores teniendo en cuenta también otros ca­
racteres secundarios que puedan influÍr en la producción. 

" Ultimamente han sido considerados como no recomend abl es. (Nota del Autor). 
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La disposición y localizaciÓn del sItIO en donde se vayan a realizar estos 
cruzamientos deben ser tales, que los árboles se encuentren aislados de otras plan­
taciones de caucho para evitar la entrada de polen extraño. La polinización en 
Hevea es efectuada por los insectos pero aún no se sabe qué clase de insectos 
son los que llevan el polen a la flor femenina, pues muchas clases de ellos han 
sido vistos volando alrededor de las inflorescencias (40) . 

IX. ELECClON DEL LUGAR 

En la elección del lugar para una plant2ción de caucho Hevca es necesario 
considerar y tener presente no solamente que las condiciones de suelo y clima 
sean favorables; es preciso tener en cuenta otros hctores distintos a estos, pero 
también de suma importancia, para poder obtener éxito en su cultivo. Es indis­
pensable un fácil acceso a la plantación por medio de buenas vías de comuni­
cación teniendo en consideración además del abastec imiento de materia prima 
para el país, las posibilidade; de exportación. Cuando se trata de grandes plan­
taciones la carencia de suficiente mano de obra puede determinar el fracaso del 
cultivo. La abundancia de trab3jadores y los jorna le, baratos en la zona d ~ 
cultivo o lugares vecinos, son factores pr:mordiales. Muchas veces estas con­
diciones son decisivas para el establecimient:J de phntaciones de Hl'vea y en 
algunas ocasiones podrían compensar las pequeñas deficiencias que en cuestión 
de suelos y clima tenga el lugar o sitio en donde se piense establecer planta­
cJOnes. 

A. Suelos 

La bondad de los suelos para caucho, pare: ... que depende más de sus con­
diciones físicas que de su composición química (41). Debido al denso foll a j~ 
de los árboles de Hevea la evaporación de agua que se produce es muy grande 
y por lo tanto para que el :Írbol pueda adquir :r cun facilidad este indispensa­
ble elemento es necesario que el suelo tenga muy buenas condiciones física s 
que permitan una fácil penetración y un amplio desarrollo de todo su sistema 
radicular. Por esto los suelos para Hevea, sobre todo en aquellas regiones cuyas 
condiciones climáticas no son muy favorables y la 'Precipitación pluvial no 
está bien distribuída, deben tener gran poder retentivo del agua, alta capila­
ridad y fácil percolación. Estas propiedades pueden ser encontradas en <Iqut­
110s suelos con alto contenido de arena tina y limo. 

Químicamente no es muy indispensable qu e los suelos sean muy ricos en 
elementos nutritivos. La gran cantidad de solución tomada por el árbol com­
pensa la poca concentración de ella en dichos elementos. Análisis de suelos 
hechos en ~Igunos países y regiones en donde el caucho crece satisfactoriamen­
te dando excelentes resultados, en cuanto a calidad del producto y buena pro­
ducción, han mostrado la pobreza de ellos en elementos nutritivos. En los aná­
lisis efectuados (41) solamente pequeñas trazas de ácido f6sforico, cal y mag­
nesio se han encontrado y también en suelos considendos como buenos para 
caucho el contenido de óxido de potasio ha fluctuado entre 0.05 y 0.15% yaún 
menos. Entre todos los elementos el nitr(,geno rarece ser el quc en mayor can­
tidad es requerido en suelos para caucho, pero esto es debido a que par,1 que 
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haya una buena estructura del suelo, tan indispensable para el H evea, es nece­
sa rio que contenga unJ buena cantidad de humu s. 

Mohr (4 1) dá los siguientes datos sobre anál isis de suelos hechos en di ­
fe ren tes países y regiones en donde crece el Hevea: 

N P,O,. K,O CaO MgO Crecimiento 

O 09 o . O!! O. 05 0.05 O 12 Superi<1r 

O. 12 0.03 o. 06 trazas trnzas Super i0r 

O 22 O 05 OOR 030 0 . 04 Sati sfa·: tori o 

O 39 O 23 O. lO 008 0 . 01 Excelente ob­
tenido conside­
rahle rr ente en 
grosor 

1) 16 0 . 12 0 . 16 0.06 trazas Probablemen te 
muy b ' ~eno 

0.09 0 . 21 0 . 36 0 .08 005 Infer ior ; suelo 
demasi ¡do com­
pacto. 

O. 19 O O'.> 0 .014 Bu~no . 

O 24 O 07 o. 13 Bueno. 

o. 24 O 02 O OA Infer ir r. 

() . 17 Il . 095 o. 14 1.17 0 . 97 Bueno 

La vegetación existente en los suelos puede ser un buen Índ ice de prueba 
pa ra su cal idad. Los suelos Jrc illosos pesados y pantanosos que no pude n ser 
d renados y también los arenosos que no pueden r:: tener la humeda·d, son malos 
para HeVNI. Los suelos sueltos y po rosos tienen un drenaje natural eficiente y 
bvorecen un adecuado desa rrollo del sis tema radicular. La excesi va humedad 
en lo s suelos también perjudica notable mente el desar ro llo de l árbol de H evea. 
En cierta clase de suelos con dren aje ddiciente, el caucho se desarrolla rápida­
nlente ell los primeros años pero luego su crecimiento es lento y la producc ión 
d ism inuye. Sin embargo en cuanto a las enfermedades de la ra íz pa rece que 
en Sumatra se ha encontrado mucha dificultad en su erradicación en los suelos 
rojos y porosos, mientras que en los suelos arcillosos estas enfermedades no 
existen prácticamente (20). Por otra parte Petch (20) estima que en Malaya 
la enfermedad de la raíz ca usada por el Fomes lignosus, ¿s má~ grave en 105 

suelos arcillosos y turbosos. 

Los suelos de origen volc ánico y al uviales son co nsiderados como buenos 
para Hevea. La presenciJ excesiva de algunos dementas en el suelo, muchas 
veces es sumamente perjudicial para el H evea. 1m anganeso, que en pequeñas 
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cantidades es considerado como esencial para la nutrición de las plantas, en 
exceso puede afectar la calidad del látex del Hevea y también su crecimiento y 
desarrollo. Experimentos efectuados (1) han probado los electos tóxicos del 
exceso de manganeso para arbolitos de Hevea. El valor del pH para los sue­
los propios al Hevea debe estar comprendido entre 4.0 y 6.5. Los suelos alca­
linos no son convenientes para su buen desarrollo. 

B. Clima 

En general la temperatura aconsejable para Hevea está determinada por 
la altitud. Una temperatura media de 26°C. a 2SoC. es adecuada para su buen 
desarrollo. Temperaturas más bajas lo afectan retardando su crecimiento. 
Alturas mayores de 400 metros sohre el nivel del mar son inapropiadas . En 
Africa el Hevea plantado a alturas de 1.200 metros ha tenido un crecimiento 
más lento y ha sido menor su rroducción de látex, que en las áreas en don­
de la temperatura no es tan baja. En el Oriente se estima que alturas mayores 
de 243 metros a 4S0 metros son desfavorables al dasarrollo del caucho y ex­
periencias en Sumatra han demostrado que a alturas de 460 metros, el cre­
cimiento de los árboles de Hevea se retarda en dos años más, que al nivel 
del mar. 

Una buena distribución durante el año, de la precipitación pluvial, es esen­
cial. Una precipitación ,de SO Ipulgadas (2032 mm.) o más por año es tenida 
como buena. Fuertes períodos de verano afectan principalmente a Jos árboles 
jóvenes cuyo sistema radicular no está completamente desarro'llado. Los árbo­
les viejos no son tan afectados por las intensas épocas de verano debido a que 
por sus profundas raíces no dependen tanto de las capas superficiales del suelo 
para obtener una humedad adecuada. 

Precipitaciones mayores de 150 flulgadas por año conducen a la intensi­
ficación de las enfermedades de las hojas y el tronco, lo que resulta en perjui­
cio de la plantación. Las plantaciones de la Costa Oriental de Sumatra y Ma­
laya tienen mejor crecimiento y mayor producción que las de Java como con­
secuencia de una mejor distribución de la precipitación pluvial. El árbol de 
caucho es muy quebradizo y por lo tanto fuertes vientos le son perjudiciales 
( 1 ), (23), (62). 

X. INJERTO 

El injerto es una de las operaciones de mayor importancia en el cultivo 
de H evea. La propagación clonal se efectúa en esta planta flor este m edio. El 
injerto en Hevea t iene 'por objeto obtener árboles de alta capacidad productiya 
y también conseguir árboles resistentes a las enfermedades de las hojas. Para 
adquirir estas dos condiciones reunidas en una misma planta, un arholito d~ 
semilla es injertado en su parte baja con una yema procedente de un c10n re­
conocido como de alto rendimiento, produciéndose así un tronco con esta ca­
racterística, el cual es injertado posteriormente en alto, con material proceden­
te de clones resistentes a las enfermedades, con el fin de formar copas sanas. 
En el Lejano Oriente no se pone en práctica esta segunda operación debido a 
que allí no existen enfermedades de las hojas que justifiquen el injerto de copa, 
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pero en cambio en el Hemisferio Occidental es de imprescindible necesidad 
efectuar las dos clases de injertos para poder producir árboles con las cuali­
dades de alto rendimiento y follaje sano, pues en esta parte del mundo existe 
la enfermedad suramericana de la hoja la cual es prácticamente incontrolable 
cuando el árbol llega a su completo desarrollo. Los clones Orientales han de­
mostrado una alta susceptibilad a esta enfermedad. Sin embargo científicos y 
técnicos se ocupan en la actualidad en investigaciones para la obtención de 
árboles resistentes y buenos productores sin que haya necesidad de emplear el 
sistema de injerto. . 

Cramer (50) fue el primero en sugerir en el año de 1926 en el Oriente, la 
factibilidad del empleo del injerto de copa y posteriormente se llevaron a cabo 
experimentos en el control del añublo causado por el hongo Oidium heveae por 
este método. El uso del injerto en bajo data desde 1914. 

A. Injerto del patrón de semilla 

Se ha in vestigado sobre la infl uencia que pueda tener el patrón sobre el 
injerto, sin que se haya llegado todavía a conclusiones definitivas al respecto. 
Se han realizado experimentos (23) empleando híbridos de Hevea brasiliensis 
y Hevea Spruceana como patrones, comparativamente con patrones de Hevea 
brasiliensis y de los resultados de estos experimentos puede sacarse en conclu­
sión la influencia que tiene la clase de patrón empleado. Los injertos sobre hí­
bridos de H. brasiliensis por H. Spruceana mostraron una diferencia favora­
ble en cuanto a producción, mayor circunferencia y mayor grosor de la corte­
za, que los injertos sobre H. brasiliensis. Debe existir la mayor compatibilidad 
posible en cuanto a la estructura de los tejidos de patrón e injerto pues en este 
sentido se ha comprobado que los mejores resultados se obtienen sobre patro­
nes 'procedentes de semillas del clon injertado, siendo además muy posible que 
algunos clones sean más susceptibles que otros a la influencia del patrón. Se 
cree que la influencia del patrón sobre el injerto .puede obedecer a sus condi­
ciones de vigoroso crecimiento, alta capacidad productiva y comoatibilidad de 
sus tejidos y que por lo tanto para la elección de un buen patrón deben tener~e 
en cuenta estas características. 

El injerto en bajo es conveniente efectuarlo tan pronto como el patrón 
haya alcanzado el diámetro adecuado,.no solamente para obtener así el más 
alto porcentaje de éxito en la operación sino también para evitar que la super­
ficie de madera expuesta, que es dejada al hacer el corte del patrón , sea dema­
siado grande . Cuando el injerto es hecho sobre patrones jóvenes la herida for­
mada al cortar el patrón es pequeña y sana con facilidad y no hay necesidad 
de protegerla contra la entrada de hongos que podrían causar la muerte de 
la planta. En patrones viejos de 2-1/ 2 y 3 años, la superficie expuesta puede 
alcanzar de 4 a 5 pulgadas de diámetro tardando mucho tiempo en cubrirse 
con el "callo" que en estos casos se forma, habiendo necesidad de proteger la 
herida . Para el tratamiento de estas heridas se ha experimentado (55) con di­
ferentes sustancias con el fin de determinar el más adecuado, llegándose a la 
conclusión de que la mezcla de asfalto y kerosene (2 partes de asfalto por una 
de kerosene), que corrientemente se empleaba en estos casos, es inapropiada 
por retardar el crecimiento del "callo" debido a la alta temperatura alcanzada 
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a causa de la coloración negra de la sustancia . U na pasta formada con una 
parte de boñiga de vaca, 3 partes de arcilla yagua es recomendable para cubrir 
la superficie expuesta a un espesor de un cuarto de pulgada y protegiéndola 
para imped ir sea lavada por el agua lluvia. 

La in cl inación que se dé al corte del patrón influye muchísimo en el 
crecimiento del tejido calloso. Mi entras más 'pronunciada sea esta inclinación 
más rápidamente es el crecimiento del ca llo sob re la herida formada. En pa­
trones d e mu cho Qjámetro la inclinación del corte expuesto debe quedar por ló 
menos a un ángulo de 45 0 sobre la horizontal. Un ángulo de 50° se considera 
como óptimo. 

El éxito en el injerto depende de mu chos factores entre los cuales, aparte 
de la habilidad del operador, se encuentran principalmente las buenas condi­
ciones d e vigor y creci miento del patrón , el es tado de la madera de inj erto , 
la inEluencia de las condiciones del ti em po y las características dE los sueolos. 
Los resu ltados obtenidos en experimentos realizados sobre diferentes clases de 
patrones in dica ron que el crecimiento vigoroso es el factor más importante que 
puede determ inar el éxi to en el inj erto (38). 

B. Injerto de copa 

El injerto de copa requiere procedimientos semejantes a los empleados 
en el injerto en bajo. Investigaciones y experimentos se llevan a ca bo en la 
actualidad en este Hemisferio con el fin de determinar las prácticas más acon­
sejables. 

Aún no se ha llegado a conclusiones d ef initivas sobre la conveniencia del 
injerto para copa en el vivero o en el campo. Ambos métodos tienen sus ven­
tajas y desventajas y en general podría decir se estas circunstancias favorables 
y desfavorables deben analizarse en el lugar mismo en donde vayan a efec­
tuarse las operaciones p.ara poder elegir el mejor sistema. El injerto en el vi­
vero ofrece la ventaja de un menor costo en las operaciones de aspersión que 
hay necesidad de efectuar hasta qu e la planta alcance la altura adecuada. Sin 
embargo pruebas hechas en Turrialba, Costa Rica (34), han demostrado la 
factibilidad y bajo costo del control de la enfermeda d del Dothidella Ulei, tanto 
en el ca mpo como en el vivero, siendo más bajo el consumo de materiales para 
las aspersiones en el campo, debido al m enor número de aspersiones r.equ erido. 
En ciertos casos cuando las condiciones de cl~ma no son favorables para el 
progreso de la enfe rmedad, las plantas en el ca mpo pueden alcanzar la altura 
de in jertar si n necesid ad de ha cer aspersiones. 

El inj er to de copa en el vivero reduce muchísi mo los costos de manteni­
miento y cultivo de la plantación , debido a la m enor extensión del área que 
hay que mantener libre de yerbas y mal ezas mientras las planta s alcanzan la 
edad de inj er tar , pero en cambio un alto porcentaje de los injertos se pierden 
al ser tran spla ntados, debido al secamiento regresivo y además, las operaciones 
de transplante son más difíciles y costosas 

C. Madera de inJerto 

Se entiende por madera de injerto a la es taca o parte de la rama de un á rbol 
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portadora de yemas para injertar. En la elección de la madera de injerto debe 
tenerse el cuidado de que ésta tenga aproximadamente el mismo diámetro del 
patrón. Unos 10 días antes de cortar la madera de injerto es conveniente qui­
tar, en e.) punto en donde va a efectuarse el corte, una porción de corteza de 
aproximadamente un centímetro de ancho que abarque toda la circunferen­
cia de la rama, para que así se forme un anillo en la madera. Esto con el ob­
jeto de interrumpir el paso de la savia para que mayor cantidad de sustancias 
de reserva se acumulen y fortalezcan y vi tal icen las yemas que serán utilizadas 
en el injerto. Un mayor porcentaje de éxitos en el prendimiento de los injer­
tos ha sido obtenido por este procedimiento. 

La corteza de la madera de injerto debe desprender con facilidad, lo cual 
se consigue eligiendo ramas que estén en un período activo de crecimiento. 
Este período de crecimiento es observado precisamente hacia la parte anterior 
del conjunto de hojas ligeramente verdes que se encuentran en la porción final 
de la rama. La madera de injerto una vez cortada principia a deteriorarse, 
por lo tanto hay necesidad de utilizarla tan pronto como sea posible y efectuar 
la operación de corte de preferencia en las mañana s. Para obtener un buen 
éxito de prendimiento es 'preciso usarla a más tardar el segundo día de corta­
da, habiéndola conservado en un lugar fresco y con las dos extremidades su­
mergidas en agua. Las ramas jóvenes con una coloración parcialmente verde 
resisten en buenas condiciones por menor tiempo que aquellas un poco más 
viejas de color pardo o moreno, debido a que éstas últimas no pierden la hu­
medad tan rápidamente (56). 

Xl. PLANTAS DE COBERTURA 

El objetivo principal de los cultivos de cobertu ra, o sea el establecimiento 
de ciertas plantas dentro de las plantaciones de caucho, es el de mantener y me­
jorar las condiciones ravorables del suelo. 

Las plantas de cobertura pueden establecer una competencia con los ár­
boles de caucho y retardar su crecimiento. Estudios realizados para determinar 
el efecto de las coberturas, comparado con los métodos de limpia y desyerba, 
sobre el crecimiento de árboles de caucho de 18 meses de edad, demostraron que 
el crecimiento de los árboles es mucho mejor cuando se efectúan las desyerbas 
que cuando se plantan coberturas. Las coberturas disminuyen la evaporación 
de humedad en el suelo a causa de la sombra, pero al mismo tiempo aumentan 
la demanda de humedad la que se pierde por transpiración de las plantas. La 
diferencia entre estos dos efectos es pequeña y 'puede considerarse que un ba­
lance más o menos equilibrado se produce. Las coberturas compiten con los 
árboles en el aprovechamiento de los nutrientes pero en el caso de las cober­
turas ellos son almacenados y los árboles de caucho los aprovechan posterior­
mente cuando sean reintegrados al suelo. También la temperatura está sujeta 
a una menor fluctuación bajo las condiciones de sombra suministradas por 
las coberturas, estimándose que esta condición sea más.fa vorable para los ár­
boles de caucho. En los suelos en donde se ha limpiado y desyerbado y no 
han sido plantados con coberturas, la temperatura de éste es muy elevada in­
crementándose la actividad microorgánica lo que produce pérdida de nutrien­
tes. De esto puede deducirse que el procedimiento de limpiar las malezas en 
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lugar de establecer coberturas puede ser benéfico en un princIpIO porque fa­
vorece el mejor crecimiento del árbol, pero es desventajoso posteriormente por 
no poderse aprovechar los buenos efectos de regulación de temperatura del 
suelo y suministro de nutrientes que proporcionan las plantas de cobertura 
(26), (57) . 

En general puede decirse que las pla ntas de cobertura son benéficas para 
el cultivo del caucho porque ellas protegen el suelo contra la erosión; man­
tienen la temperatura~del suelo más baj a favoreciendo el desarrollo de micro­
organismos que ayudan a la descomposición de las materias orgánicas; hacen 
el suelo más 'poroso lo que permite a éste una mayor absorción del agua; su­
ministran materia orgánica y cuando son leguminosas proveen al suelo de ni­
trógeno. Además evitan el crecimiento de malas yerbas y malezas dentro de 
la plantación (42). 

Existen dos clases de coberturas : las coberturas que se establecen sembran­
do y cultivando ciertas plantas apropiadas para ese fin y las coberturas natu­
rales que son formadas por plantas que crecen naturalmente en el suelo. En 
el establecimiento de las coberturas naturales debe tenerse muy presente la 
posible competencia que éstas plantas puedan tener con el caucho y es necesario 
por lo tanto que se tenga precaución en la elección de tales plantas. 

El valor de las plantas para cobertura natural es considerado bajo ciertos 
aspectos, como sus hábitos de crecimiento, naturaleza de sus tejidos, hábitos 
de raíces y sus requerimientos en cuanto a nutrientes. Su crecimiento no debe 
ser demasiado rápido o lujurioso. Plantas de tejido suave con alto contenido 
de nitrógeno, son más aconsejables por su fácil y rápida descomposición. Debe 
preferirse plantas con un sistema de raíces profundo que ayuden al rompimien­
to del suelo. Raíces superficiales tienen la desventaja de su competencia con 
las raíces superficiales del árbol de caucho. Por otra parte las plantas para 
cobertura naturales deben tener, en cuanto sea posible, requerimientos diferen­
tes a los del caucho en lo que a nutrientes se refiere (27). 

Algunas plantas son perjudiciales para coberturas porque ellas provocarían 
una competencia excesiva con los árboles de caucho, que retardaría demasiado 
su crecimiento. Experimentos realizados (28) sobre los efectos de las cober­
turas en el crecimiento de árboles jóvenes de Hevea, han demostrado que 
las coberturas reducen en un principio el crecimiento debido a la competencia 
para alimentos que se establece y que este efecto es más marcado en el caso 
de las coberturas naturales . 

En plantaciones jóvenes se recomienda el cultivo de plantas de cobertura 
con leguminosas. Entre éstas son recomendables la Cenlrosema pubescens, Cen­
lrosema Plumier/, Puera/'/a javanica, Puera/·ia phaseoloides, Calapagonium mu­
conoides, Leucaena glauca, Indigolera endecaphylla, Indigolera irxula, Crota­
laria anagyroideas, Crolalaria, usaramoensis, Tephrosia candida, Tephrosia Vo­
gelli y Desmodium ovalilolium. 

Muchas de las plantas buenas para cultivos de cobertura posiblemente no 
toleran una sombra excesiva, como la que se presentaría cuando los árboles de 
caucho crezcan y alcancen su completo desarrollo. Por esto sería importante 
considerar la conveniencia deponer en práctica una combinación de los dos 
sistemas de coberturas. La cobertura natural probablemente resista mejor la 
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sombra y del 59 año de plantación en adelante 'podría reemplazar el cultivo 
de coberturas leguminosas plantadas para los 5 primeros años. Dentro de las 
leguminosas también hay algunas que soportan mejor la sombra. Hay infor­
maciones (36) de que la Centrosema pube.<Cens es bastante tolerante a la 
sombra. 

Con la cobertura natural se siguen dos sistemas: uno de ellos es dejar 
crecer libremente las plantas y en estrecha proximidad a los árboles de caucho. 
El otro método, siendo más satisfactorio y aconsejable que el primero, es cortar 
periódicamente las coberturas a una altura conveniente dejando libres las filas 
o hileras de caucho. 

Se recomienda que las plantas que crecen espontáneamente dentro de una 
plantación y puedan servir como coberturas natura les, sean mantenidas a 1 o 2 
metros de altura cortándolas una o dos veces por año. Esta práctica podría com­
plementarse sembrando leguminosas del tipo de trepadoras o enredadoras 
permitiendo que ellas cubran las plantas espontáneas a la altura deseada. En 
esta forma se mantiene las plantas a la altura conveniente, evitando el que ten­
gan que ser cortadas periódicamente (36) . SerÍJ conveniente el ensayo yexpe­
rimentación sobre los sistemas de cobertura y de las diferentes plantas que 
pueden servir para ello, con el fin de determinar en forma más precisa cuáles 
sean más convenientes para poner en práctica en este Hemisferio. 

xrr. CULTlVO INTERCALADO 

,El cultivo de diferentes plantas dentro de las plantaciones de Hevea es 
práctica que se acostumbra en el Lejano Oriente. La clase de plantas que deben 
interplantarse con caucho y la conveniencia de este sistema es asunto muy dis­
cutido. Cuestión de primordial importancia que hay necesidad de tener en 
cuenta son las condiciones locales y la región en donde esté situada la planta­
ción de caucho, siendo también indispensable un suelo muy fértil. 

En general se tiene dos métodos de cultivo intercalado: con plantas ali­
menticias de 'pronta producción, como la yuca, maíz, arroz , frijoles y caña, y 
con plantas de cosechas permanentes como el café y el cacao. Cultivos que ne­
cesitan muy buenas condiciones de luminosidad, como ciertas plantas en las 
cuales se aprovechan sus hojas, v. gr. el té y la coca, no son recomendables pa­
ra interp1antar con caucho (23). 

La plantación mixta de cacao con Hevea parece que no fuera muy reco­
mendable debido principalmente a que ambas plantas son atacadas en m u­
chos casos por las mismas enfermedades. El Phytophthora Fabai causa en el 
Hevea y cacao la pudrición del fruto y el cáncer del tronco, siendo una enfer­
medad grave ,para las dos plantas. En cuanto a esta enfermedad, existe la pro­
babilidad (50) de que en este Hemisferio pueda eliminarse su peligro buscan­
do climas y tipos de cacao y Hevea apropiados a este fin. Sin embargo otros 
hongos que atacan la raíz como el Fomes lamaoensls (causante de la enfer­
medad morena de la raíz), el Fomes lignosus y además d' Botryodiplod,a theo­
bromae que causa la marchitez regresiva, se presentan igualmente en el cacao 
y el Hevea. Desde un punto de vista patológico el cacao ha sido considerado 
(47) como una planta completamente inadecuada para interplantar con el 
Hevea. 
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Dentro de los cultivos perennes, el café posiblemente ofrece las mejores 
ventajas para interplantar con el caucho. El café necesita sombrío y éste podría 
proporcionárselo el Hevea, existiendo la condición favorable de que la mayor 
Lantidad de luz requerida en el período de florescencia y fructificación dd café 
puede ser suministrada por la caída de las hoj as del Hevea, siempre Que estas 
dos circunstancias se presenten en la misma época, siendo factible que esto ocu­
rra en algunas regiones de la América Tropical. Los árboles que comunmente 
se emplean 'Para el s9mbrío del café no tienen la característ ica de una periódica 
defoliación y por lo tanto no ofrecen esta buena condición que posee el Hevea 
(SO). 

Dos de los factores que más pueden influÍr en el cultivo intercalado son 
las posibles competencias de luz y raíces. En el "Caso del café esta planta tiene un 
sis tema radicular qu e difiere del de H evea y además sus raíces no son atacadas 
por la enfermedad llamada Pudrición Blanca de la Raíz, causada por el Fomes 
hgnosus, que se presenta en el Hevea, lo que serviría como una barrera para 
ev itar la diseminación de la enfermedad (23), (50). 

Sin embargo los mejor.es climas para caucho no son los más apropiados 
para café. El café necesita de regiones de clima templado para que dé una pro­
ducc ión lucrativa exigiendo en cambio el Hevea climas más cálidos y húmedos. 

En experimentos realizados e n el Oriente sobre cultivos intercalados con 
yuca, piña y café se enco ntró que la yuca ca usa perjuicio al caucho, no solamen­
te en cuanto a su crecim iento sino también en cuanto a enfermedades. El café 
en este caso dió los mejores resultados, posiblemente porque las condiciones 
de limpieza de la maleza fueron mejores (28). 

Existen ciertos clones que por la forma de su copa y desarrollo foliar son 
más aconsejables para el cultivo intercalado y es por 10 tanto aconsejable tener 
en cuenta este factor. 

Por experimentos llevados a cabo en Costa Rica por el Dr. W. N. Bangham, 
Director del Departamento de In vestigaciones de la Compañía Goodyear 
Rubber Plantations Co., se ha llegado a conclusiones sumament2 interesantes 
y satisfactorias con respecto al cultivo intercalado de H evea con diferentes plan­
tas alimenticias. Entre las varias plantas ensayadas como el maíz, frijol, yuca, 
caña y otras, la yuca dió los m ejores resultados económ icamente. Se pudo ob­
servar que el cultivo interca lado favoreció notablemente el desarrollo y creci­
miento de los árboles de H evea comparativamente con aq uellas áreas en donde 
no se efectuó el culti vo interca lado. En ciertas áreas con cultivo intercalado el 
desarrollo de los árboles de H evea superó en 1 o 2 años, al de los árboles sin 
ningún cultivo. 

XTTI. SANGRIA 

El tronco del árbol de H evea está formado por 3 partes principales: la 
parte más externa o corteza, una zona interna formada por la madera y una 
tercera zona consti ruÍda por el cambiulll o zona generatriz que se encuentra 
en tre la corteza y la madera. 

La corteza, que es la parte en donde propiamente se efectúa la sangría, 
está compuesta por un tejido suave en su porción más interna, que es donde 
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se encuentran principalmente los vasos laticíferos; una capa intermedia de te­
jido semisuave y una capa externa corchosa formada por células muertas. En 
la parte más externa de la corteza no existen vasos laticíferos. 

No se sabe con certeza la función que el látex desempeña en el árbol. Se 
han hecho estudios (44) con el fin de definir si el látex es un producto de 
deshecho de la planta o si por el contrario es una sustancia indispensa ble para 
la vida de ellas. En este último caso la sangría perjudicaría notablemente el 
desarrollo y crecimiento de la planta . 

Se ha podido comprobar que una sangría severa retarda el crecimiento del 
árbol, posiblemente debido a que las sustancias elaboradas por las hojas son 
utilizadas por la planta no solamen te para la formación de los tejidos, sino 
tamhién para la formación del látex)' de aquí que a mayor cantidad de látex 
que tenga que producirse , menor será la cant:dad de sustancias alimenticias 
,Iprovechables para el crecimiento del árbol. 

Existen muchos sistemas de sangría pero no hay uno que pueda aconse­
jarse como el mejor p:!ra todos los c:]sos. La bondad de un sistema de sangría 
depende de muchas circun stancias y fa:tores que deben considerarse antes 
de ponerlo en práctica. En la sa ngría del árhol de Hevea debe tenerse muy en 
cuenta sus efectos sobre el rendimiento, sobre el desarrollo del árbol l' sobre 
el costo de la sangría. Estos son los tres factores básicos que hay que determi­
nar y analizar antes de emplear cualquier sistema de sa ngría . El mejor siste­
ma de sangría será aquel que combine una alta producción con un mínimo de 
costo sin perjudicar el crecimiento y desarrollo del árbol l' la formación de 
LOrtC7.a nueva. 

Dentro de los diferentes sistemas de sangría parece que el método de me­
dia espiral (S / 2, d/ 2, 100~/» y el de espiral completa (Sil, d/ 4, 100% ) sean 
los que más se ajusta:-¡ a las anteriores condiciones. Experimentos comparati­
vos entre estos dos sistemas hJn demostrado que el rendim iento se increment:! 
)' el costo de sangría se reduce considerablemente por el método de espiral com­
plet:!. Sin embargo aplicado a árboles jóvenes de menos de 24 pulgadas de 
(:r: unferencia su desa rrollo y crecimiento se retardan en mayor proporción. 
Esta circunstancia es la única objeción seria que se le ha encontrado a este sis­
tema, siendo su mayor ventaja la reducción en el costo de sangría apreciada 
en un 25% . 

En el sistema de espiral completa SI l, 0/ 4, 100°;" la sangría se efectúa 
(ada 40 día dejando dcsC:ll1sar el árbol por 3 día s y su intensidad se conside ra 
de 100% comparativamente con el de media espiral con sangría interdiaria 
(S / 2, d/ 2, 100;; ) que ha si do considerada como standard. En todo sistema 
de sangría, al aumentar los períodos de descanso se reduce o disminuye su in­
tensidad. 

El sistema de espiral completa sin reducción de su intensidad (S/1, d/4, 
100% ) es recomendable para plantaciones de árboles bien desarrollados y que 
se encuentren en buenas condiciones. En árboles jóvenes ~puede aplicarse siem­
pre que los árboles tengan un vigoroso crecimiento y se tomen las precauciones 
del caso y se reduzca su intensidad alargando los períodos de descanso. 

Para estas plantaciones de ~rboJes jóvenes y en general en donde no pue­
da aplicarse el sistema de espiral completa cada cuarto día sin descanso (S i l, 
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dj4, 100% ) por considerar que es demasiado severo, se aconseja re<lucir su 
in tensidad. En estos casos se recomienda u no de los sis temas siguientes, de in­
tensidad reducida, según las circunstancias: 

Si l, d / 4, 10m / 12.83% .-Espiral completa cada cuarto día con 10 meses de 
sangría y 2 meses de descanso. 

Si l, d / 4, 6m / 8.75% .-Espiral completa cada cuarto día con 6 meses de des­
~ canso. A. B. C. D. 

Sjl, d/4, 6m/9.67'/o.-A. B. C. - Espiral completa cada cuarto día con 6 
meses de sangría y 3 meses de descanso. 

Si l, d / 4, 5m/ 1050% .-A. B. - Espiral completa cada cuarto día. 

Sin embargo para determinar el sistema de sangría más adecuado hay que 
tener en cuenta también el clon que se tenga establecido, siempre que se trale 
de plantaciones monoclonales. Los distintos clones se comportan de diferente 
manera y no presentan características semejantes , en cambio los árboles cons­
tituídos a base de un solo clon presentan características sumamente uniformes 
en cuanto a habitat, crecimiento y producción (37). Las propiedades del látex, 
renovación de corteza, susceptibilidad a enfermedades y otros factores también 
pueden diferir entre los clones. Algunas veces un c10n de altísimo rendimien­
to que muestre mayor susceptibilidad a las enfermedades y a otras caracterÍs­
ticas indeseables del tronco de sangría, puede ser elegido para establecer en 
plantaciones aún cuando haya necesidad de establecer un sistema especial de 
sangría que evite tales condiciones indeseables .Tal fue el caso del GV-31, el 
cual fue elegido como un buen c10n a pesar de su susceptibilidad a la enferme­
dad "Brown Bast", pues su alto rendimiento garantizaba, en caso de necesi­
dad, procedimientos especiales de sangría (6). 

El corte de sa ngría en espiral, debe hacerse de izq uierda a derecha con 
un ángulo de inclinación de 30 grados. En esta forma se estima que mayor 
número de vasos laticíferos son cortados, debido a la posición que tienen en la 
corteza del árbol, y se evita la pérdida de látex por desbordamiento. 

La parte inferior del corte de espiral estará a 40 pulgadas de altura a par­
tir de la unión del injerto con el patrón , siendo el máximo de consumo de cor­
teza aconsejado para este sistema, de 55 pulgadas por año lo que permite un 
renuevo de corteza de 7 años, tiempo que se considera adecuado. En estas con­
diciones el consumo de corteza por sangría no debe exceder de 1.7 milímetros. 

El máximo de profundidad del corte de sangría debe llegar a un milíme­
tro del cambium. Se considera que una profun didad menor de esta representa­
rá una pérdida en producción y una mayor profundidad ca usará heridas per­
judiciales al árbol (5 1), (59) . 

XIV. PREPARACION y EMPAQUE 

A. Coagulación 

El látex se coagula naturalmente a las pocas horas de haber fluído del 
corte de sangría, formándose una masa sólida que flota en un líquido llamado 
suero. Aún no se sabe qué organismos propiamente son los causantes de esta 

- 212­

http:10m/12.83


coagulación natural del látex, existiendo dos teoría s: algunos sostienen (15) 
que la coagulación es debida a un proceso enzimático y otros la atribuyen a 
una actividad bacterial. Parece que ésta última teoría es la más aceptada, con­
siderando también algunos que tanto las bacterias como las enzimas toman 
parte en el proceso. 

I El látex mientras se encuentra dentro de los tubos laticíferos del árbol, 
está libre de bacterias, pero una vez que fluye es contaminado por las bacte­
rias que están en forma de esporas en el tronco y que son arrastradas por el 
agua lluvia al correr hacia abajo por el tronco. La coagulación se efectúa más 
rápidamente en tiempo lluvioso y esto se debe posiblemente a lo anteriormen­
te anotado. Las bacterias al 'ponerse en contacto con el látex atacan de prefe­
rencia a los carbohidratos presentes en él, formándose ácidos orgánicos que 
producen la coagulación, efectuándose ésta cuando la acidez ha alcanzado un 
pH de 4.8 . Esta coagulación natural, antes de que el látex sea llevado a la fá­
brica, dificulta una preparación conveniente del caucho y algunas veces hay 
necesidad de emplear sustancias que preserven el látex en su estado líquido. 
Estas sustancias son líquidos o máterias alcalinas que neutralizan el látex o dis­
minuyen su acidez a un pH conveniente. Las sustancias para conservar el látex 
en su forma líquida, pueden ser utilizadas con el objeto de retardar su coagu­
lación por unas cuantas horas mientras el látex es llevado a la fábrica y en 
este caso son conocidas como anticoagulantes o también pueden usarse sustan­
cias para conservarlo líquido por un tiempo indefinido con fines a la exporta­
ción y son llamadas entonces preservativas. 

Diferentes sustancias, como el sulfito de sodio en la proporción de 0.05 
gramos por 100 centímetros cúbicos de látex, han sido utilizadas como anti­
coagulantes. También lo son el carbonato de sodio y el amoníaco en solución. 
Este último parece ser el más aconsejable. El amoníaco actúa neutralizando los 
ácidos formados por las bacterias haciendo que r1 pH no alcance el nivel ne­
cesario para la coagulación .(15). 

En el proceso de coagulación del látex ocurre una serie de cambios a me­
dida que el pH va decreciendo y por lo tanto el grado de acidez aumenta. Los 
cambios efectuados en este proceso van desde una completa dispersión a la 
completa coagulación, estando comprendidos dentro de estos dos extremos, los 
estados de parcial floculación, floculación completa y coagulación incompleta. 
El pH durante el proceso varía gradualmente desde 5.30 para la completa dis­
persión hasta 4.87 en que principia la completa coagulación (21). 

La coagulación comercial en plantaciones se efectúa por medio de ácidos 
agregados al látex en una correcta proporción para hacer bajar el pH hasta el 
grado adecuado. Los ácidos más comunmente empleados son el ácido fórmico, 
el acético y el sulfúrico. De estos el fórmico parece ser el mejor y más econó­
mico. El acido sulfúrico no es muy recomendable. 

Análisis y experimentos llevados a cabo (45) en la coagulación del látex 
con este ácido, -han demostrado que cuando se usa en oorrectas proporciones 
no perjudica las propiedades del caucho, pero un exceso en la adecuada canti ­
dad produce efectos nocivos en el caucho. En cambio un exceso en el uso del 
ácido acético o del fórmico no tiene serios efectos perjudiciales en las propieda­
des del caucho, lo cual da un mayor margen de seguridad en su empleo. Ade­
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más, el ~cido sulfúrico es m~s difkii de manejar por sus propIedades altamen­
te corrosivas, y las máquinas y elementos usados en la coagulación se desgastan 
más rápidamente que cuando se emplean el acético o el fórmico (42). 

Antes de coagular el látex éste debe ser diluído con agua limpia con el 
iin de poderlo pasar por coladores y cedazos muy finos para qu itarle todas 
las impurezas y partículas de materias extrañas que contenga. La limpieza del 
látex es una de las condiciones determinantes de la buena calidad del caucho. 

Con el fin de efectuar la coagulación del látex satisfactoriamente y conse­
guir la mayor uniformidad en el producto, es necesario conocer su contenido 

(ndiqofera endecaphylla 

de caucho seco para poderle agregar la correcta cantidad de agua y obtener so­
l ucion es con un determinado porcentaje de caucho seco. 

La gravedad específ ica de un látex con un contenido de caucho seco de 
32% es en promedio de ) .018 Y en general mientras más baja la gravedad es­
pecífica mayor será el contenido de caucho. El porcentaje de caucho es obteni­
do por medio de aparatos llamados "metrolac" o "Iatexometer". El metrolac 
marca el porcentaje de caucho en el látex de acuerdo con su gravedad (44). 
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Para calcular la cantidad de agua que hay que agregar a una determinada 
cantidad de látex para obtener un porcentaje dado de caucho seco se emplea 
la fórmula siguiente: 

LC X % LC 
- - --- = Total del lá tex diluído. 

%SL 
En donde LC igual a litros de látex empleado; % LC igual porcentaje del 

conti!nido de caucho seco en el látex; % SL igual porcentaje de caucho seco que 

Pueraria javanica 

se desea obtener en la solución . El total del látex diluído menos los litros de 
látex empleados da la cantidad de agua que hay necesidad de agregar (30). 

Rigurosas precauciones deben tomarse en el uso de cedazos, coladores y 
demás implementos necesarios en la coagulación. El cobre ~causa serios perjui­
cios de deterioración en el caucho crudo. La presencia de este metal, aún en 
muy pequeñas cantidades, en el caucho, lo vuelve flácido y pegajoso y final­
mente se licúa. Aunque durante la preparación del caucho el cobre no tiene 
aparentemente ningún efecto perjudicial, pequeñas partículas de sales de cobre 
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(cerca de 0.001 por ciento) deterioran los artículos de caucho causando un r<Í.­
pido envejecimiento. Por lo tanto debe evitarse el uso de cedazos de cobre para 
colar el lá tex. El amoníaco ataca completamente el cobre y es necesario extremar 
las precauciones cuando esta sustancia ha sido empleada como anticoagulante. 
El bronce (aleacción de cobre y estaño) también debe evitarse (19), (23). El 
manganeso produce el mismo decto que el cobre. Se ha encontrado que peque­
ñas cantidades de este metal en el agua utilizada en la preparación del caucho 
causa su deterioracjón (19). Se aconsejan (23) el níquel, el metal.moneL y el 
acero como materiales para cedazos y coladores . 

B. Fabricación de láminas y Ahumado 

El látex es coagulado en tanques especiales en donde se fabrican bloques 
de dimensiones apropiadas (60 centímetros de largo por 45 centímetros de 
ancho y 2.5 centímetros de espesor, para algunos casos (30). Estos bloques se 
pasan por máquinas laminadoras provistas de rodillos en donde se les da el 
espesor conveniente, formándose láminas cuyas dimensiones han sido estanda­
rizadas a 3 tipos: láminas grandes en las cuales se han empleado 7 litros de 
látex; láminas pequeñas hechas con 5 litros de látex y láminas de tamaño me­
diano (tipo AVROS). Las dimensiones para estas láminas son las siguientes 
(23) : 

Peso Longitud Anchura EspesorLámina 
K. en cms. en cms. en mm. 

Grande .......... .5 135 1\5 3 

Mediana (AVROS) .3 135 4, 2. 

Pequeña 0 90 4~ 3 


El caucho es sometido en las fábricas de productos de esta materia, a un 
proceso de calentamiento y trabajo mecánico para conseguir su suavización y 
plasticidad, operaciones que demandan tiempo y dinero. Se han conducido in­
vestigaciones con el fin de encontrar si esto puede evitarse modificando los 
métodos de preparación del caucho en las plantaciones. Los experimentos efec­
mados muestran la posibilidad de la preparación de caucho suave en las plan­
taciones, con la adición al látex, antes de su coagulación, de ciertas sustancias 
jabonosas y otros suavizadores como el alquitrán de pino (71). 

Algunas compañías en el Oriente han encontrado que agregando jabón o 
materias jabonosas al látex, el proceso {le coagulación puede ser acelerado h;¡sta 
el punto de hacer posible la preparación sin ninguna interrupción de las lámi­
nas de caucho, reduciendo en esta forma los costos de su elaboración (23). 

Las láminas de caucho deben ser secadas para eliminar toda la humedad 
que contienen. Este secamiento no puede efectuarse por el sol porque el caucho 
se vuelve pegajoso deteriorándose y es preciso la construcción de edificios es­
peciales llamados "ahumadoras", en donde se efectúan dos procesos: el de se­
camiento por medio del calor y el de la absorción por el caucho de ciertos 
ingredientes que contiene el humo de la madera, lo que produce una colora ­
ción característica en las láminas de caucho. El tiempo requerido para el seca­
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miento en ahumadora es de cuatro días, a una temperaturá que debe incre­
mentar gradualmente de 100°F a 140°F (38-60°C)_ El tiempo de secamien­
to podría ser reducido fabricando láminas más delgadas y por temperaturas 
más altas en la ahumadora. Sin embargo láminas muy delgadas son débiles, 
difíciles de manejar y fácilmente rompibles y una temperatura muy elevada 
produciría ampollas y burbujas en las láminas (48). 

El humo actúa como un desinfectante y hace que el caucho esté menos 
propenso al ataque de 'hongos, estimándose que también mejora sus propieda­
des. En las láminas de caucho pueden presentarse algunos defectos causados por 
diferentes agentes, los cuales desmejoran notablemente su calidad; tales son 
los mohos producidos por hongos y microorganismos, los cuales actúan sobre 
el caucho deteriorándolo cuando encuentran favorables condiciones de hume­
dad y temperatura para su desarrollo. Esto puede prevenirse almacenando las 
láminas de caucho en lugares secos, pero a veces es necesario un tratamiento 
con antisépticos. Por lo general cuando las láminas han sido convenientemente 
ahumadas no se presentan casos de mohos, no habiendo necesidad de usar los 
antisépticos. 

Burbujas de aire o de gases como el dióxido de carbono, nitrógeno e hi­
drógeno también se forman en las láminas de caucho como consecuencia de 
fermentaciones producidas por bacterias y microorganismos que se encuentran 
normalmente en el látex y en los coágulos, antes de pasarlos por las máquinas. 
Por esto es indispensable que las operaciones de recolección del látex, su trans­
porte a la fábrica y la coagulación, se efectúen rápidamente y con la menor 
demora de tiempo posible. Para evitar las burbujas se recomienda el empleo 
de anticoagulantes que produzcan un medio desfavorable a la acción de los 
fermentos. Se aconseja el empleo de una solución de sulfito de sodio, para lo 
cual se prepara una solución madre de 1 libra de sulfito en tres galones de agua, 
y se usa en la proporción de 5 onzas para cinco galones de agua, aplicándose 
tanto en el campo como en la fábrica (22). Es indispensable también que las 
vasijas y demás implementos utilizados en la manipulación del látex se en­
cuentren y mantengan siempre en completo estado de limpieza siendo necesa­
rio para esto un suministro abundante de agua limpia en la fábrica. 

Algunas veces se observa sobre las láminas de caucho una especie de pol­
vo moreno conocido como "herrumbre", el cual, probahlemcClte, es formado co­
mo consecuencia de la descomposición por microorganismos del suelo que la 
lámin:t todavía contiene, después de pasada por la máquina. Para prevenir la 
formación de "herrumbre" es conveniente un rápido secamiento de la superfi­
cie de la lámina, y se recomienda que tan pronto se pase por la máquina, sea 
colgada para que escurra por dos horas en un .lugar aireado pero con sombra 
y después sea llevada a la ahumadora. En otros osos es indispensa.hle usar 
antisépticos (22). 

C. Empaque 

El yute es uno de los materiales más aconsejables para el empaque eJe las 
l:íminJs. Antes de hacer el embabje es conveniente engrudar o encolar el yute 
Ixira evitar adher:mcias de fibras al caucho. Se recomienda (43) la siguiente 
preparación del engrudo: 
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Almidón de yuca 120 libras 

Silicato de soda 7.5 libras 

Agua 120 galones 

Esta cantidad es suficiente para la preparación de 76'5 metros de yute de 
1.15 metros de ancho. 

El embalaje en cajas de madera es muy costoso e innecesario puesto que 
hay materiales de fnás bajo costo y tan buenos o mejores como el de cajas. 

Las láminas se doblan y prensan convenientemente, formándose balas de 
200 libras las que se cubren completamente con láminas de la misma calidad y 
se amarran con bandas de acero de una anchura mínima de 1.5 centímetros, 
antes de cubrirlas cop yute. Es necesario aplicar polvo de talco en la parte in­
terna de las láminas que sirven para cubrir la bala, para evitar que se peguen, 
lo mismo que la 'parte externa de ellas con el fin de prevenir que se adhieran 
al yute (23), (43). 

Existen otros materiales apropiados para el embalaje ele caucho. Un te­
jido de fibra de palma puede servir para este fin. Tiene la ventaja de que no 
hay necesidad del encolado, pero no resiste como el yute el manipuleo con gan­
chos que a veces es preciso emplear y las pacas quedan más bien voluminosas 
no pudiéndoseles dar una forma muy estandarizada. Esta clase de empaque e:; 
aconsejable para pequeños productores por ser económico, ya que muchas ve­
ces el material se consigue en la misma región en donde está situada la peque­
ña plantación. 

Varios pliegos de papel adheridos con látex forman también un material 
utilizado en el empaque del caucho, el cual tiene la ventaja de ser resistente e 
im permeable. 

El empleo de sacos de papel es otro d e los métodos utilizados para el em­
balaje de las lá.minas de caucho. La labor de empaque, con este material se sim­
plifica y facilita muchísimo. Las láminas se arreglan y prensan conveniente­
mente formando bloques standarizados que se introducen fácilmente dentro 
del saco . Moore estimaba (43) que cuando este sistema se generalizara en el 
Oriente, su costo se reduciría. Estos dos últimos sistemas apenas fueron intro­
ducidos en 1934 en el Lejano Oriente. 

De investigaciones en Malaya (43) en 1934 se llegó a las conclusiones que 
aparecen en el cuadro NQ 1, con respecto a los diferentes métodos de empaque 
y a los mater iales empleados. 

Considerando que el embalaje en sacos de papel, posiblemente llegue a ser 
el método corrientemente empleado en el futuro, por sus mayores ventajas so­
bre los demás sistemas, se describe a continuación la manera de proceder para 
el empaque, siguiendo las instrucciones dadas por el London Advisory Commi­
([ee for Rubber Research (Ceylon and Malaya). 

Las dimensiones estandard del papel que se utiliza en la fabricación de 
los sacos deben ser de 19" X9 .5" X24" , siendo la capacidad de estos de 1 quin­
tal inglés (112 libras) . 

Las láminas de caucho se doblan y se colocan, prensándolas, en moldes 
de madera de 19"X9.5" X 24". La bala se saca del molde e inmediatamente se 
empaca, para evitar la expansión del caucho. 
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No. 1 Cuadro comparativo de los diferentes métodos y materiales empleados en el empaque del caucho: 

Costo aproximado de UII 

MélOdo de Empaque empaque estandard de Principales Principales 
224-250 lbs. excluyendo 
mano de obra. U. S. S .... ) 

Ventajas Desventajas 

.. 	 Posible pene tración de polvo y 
1) 	 Yute 20 cvs. 	 Bajo costoI 

I 
-- ­

2) 	 Tejido de Corchorus 
spp. (Gunny) 20 cvs. Bajo costo 

18 cvs.3) 	 Tejido de palma 

tv 
(!) 4) 	 Ningún material de 12 cvs. 

empaque por amarrar 

-
S) 	 Papel doblad\> No determinado 

. 
6) 	 Sacos de papel SO cvs. 2 sacos 

7) 	 Cajas de madera, d~ 
70 cvs. 

3 divisiones. 

Bajo costo. 
Los 	 materiales p(odrían 
adquiriTse en la r,egión. 

Bajo costo 

Impermeable y fu erte. 
Látex usado en a pre­
paración del m terial. 
- .. 

. y fá­
e . Re ­

o 	com 
caja. 

A prueba de polvo. 


A prueba de Po~ 

poco daño por la hu­

medad. 


agua. Adherencia de fibras. 

Posible penetración de polvo y 
agua . Adherencia de fibras. 

No impermeable. Desgarramien­
to demasiado pronto. 

El caucho se ensucia mucho. 
Desaconsej able excepto para 
grandes fabricantes. 

PosiLl emente su coste. resultará 
demasiado alto comparado con 
(6) 

El papel se ablandaría si se 

moja. 

Alto costo. Astillas en el cau­
cho. 



Haciendo coincidir los bordes, de igual dimensi6n, de las caras del saco 
con los de la b ala se introduce ésta en el saco. Las secciones de éste tienen 
la suficiente longitud para permitir un sobrante de G" a 8". Se pegan los ex­
tremos del saco con un adhesivo como el látex y finalmente el borde de los 
extremos se cubre con una cinta fuerte engomada. También pueden coserse los 
extremos por los -métodos corrientes de empaque. 

Sería de mucha conveniencia que en este Hemisferio se experimentara so­
bre los mejores m6todos de empaque, para el pequeño productor de caucho, con 
diferentes materiales econ6micos y eficientes. En las regiones, propias para el 
cultivo del caucho de la América Tropical, muchas veces se encuentran diferen­
tes fibras y materiales vegetales resistentes y finos que podrían utilizarse para 
fahricar empaques adecuados y a un bajo costo. Por lo general los agriculto­
res de este ,Hemisferio conocen diversos sistemas de tejer las fibras vegetales 
y 'posiblemente algunas de esws clases de esterillas sean eficientes para la fa­
bricación de empaques para caucho. 

XV. ENFERMEDADES Y PLAGAS 

En general pueden clasiricuse las enfermedades del Hevea en 3 grupos: 
enfermedades de la raíz, enfermedades del tallo y enfermedades de la hoja. 

La mayor parte de las enfermedades que afectan el Hevca son parasíticas 
causadas por hongos, pero también ocurren enfermedades fis iogén:cas y anor­
malidades que ocasiunan daños de consideración en las plantacion es de caucho. 

.\Igunas de las cn(crmedaJes del H evea en el Oriente, aún no se han pre­
sentado en la s plantac iones de este Hemis rerio, mientras oue otra~ ún icamente 
se encuentran en esta última parte, ex istiendo ciertas otras tanto en el Oriente 
como en la América Tropical. 

Para las enfermedades de la raíz , lo s sínto mas externos son más o menos 
los mismos y por lo tanto es necesa rio deseuhrir la parte directamente afecta­
da para poder reconocer la enfermedad. 

Como consecuencia de la enfermedad las raíces no pueden absorber el 
agua que necesita el árbol y viene entonces un secamiento y caída general de 
las hojas . En cier tos casos parte dd follaje cae estando aún verde o se produce 
un secamiento descendente en las ramas antes de que el árbol muera. Cuando 
estos síntomas externos empiezan a manifestarse ya la enfermedad ha avan­
zado lo suficiente para intentar su control y el árbol mucre. Tamb:én puede 
ocurrir que el árbol muera repentinamente antes de que' cualquier síntoma 
externo aparezca . 

En las enfermedades del tallo y la s hoja s los síntomas se manifie ltan par­
cialmente en alguna o algunas partes del tallo, ramas u hojas. Estas diferentes 
enfermedades pueden ser reconocidas por sus ca racterísticas y síntomas peculia­
res de ellas. L a periódica y natural defoliaci6n del Hevea no lo favorece, como 
pudiera creerse, contra el ataque de ciertas enfermedades de las hojas, pues en 
mu chos casos el hongo puede vi vir en las hojas secas caídas, 110 ocurriendo 
tampoco que la defoliación natural se produzca totalmente y al mi~mn tiempo 
en todos los árboles de una plantaci6n de H evea. La gravedad en las enferme­
dades de las hoja s en el Hevea, estriba principalmente en que ellas no pueden 
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ser controladas eficiente y económicamente por métodos corrientes de asper­
sión con fungicidas cuando el árbol ha llegado a su completo desarrollo (47), 
(58). 

Se hace mención aquí, solamente de algunas de las más importantes en­
fermedades que afectan el H evea, especia lmente de aquellas que son más co­
munes en la América Tropical. 

ENFERMEDAD SURAMERICANA DE LA HOJA 

Causa: el hongo Dothidella Uiei, P. Henn 

La enfermedad suramericana de la hoja, frecuenteme nte designada con 
el nombre de SALD (South Amer ican Leaf D isease) y causada por el hongo 
atrás mencionado, es la enfermedad más grave y temible que afecta a los ár­
boles de H evea en este Hemisferio. 

Es ta enfermedad fue encontrada por primera vez en el va lle del Amazonas 
y es propia de algunos de los países de la América Tropical en donde se en­
cuentra el Hevea silvestre, no habiéndose presentado hasta hoy en las plan ta­
ciones del Oriente. 

El material sobre el cual se observó primeramente el hon go fue recolec­
tado por el explorador botánico alemán E. DIe en el año de 1900 en el río 
Juruas, afluente Sur del alto Amazonas en territorio del Brasil. En este mate­
rial fue estud iado por Hennings en 1904 quien lo describió con el nombre de 
Dothidella Uiei. En un principio se consideró que el hongo podría ser un pa­
rásito de gravedad, pero más tarde algunos investigadores no lo apreciaron 
como un parásito de importancia. En las Guayanas Inglesa y H ola ndesa fue 
observado el Dothidella por primera vez en el año de 1907, pero tampoco en 
esta ocasión se le apreció como causan te de mucho perjuicio (70). 

Las investigaciones continua ron y al paso que ellas progresaban surgía el 
gravísimo problema patológico para la s plantaciones de H evea. 

Desde el año de 1900, varios fitopatólogos y científicos han ve nido ocu­
pándose en investigac iones sobre el Dothidel/a, en diferentes épocas y regio­
nes y en diferentes estados de crecimiento del Hevea, hasta concluír que el Do­
thidella Uiá es un parásito que puede causar serios disturbios en las planta­
ciones de caucho, especialmente en su temprana edad. Ya desde 1917 Rands 
(70), Rorer, Bancrof y otros científicos habían constatado su importancia y 
anunciado la necesidad de su control. 

Esta enfermedad, propia del género Hevea en su estado silvestre en la 
hoya del Amazonas comprendiendo al Brasil·, y parte de Bolivia, Perú, Ecua­
dor, Colombia, las Guayanas y Venezuela, se distribuyó a las plantaciones de 
Trinidad, Norte de Colombia, Panamá y Costa Rica, habiéndose manifestado 
últimamente en Méjico, existiendo el serio y gravísimo peligro de que se ex­
tienda a otros países en donde las plantaciones de Hevea no están establecidas 
:1 base de clones resistentes. • 

El hongo es un parásito obligado del Hevea y aunq ue ataca a todas las 
especies de este género algunas de ellas parecen ser más susceptibles a la en­
fe rmedad que otras. El hongo crece en medios de cultivo artificial, pero es 
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conveniente advertir que el medio de cultivo empleado debe estar constituído 
principalmente por material de hojas de Hevea (33). 

El hongo ataca a todos los órganos de la planta cuyos tejidos estén en 
período de crecimiento pero principalmente y con mayor intensidad a las hojas 
jóvenes las que son más rápidamente atacadas, produciéndose la muerte del 
árbol después de 'repetidas defoliaciones. Langford (33) determinó que más 
bien que de la edad de la planta, la susceptibilidad depende de la edad de las 
hojas y que éstas tifnen su máximo de susceptibilidad desde que aparece has- . 
ta los siete a diez días, llegando a alc:1nzar su :nmunidad de los doce a los 
veinte días. 

Han sido identificados (33) tres estados de fructificación del hongo, pero 
solamente dos de ellos, el conidial y el peritecial causan infección. En el estado 
conidicial es cuando mayor infección se presenta y por consiguiente es el res­
ponsable de mayor cantidad de daño en la planta. Las ascosporas se presentan 
en menor número que las conidias, pero también pueden producir infecciones 
aunque en menor proporción que las conidias. Sin embargo las ascosporas pe­
san menos que las conidias y son llevadas más fácilmente por el viento y a ma­
yores distancias que éstas. 

El hongo se multiplica rápidamente. Cuando una espora cae sobre una 
hoja, y encuentra condiciones apropiadas de humedad y temperatura, germi­
na en unas pocas horas emitiendo una hifa la que penetra a través del tejido y 
por entre los espacios intercelulares de la hoja, produciéndose la lesión a los 
cuatro o cinco días y formándose en pocos días más, millones de esporas. Tres 
o cuatro meses más tarde se forman las ascosporas. 

Las condiciones más favorables para el hongo, una vez que éste ha en­
contrado un tejido susceptible, están determinadas principalmente por l.a hu­
medad y la temperatura . Un tiempo húmedo es más favorable para la disemi­
nación de la enfermedad y los lugares en donde se presentan ligeras lloviznas 
y el ambiente permanece por largo tiempo saturado de humedad, ofrecen mag­
níficas condiciones para su desarrollo . La temperatura óptima para el hongo 
se encuentra entre los 24°C. y 28°C. (33). 

En un principio esta enfermedad fue un verdadero obstáculo para el esta­
blecimiento de plantaciones de Hevea en este Hemisferio, pero gracias a la pa­
ciente investigación de los científicos se ha logrado conseguir gran número de 
clones resistentes con los cuales es factible el cultivo del caucho en áreas infes­
tadas por la enfeDmedad, así como también se han encontrado (34) métodos 
prácticos de control cuando las plantas están jóvenes. 

Langford (33) ha establecido una clasificación para apreciar la resisten­
cia o susceptibilidad de los clones a la enfermedad de la hoja, y el grado de es­
porulación del hongo. Dicha clasificación comprende 10 puntos comenzando 
por la inmunidad del clon, en el cual no se manifiesta la infección, para termi­
nar en el número 10, muy altamente susceptible, estado en que la planta muere 
después de repetidas defoliaciones. El grado de esporulación comprende 5 ca­
tegorías, desde el O con ninguna esporulación a cuatro x con mucha esporu­
lación. 

La selección de clones resistentes a la enfermedad de la hoja se basa en la 
anterior tabla de clasificación de Langford y ella se lleva a cabo en aquellas 
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regiones que presentan las condiciones climáticas más favorables para el 
desarrollo de la enfermedad. 

Para la selección de clones resistentes se disponen, en una parcela de suelo 
uniforme, pequeños lotes con plantitas de Hevea reconocidas como altamente 
susceptibles a la enfermedad alternando con lotes de plantas cuya resistencia 
se desea probar. Las plantas susceptibles se aspersionan en un principio con 
tungicidas para conseguir que ellas logren una altura de 3 a 5 pies, permitién­
doseles así alcanzar un nivel aproximadamente igual al de las plantas en prue­
ba . Diez plantas de cada clon es un número suficiente para su prueba de re­
sistencia. La abundante esporulación que se presenta en las plantas susceptibles 
situadas en estrecha proximidad a los clones en prueba, suministra una mag­
ní fica fuente de infección (33). 

Periódicamente se hacen observaciones minuciosas y detenidas en las ho­
jas de los clones en prueba haciendo las anotaciones sobre su resistencia de 
acuerdo con la clasificación Langford. Posteriormente, de acuerdo con los da­
tos obtenidos, se sacan conclusiones sobre el grado de resistencia de los diferen­
tes clones en prueba. 

Se ha apreciado que posiblemente haya razas fisiológicas del hongo que 
se especializan en determinadas áreas y clones. Teniendo esto en consideración 
un clon puede mostrar una alta resistencia a la enfermedad en determinado 
lugar 'pero ser susceptible en otro sitio diferente. De aquí que las pruebas para 
resistencia se estén efectuando en varios lugares. Turrialba, Costa Rica (Esta­
ción ExperÍlmental Central de Hule, D. S. D. A. en cooperación con Costa 
Rica) ha sido elegida como el centro de estas investigaciones por sus favora­
bles condiciones para el estudio de la resistencia a la enfermedad de la hoja. 
También se tienen en este mismo país, lotes experimentales para resistencia en 
Cairo (GoodyearRubber Plantations Co.) y Estación Experimental de Hule 
"Los Diamantes" (D. S. D. A., Coop. C. R.) . Asimismo se siguen investigacio­
nes y se tienen lotes experimentales en: 

Perú: Tingo María, Yurac, Yurimagua, Iquitos. 
Brasil: Belterra, Forlandia, Belem . 
Guayana Holandesa. 
Trinidad: Puerto España. 
Colombia: Acandí, Turbo, Apartadó, Villa Arteaga. 
Panamá: All Weather . 

. En Turrialba sé tienen varias series de clones experimentales para resIs­
tencia de las cuales se anotan las siguientes : 

Tu - 41 1-120 Selecciones para resistencia de semillas de Belem. 

Tu - 42 1-200 Selecciones para resistencia de semillas de Acre. 

Tu 

Tu 

42 

42 

201-213 

214-246 

Selecciones para resistencia de semillas de Manaos . 
•

Selecciones para resistencia de semillas de una planta­
ción de la República Dominicana establecida con semi­
llas de Matto Grosso. 

Tu - 42 301-414 Selecciones para resistencia de semillas de Belem. 
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Tu - 43 1- 10 Selecciones para resistencia de semillas de Iquitos. 


Tu - 43 11- 24 Selecciones para resistencia de semillas de Borba, Es ­

tado de Amazonas, Brasil. 

También se tienen selecciones de árboles silvestres para su reconOClmlen ­
to, de los siguientes lugares: 

Porto Velho (P. V.) Selecciones de selva. 
Matto Grosso (M: G.) Selecciones de sel va. 
Leticia (Let.) Selecciones de semillas de Leticia (Col.) 
All Weather (A . W.) Selecciones para resistencia y producción de ár­

boles de AII Weather en Panamá . 
Perú (P.) Selecciones de árboles silvestres de varios lugares 

del Perú. 
Instituto Agronómico de 

Norte (IAN) Híbridos entre clones Orientales y Ford. 
Ford Crosses (FC) Híbridos entre clones Orienta,les y Ford. 

Ford Crosses (FC) Híbridos entre clones Orientales y Ford. 

Clones F01·d "esistentes más sobresalientes: 

Clasificación Lanfgord 

Clon Turrialba BeIrerra Belem COMENTARIOS 

FB 54 4 x ) xx 1-0 Muy bueno. años de prueba 

FB 116 5 4 x 4-0 Muy bueno para usar en cruces. 

FB 3333 ) xx 5 xx xx Muy bueno para copa. 

FB 3363 4 x ~ xxx 5 xxx Muy bueno para copa. 

FB '3381 5 xxx 5 xxx 3-0 Muy bueno para copa. 

F 170 5 xx ~-O 3-0 Crece muy despacio. 

F 211 6-0 5-0 1-0 Crece un poco despacio . 

F 212 5 xx 5-0 3-0 Crece un poco de.<pacio. 

F 351 5-0 5-0 3-0 Bueno pa ~ a cruces, 

F 409 ~-o 4-0 3-0 Suscept ible Phycophehora. 

F 1619 3-0 4-0 3-0 Sumamente bueno 

F 1620 5 x 1-0 4 x Bueno para copa. 

F 6395 2-0 2-0 1-0 Un crecimiento sumamente rá­
pido. Hay que tener precaucio ­
nes. Bueno dond e no hay vi en­
tos. 

F 6398 4 xxx ,1-0 1-0 Crecimiento un poco rápido. 
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Mientras los patrones de semillas llegan a la edad adecuada para ser in­
jertados con clones de alto rendimiento y estos alcanzan la altura necesaria 
para poder hacer el injerto con clones resistentes es preciso controlar la enfer­
meJad con fungicidas. Ha sido comprobada (34) la efectividad del control por 
este medio tanto en los viveros como en el campo. Pruebas efectu:ldas en plan­
tas Je un año de edad con asrersiones de diferentes fungicidas cúpricos, sul­
furosos y compuestos orgánicos, demostraron la mayor efectividad de los fun­
gicidas cúpricos "insolubles" (sulf:lto básico de cobre, óxido cuproso) y de los 
fungicidas sulfurosos húmedos. Estos últimos son un poco menos dectivos 
que los cúpricos "insolubles" pero ¡:enen la ventaja de qu e no afectan el éxito 
de prendimiento en los injertos, cua ndo las plantas des tin adas para madera de 
injerto son asperjadas y por lo tanto son recomendahles para este fin. Los 
residuos de los fungicidas cúpricos que quedan en la madera de injerto redu­
cen el porcentaje de injertos y por lo tanto es necesa rio tomar precau ~· iones su­
mergiendo las estacas de injerto en ácido clorhídrico al 0.3% por 3 segundos 
y luego lavar con agua. Los fungicidas a base de compuestos orgánicos son 
menos efectivos que los dos anteriores. Sin embargo el Fermate ha mostrado 
ser muy efectivo, pudiendo reomplazar a los cúpricos 'insolubles" . Es conve­
niente agregar adhesivos (caseína más harina de trigo) con el fin de aumentar 
su efectividad. La frecuencia de las aspersiones varía de acuerdo con muchas 
circunstancias y bctores pero en general se recomienda Un:! aspersión semanal 
en condiciones muy favorables para el desarrollo de la enfermedad (34). 

Por procedimientos genéticos se busca actualmente consegui r clon~s que 
reunan las dos cualidades de alto rendimiento y resistencia. Cuando esto se 
obtenga se habrá resuelto definitivamente él problema de la enfermedad de la 
hoja y se podrá establecer plantaciones de caucho H cvca en la Ainérica Tro­
pical, sin necesidad de emplear los métodos de aspersiones con fungicidas y de 
injerto en alto, con copas resistentes . 

ENFERMEDADESDELPHYTOPHTHORA 

Las enfermedades causadas por el Phytophthora son de mucha imrortan­
cia y gravedad. Este hongo ataca el tronco, los frutos V las hojas de Hevea 
principalmente en tiempo húmedo . La enfermedad del Phytophthora es posible 
.:ontrobrla en parte por medio de clones que no se;¡ n muy susceptibles (35). 

Filamento negro: 

Es causada por el hongo Phytophthora Faberi Maubl. Ataca el tronco 
sobre la corteza en renovación, especialmente la parte que ha sido recientemen­
te sangrada. La corteza más externa se comprime apareciendo verticalmente 
filamentos negros los que al juntarse producen heridas que destruyen la cor­
teza hasta la madera, afectando el cambium el cual muere en las partes ataca­
das. La enfermedad avanza extendiéndose hacia ahajo;; con los cortes de san­
gría. Puede atacar también lo s frutos, ramas y hojas de He vea. La enfermeoad 
se disemina en la época de humedad y se suspende cuando cesan las lluvias. 

Como medida preventiva se recomienda pintar el corte de sa ngría con 
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desinfectantes o fungicidas. Parece que no se ha encontrado un adecuado tra­
tamiento curativo. Se aconseja suspender la sangría y pintar con soluciones fun­
gicidas la parte afectada (47), (58). 

Parche canceroso: 

Causada por el Phytophthora Faberi Maubl. Es difíc il de identificar pues 
no presenta signos e*ternos muy evidentes. 

Escarificando la· parte externa de la corteza se encuentra una capa de co· 
lar moreno oscuro o negro, la que en estados avanzados tiene una coloración 
roja o roja púrpura. Esta enfermedad ataca la corteza y avanza hacia el cam­
bium llegando muchas veces hasta la madera la que queda expuesta formán­
dose una herida. En casos avanzados fluye un líquido rojizo. Las heridas pro· 
ducidas en la corteza propician la entrada y desarrollo de la enfermedad. Como 
tratamiento se recomienda limpiar la corteza afectada y aplicar un desinfectan­
te. Cuando la enfermedad ha llegado hasta la madera ésta debe alquitranarse 
(47), (58). 

Pudrición mohosa. Causada por el hongo Cerastostomella fimbriata 

Es una de las enfermedades más graves del tronco. En los comienzos de 
la enfermedad aparecen pequeñas manchas oscuras sobre la corteza , las que 
se unen formando una banda más o menos paralela al corte de sangría. Las 
partes afectadas se pudren y se cubren con una capa mohosa de color grisá­
ceo la que más tarde se vuelve negra. La enfermedad penetra hasta la madera 
produciéndose grandes heridas. A medida que se practican los cortes de san· 
gría la enfermedad avanza hacia abajo del tallo . 

Debe suspenderse la sangría en los árboles atacados y pintar con un desin­
fectante. Las navajas de sangría deben esterilizarse con agua hirviendo pues 
se cree que la infección es producida por ellas. 

Enfermedad rosada: 

Cau~ada por el Corticium salmonicolor. Esta enfermedad se manifiesta en 
las horquetas del árbol especialmente en la horqueta principal. La parte afec· 
tada se cubre con un parche rosado debajo del cual la corteza toma un color 
moreno y luego se seca y muere. Se disem~na especialmente en tiempo húmedo. 
Como tratamiento se recomienda cortar la parte afectada y alquitranar la he­
rida. También deben pintarse todas las partes afectadas con alquitrán para 
evitar la diseminación de las esporas y que se propague la enfermedad. 

Brown Bast: 

No se conocen con certeza las cau sas de esta enfermedad pero parece que 
tiene su origen en anormalidades fisiológicas producidas por el tratamiento a 
que ha sido sometido el árbol. Se presenta con mucha frecuencia en las áreas 
sometidas a sangrías muy severas siendo lo más probable que la enfermedad 
sea causada por "esta circunstancia. La enfermedad se manifiesta por la cesación 
parcial o total del flujo del látex en el corte de sangría. El interior de la cor­
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teza en la parte afectada se decolora apareciendo pequeñas manchas moreno 
pálidas o grisáceas y formándose una línea morena sobre el corte de sangría 
cerca del cambium. Algunas veces el látex en la parte enferma es muy espe­
so y coagula intermitentemente sobre el corte de sangría. El mejor tratamiento 
recomendado es dejar en descanso los árboles, suspendiendo la sangría por 
un tiempo igual a aquel en que la sangría se hubiera efectuado cuando los ár­
boles estaban sanos . En casos muy severos es necesario escarificar el tejido de­
.:olorado de la corteza y cubrir con parafina o cera. 

ENFERMEDADES DE LA RAIZ: 

Los síntomas externos de todas las enfermedades de la raíz son más o mc­
nos semejantes. Son causadas por hongos que se diseminan de tocones y ma­
deras que quedan en el suelo. El tratamiento en general para estas enferme­
dades consiste en la destrucción de todos los árboles muertos, tocones y made­
ras de los cuales el hongo se ha diseminado, aislamiento del terreno por me­
dio de zanjas profundas y la aplicación de cal al suelo. Esto últlmo debido a 
que la mayoría de los hongos prefieren un medio ácido . 

Enfermedad blanca de la raíz: 

Es causada por el Fomes lignosu.\. Al descubrir las raíces aparecen ~dheri­
dos sobre la superficie de ellas filamentos blancos del hongo. Una característi­
ca de esta enfermedad es que no es necesario que las raíces estén en contacto 
para producirse la infección porque el micelio del hongo puede ir a través 
del suelo. Esta circunstancia hace que sea una de las más graves enfermeda­
des de la raíz. 

Enfl'J'medad morena de la raíz : 

Causada por el Fomes lamaoensis. No es tan grave como la anterior. Se 
di ~:emina más lentamente y únicamente cuando las raíces están en contacto . 
Las características de la enfermedad pueden apreciarse cuando se descubren 
las raíces. Adheridas a ésta se ve una capa de tierra, arena y pequeñas piedras 
mezcladas con el micelio del hongo formado por hilos pardos o morenos. 

Enfermedad roia de la míz : 

Producida por el Ganodel'ma pseudoferl'Um, se caracteriza por la pudri­
ción húmeda de las raíces atacadas y por la presencia de un micel io rojo en 
la parte externa de las raíces. Por lo general las raíces se pudren y contienen 
gran cantidad de agua. 

PLAGAS 

Son ·pocas relativamente las plagas que económicamente afectan el Hevea, 
no constituyendo éstas un serio problema para las plantaciones . Sin embargo 
existen algunas que causan daños de consideración . 

- 227­



Algunos roedores hacen mucho daño en las plantaciones comiéndose las 
raíces y brotes de los árboles de Hevea. Dentro de los insectos se encuentran 
algunos que perjudican notablemente el Hevea. Algunos cúccicios C0l110 el 
Coccru vil'idis atacan las hojas y la parte terminal del tallo de plantas jóvenes. 
La presencia de este insecto trae como consecuencia que ciertas hormigas in­
vaden la planta produciéndose también el ataque de hongos que causan la 
fumagina dificultando la función c1orofiliana. 

Los termites o cr¡¡mejenes (especies del Orden lsoptera) atacan los troncos, 
ramas y en ocasiones las raíces de Hevea, especialmente los árboles jóvenes pro­
duciendo muchas veces serios perjuicios (49). 

Entre los insectos que más daño ocasionan al Hevea se encuentran las hor­
migas del género Atta principalmente en los viveros y almácigos Otros insec­
tos también atacan los árboles de Hevea pero parece que no caUS3n perjuicios 
de significación. 

XVI. GRANDES Y PEQUEÑAS PLANTAClONES 

Con el propósito de tratar sobre las ventajas y desventajas de los di(eren­
tes t ipos de explotación del caucho en cuanto a la extensión de su cultivo, se 
consideran aquÍ dos clases de plantaciones: grandes plantaciones de más de 40 
hectárea s y pequeñas plantaciones, entendiendo por éstas aquellos pequeños 
cultivos que pueden ser explotados o atendidos por sus propietJrios conjunta­
mente con otros cultivos de diferentes plantas, sin que él llegue a constituÍr la 
única fuente de su sostenimiento, sino más bien le sirva C0l110 un auxiliar de 
su economía. 

Al considerar esta cuestión es necesario hacer referencia a aquellos países 
del Lejano Oriente en donde se cultiva el caucho Hevea, por ser en estas regio­
nes en donde existen -grandes y pequeñas plantaciones y se ponen en práctica di­
versas clases de explotación . 

Gehlsen (23) da un promedio de 325 hectáreas para 25,000 plantaciones y 
de 484 hectáreas para 1,226 plantaciones en las Indias Nederlandesas, estable­
ciendo este mismo autor un promedio de área de 2,58 hectáreas para los pe­
queños cultivadores en Malaya y de 0.38 hectáreas para los de Java. 

Una fuerte competencia se inició en el Oriente entr·e pequeños cultivado­
res )' grandes .productores a fines de 1921\, alcanzando la producción de los 
pequeños cultivadores a un 51.7% de la producción total, con solamente el 
38.5/~ del total de las plantaciones en 1934 (23). 

Muchas circunstancias favorecen a los pequeños cultivadores. No tienen 
que invertir grandes cap itales en el establecimiento y mantenimiento de su 
plantación obteniendo en este sentido una gananc ia neta. En las grandes plan­
taciones hay que contabili7.ar el interés sobre el capital invertido, depreciación 
y gastos de administración 10 cual según Gehlsen (23) representa por lo me­
nos una tercera parte del costo de producción. 

Gehlsen considera que un precio de venta de 10 centavos de dólar por 
kilo de caucho fue satisfactorio para el pequeño productor del Lejano Oriente 
en el año de 1939, incluyendo en él una participación de U. S. $ 0.04 para el 
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intumediario por costos de empaque y otros gastos. Concluye Gehlsen que 
con este precio de venta las grandes plantaciones, con árpoles de semilla y una 
producción de 500 kilos de caucho por hectárea, no podrían competir favora­
blemente con el 'pequeño culti vador, a menos que ellas sean renovadas y esta­
blecidas a base de clones que den un rendimiento de 1.000 kilos de caucho por 
hectárea, y que en esta forma un precio de U. S. $ 0.1 O por kilo será benefi­
(ioso para todos los productores. 

Brandes (16) estima que los costos de producción, c. i. f. puertos de los 
Estados Unidos, en plantaciones familiares en pequeña escala posiblemente 
sean de menos de U. S. $ 0.10 por kilo (U. S. $ 0.454 por libra), tanto para 
los productores del Oriente con un rendimiento de 438 kilos de caucho por 
hectárea, como para los productores de este Hemisferio con un rendimiento de 
929 kilos por hectárea. 

Sin embargo las últimas informaciones indican que los trabajadores en 
el Lejano Oriente están solicitando salarios más altos, los que en algunas re­
giones han aumentado al doble (16) . De los acontecimientos que se han pre­
sentado últimamente en el Oriente es de presumirse que los jornales en esos 
países aumentarán posib~emente en más de un ciento por ciento. 

Es necesario tener presente que las plantaciones de Hevea del pequeño 
agricultor en el Hemisferio Occidental se están estableciendo y se establecerán 
a base de los mejores clones Orientales y con todos los requisitos que exige un 
cultivo técnico de caucho, lo que les da una ventaja, sobre el pequeño cultiva­
dor del Oriente, de una producción por hectárea de más de un ciento por 
ciento mayof que la de éste, siendo además posible, en este Hemisferio, la in ­
tervención de los Gobiernos para eliminar al intermediario. 

Por otra parte el pequeño agricultor estableciendo cultivos mixtos de Hevea 
con otras plantas, no dependerá necesariamente del caucho para su subsistencia 
y por lo tanto no estará sometido a las fluctuaciones en los pTtcios de este pro­
ducto. Si los precios bajan a niveles que no permitan obtener ganancia, el pe­
queño productor puede abandonar su parcela de caucho,! dedicarse a sus otros 
cultivos, iniciando nuevamente su explotación cuando los precios vuelvan a ser 
remunerativos. Debe agregarse que el caucho siendo una planta perenne vin­
cularía más a la tierra al pequeño agricultor, presentándose por esta circuns­
tancia para fomentar la pequeña propiedad agrícola en los países tropicales de 
la América. 

Las grandes y modernas instalaciones para la prepar:¡ción y beneficio d el 
caucho que pueden establecer las grandes plantaciones y los procedimientos y 
métodos especiales de preparación y empaque que les es factible poner en prác­
tica, podría ser una ventaja sobre el pequeño agricultor puesto que en esa for­
ma se abarata el precio de costo y se obtiene un producto de primera calida'd 
(37) . Sin embargo está comprobado que en las pequeñas plantaciones se pue­
de producir caucho de tan buena calidad en instalaciones pequeñas y econó­
micas siempre que se tomen las precauciones del caso. A'demás, por lo menos 
en lo que se refiere a la América Tropical, hay la factibilidad de que los Go­
biernos y entidades encargadas del fomento de la agricultura, puedan instalar 
a un bajo costo pequeñas y modernas centrales de beneficio en diferentes lu­
gares de la región cauchera para la preparación del caucho de los productores. 
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XVII. PRODUCTOS SINTETICOS 

Con el nombre de caucho sintético se denomina impropiamente a ciertos 
productos elaborados artificialmente cuyas propiedades y características son pa­
recidas o semejantes a las del caucho natural. Los llamados ca uchos sintéticos 
no tienen la misma composición química del caucho natural y por lo tanto 
se les ha designado más apropiadamente con el nombre de elastómeros o elas­
toplásticos (23), es decir sustancias elásticas parecidas al caucho. 

Desde hace 120 años, cuando el qUlmlco Faraday descubrió que el cau­
cho era un hidrocarburo (Ce. H 8 ) se inició la competencia entre el caucho na­
tural y los productos sintéticos elásticos, por adquirir la supremacía tanto en 
calidad como en el bajo costo de producción. 

Esta vieja lucha, no bien decidida aún, entre los dos productos se ha rea· 
nudado últimamente con mayor intensidad como consecuencia de la pasada 
guerra mundial. 

Existen más de 60 clases de productos elásticos substitutos del caucho cada 
uno con sus propiedades características, pero comercialmente sólo se conside­
ran 5 tipos de elastómetros: el buna "S" (butadieno y estireno) llamado tam­
bién por los Norteamericanos GR-S (Government Rubber Styrene), el buna 
"N" (butadieno y nitrógeno); el butilo (GR-I) y el thiockol (GR-P). Cada 
uno de estos cuerpos posee cualidades superiores en algunos aspectos al caucho, 
que los hacen muy valiosos e indispensables 'para ciertos usos, pero en cambio 
el producto natural tiene otras propiedades que no se encuentran en los elas­
tómeros, considerándolos individualmente. 

El Buna "~" tiene mu y buena resistenci a al petróleo. 

E l Neopreno es resistente al fuego. 

El Butilo puede contener 10 veces más aire que el caucho natural. 

El Buna "S" es entre todos los elastómeros el que se asemeja más al ca u­
cho natural porque como el, es un puro hidrocarburo (2) . 

En el cuadro número 2 pueden apreciarse mejor las cualidades compara­
tivas de los diferentes elastómeros, con el caucho natural (3). 

Como puede verse en el cuadro, el caucho natural supera a todos los elas­
tómeros 'en muchas de las mejores cualidades como grado de elaboración y de 
cohesión; cualidad general de manipulación, elasticidad, tensión, resistencia al 
flujo plástico y rasgadura . 

Entre más de 50.000 artículos diferentes que se fabrican de caucho, las 
llantas ocupan posiblemente el primer lugar en importancia y se calcula (8) 
que más del 50% de la producción mundial de caucho se utiliza en épocas nor­
males en la elaboración de este indispensable producto para la vida moderna. 
En los Estados Unidos país que consume más de la mitad de la producción 
total, (684.000 toneladas largas, marzo de 1940 a marzo de 1941), se utilizó 
casi el 60% (409.000 toneladas largas) en la fabricación de llantas (16). 
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Con e! nombre de caucho sintético se denomina impropiamente a ciertos 
productos elaborados artificialmente cuyas propiedades y características son pa­
recidas o semejantes a las de! caucho natural. Los llamados cauchos sintéticos 
no tienen la misma composición química del caucho natural y por lo tanto 
se les ha designado más apropiadamente con el nombre de elastómeros o e!as­
toplásticos (23), es decir sustancias elásticas parecidas al caucho. 

Desde hace 120 años, cuando el qUlmlco Faraday descubrió que el cau­
cho era un hidrocarburo (CGH g ) se inició la competencia entre el caucho na­
tural y los productos sintéticos elásticos, por adquirir la supremacía tanto en 
calidad como en el bajo costo de producción. 

Esta vIeja lucha, no bien decidida aún, entre los dos productos se ha rea­
nudado últimamente con mayor intensidad como consecuencia de la pasadaguerra mundial. 

Existen más de 60 clases de productos elásticos substitutos del caucho cada 
uno con sus propiedades características, pero comercialmente sólo se conside­
ran 5 tipos de elastómetros: e! buna "5" (butadieno y estireno) llamado tam­
bién por los Norteamericanos GR-5 (Government Rubber 5tyrene), el buna 
"N" (butadieno y nitrógeno); el butilo (GR-I) y el thiockol (GR-P). Cada 
uno de estos cuerpos posee cualidades superiores en algunos aspectos al caucho, 
que los hacen muy valiosos e indispensables para ciertos usos, pero en cambio 
el producto natural tiene otras propiedades que no se encuentran en los e!as­
tómeros, considerándolos individualmente. 

El Buna "~" tiene muy buena resistencia al petróleo. 

El Neopreno es resistente al fuego. 


El Butilo puede contener 10 veces más aire que el caucho natural. 

El Buna "5" es entre todos los elastómeros el que se asemeja más al cau­
cho natural porque como el, es un puro hidrocarburo (2). 

En el cuadro número 2 pueden apreciarse mejor las cualidades compara­

tivas de los diferentes elastómeros, con el caucho natural (3). 


Como puede verse en el cuadro, e! caucho natural supera a todos los e!as­

tómeros en muchas de las mejores cualidades como grado de elaboración y de 

cohesión; cualidad general de manipulación, elasticidad, tensión, resistencia al
tlujo plástico y rasgadura. 

Entre más de 50.000 artículos diferentes que se fabrican de caucho, las 
llantas ocupan 'po~blemente el primer lugar en importancia y se calcula (8) 
que más del 50% ·de la producción mundial de caucho se utiliza en épocas nor­
males en la elaboración de este indispensable producto para la vida moderna. 
En los Estados Unidos país que consume más de la mitad de la producción 
total, (684.000 toneladas largas, marzo de 1940 a marzo de 1941), se utilizó 
casi el 60% (409.000 toneladas largas) en la fabricación de llantas (16). 
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Ninguno de los elastómeros, a pesar de sus muchas buenas cualidades, 
puede superar al producto natural en la elaboración de llantas. Todos los 
productos sintéticos elásticos tienen la propiedad de absorber la energía vibra­
toria, es decir son mejores amortiguadores de las vibraciones que el caucho na­
tural. Pero esta cual idad buena para ciertos usos no lo es para las llantas: la 
absorción de energía produce calor y éste ocasiona el desprendimiento entre 
la lona y el caucho y como consecuencia viene la rápida deterioración de la9 
llantas (8). 

Analizando comparativamente los precios de venta de los dos productos, 
el natural y el sintético, se llega a las siguientes conclusiones: 

El actual precio para el caucho natural puesto en Nueva York es de 23-1/2 
cvs. de dolar la libra*. El precio fijado por el Gobierno Norteamericano para 
el mejor de los elastómeros, en relación con el caucho natural, el GR-S es de 
18-1/2 cvs. de dolar la libra. Según el control de precios de los Estados Unidos 
si el valor del caucho natural baja de 21 cvs. la libra los elastómeros no podrían 
competir ventajosamente con él, estimándose que sea necesario un precio di­
ferencial de un 33% entre los dos productos. Es decir que con un precio de 
21 cvs. para el natural, el del producto sintético debería ser de 17.5 cvs. 

Para sostener los actuales precios y poder así proteger la industria de sin­
téticos, el gobierno de los Estados Unidos ha tenido que controlar la importa­
ción del caucho natural. Los industriales de ese país opinan que suspendido 
el control la industria fracasaría porgue las llantas hechas exclusivamente con 
caucho natural, serían preferidas a las elaboradas con gran proporción de das­
tómeros. Consideran también los industriales que el caucho natural, con un 
mercado libre puede ser puesto en Nueva York al precio de 12 cvs. la libra. 
En cambio los sintéticos no podrían ser vendidos a menos de 12.5 cvs., sin 
incluÍr en este precio la amortización del capital de 700.000.000 ele dólares 10­

vertidos en las plantas de sintéticos (4). 

Por otra parte, entendidos en la materia (16) Y conocedores de las con· 
diciones del Lejano Oriente y de la América Tropical estiman el costo de pro­
ducción c. i. f. puertos de los Estados Unidos, para productores a alto costo 
en el Oriente y en la América Tropical, en 10.5 cvs. la lihra, en plantaciones 
con árboles de alto y mediano rendimiento respectivamente. 

Al querer establecer una comparación entre los dos productos, el natural 
y el sintético, es conveniente también considerar la fuente de donde ellos son 
obtenidos y los materiales que se emplean en su elaboración . 

El caucho natural proviene de ciertas plantas productoras de látex. Los 
elastómeros comerciales se obtienen principalmente de cinco materias primas 
naturales: Petróleo, Carbón, Sal, Azufre y Cal. 

El siguiente cuadro puede ilustrar mejor la proctdencia del caucho y los 
. elastómeros (9): 

" Este fue e l precio en 1947 cuando se estaba preparando este trabajo. Debido a 
la situación mundial, el valor actual es más del doble . Mientras tanto el valor 
de los elastómeros no ha subido proporcionalmente. 
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COMPONENTES 
PRODUCTOS MATERIAS PRIMAS

QUIMICOS 

Caucho natural Isopreno Látex de ciertos árboles. 

N eopreno Cloropr eno Acetileno (Carbón y Cal.) 

Buna-S Butadieno Estireno Petróle oy Carbón. 
Butadieno - Acrilo­

Buna-N nitrilo Petróleo y Carbón. 

Butil Isobutil eno -
Butadieno Petróleo 

Thickol-B Eter dicloroeti lico- Te­
trasu lfuro sódico. Petróleo, Azufre, Sal. 

Vistanex Isob utileno Petróleo. 
Koroseal Cloruro de vi nilo Petróleo, Acetileno. 

Como puede apreciarse el ca ucho proviene de una fuente VIViente, las 
plantas, y por lo tanto inagotable, no así los elastómeros los cuales se obtien ~n 
de recursos naturales más o menos agotables y que son también utilizadas en 
muchísimas otras aplicaciones. Esta última circunstancia hace que el costo de 
los productos sintéticos esté sometido a las fluctuaciones altas y bajas en los 
precios de las materias primas de las cuales son obtenidos. 

En cuanto a la demanda para el caucho se estima en 1,500,000 toneladas 
para 1947 las necesidades del mundo para esta materia prima, esperándose que 
la producción de ca ucho natural sea de 1.000.000 de toneladas y la de elastó­
meros en 550,000 toneladas (4). Sin embargo parece que el Congreso de los 
Estados Unidos ha acordado reducir la producción de los elastómeros a 250.000 
toneladas por año, ca ntidad considerada co mo mínima con el fin de poder 
conservar las fábricas de sintéticos para casos de emergencia. 

Es difícil predecir cuál será el resultado de esta lucha entre los dos pro­
ductos, por adquirir la supremacía. 

En ambos campos se ha investigado intensamente y tanto en el uno como 
en el otro se han logrado éxitos verdaderamente sorprendentes. 

Analizando los hechos anteriormente expuestos puede fácilmente concluír­
se que el caucho natural aún conserva una posición ventajosa con respecto a los 
productos sintéticos, a pesar de los serios perjuicios sufridos en las investigacio­
nes que se llevaban a cabo en el Lejano Oriente y la parali zación misma de 
ellas por cerca de 4 años a causa de la guerra. Por el contrario los sintéticos 
durante ese tiempo lograron fantásticos progresos como el de elevar su pro­
ducción, en los Estados Unidos, de 8.000 toneladas en 1941 a cerca de 1.000.000 
toneladas en 1945 y bajar los precios de costo de 50 cvs. de dol ar a 10-1 12 cvs. 
la libra. 

De todo esto puede sacarse en conclusión, que al parecer, ninguno de los 
dos será desalojado. Cada uno de ellos será utilizado de acuerdo con sus pro­
piedades y en algunos casos una co mbinación de los dos productos dará los 
mejores resultados. 
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SUMARIO 

I---'El isopreno (C5 H s ) es un hidrocarburo que se encuentra en ciertas plan­
tas. Por polimerización de este cuerpo se forma un sólido elástico cuyo 
nombre más apropiado es el de caucho. 

2-No se sabe desde cuando es conocido el caucho. Los indios de Améri­
ca lo utilizaban desde antes de la llegada de los españoles. 

3-No de todas las plantas que contienen látex puede obtenerse caucho. 
También hay plantas productoras de caucho que no contienen látex. 

4-Existen numerosas plantas que producen caucho. No todas ellas han 
sido cultivadas. Las consideradas como de mayor importancia para esta­
blecer plantaciones son las pertenecientes a los géneros Hevea, Castilla y 
Parthenium. 

S-Hasta e! presente se estima que la Hevea brasdiensls es la mejor planta 
productora de caucho para establecer en plantaciones comerciales. 

6-La Hoya Amazónica y regiones adyacentes es el principal habitat natural 
del género Hevea y no se le ha encontrado silvestre en ninguna otra 
parte del mundo. 

Y-Desde que fue establecido el género Hevea en 1775. ha sido estudiado y 
revisado por numerosos botánicos. 

8-EI nombre genérico de Hevea ha sido muy discutido. En 1791 fue cam­
biado por e! de Siphonia. En 1865 se le dió nuevamente el de Heve~ 
nombre que parece haber sido adoptado definitivamente. 

9-Con respecto a la clasificación de las especies de Hevea ha habido mu­
chas discrepancias entre los botánicos. Numerosas especies se han clasi­
ficado pero actualmente no se reconocen más de doce. 

lO-El estudio y revisión de! género Hevea se continúa con mucho interés 
por renombrados botánicos. 

11-Son muchos los nombres vulgares dados a las diferentes especies de Hevea 
de acuerdo con sus características y ellos varían según la región y e! país 
en donde se encuentren. 

12-Ha sido poco el progreso alcanzado en las investigaciones taxonómicas 
del género Hevea comparativamente con el adelanto logrado en la técni­
ca ·de su cultivo. 

I3-Es fundamental la investigación taxonómica del género Hevea. La ca­
rencia de conocimientos sobre el género impone un límite en e! mejora­
miento y creaci6n de clones superiores. 

14-Las especies de Hevea difieren en la calidad y en la cantidad de látex que 
producen. 
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15-Industrialmente la Hevea brasiliensis ha sido clasificada como la mejor 
por la calidad y cantidad de látex que prod uce. La H. Be1lthumiana ocu­
pa el segundo lugar, considerándose su producción inferior a la anterior. 

16-En el Brasil se ha observado que un clon de H. Benthamiana proouce 
más láte x que el promedio de los clones de H. brasiliensis. 

17-Ninguna de las especies de Hevea, excluyendo la Hevea brasiliensis, ha 
sido ensayada en" plantaciones comerciales. 

18-Las evidencias indican que la producción de los árboles de caucho Hevea 
en ciertas zonas del Amazonas es muy superior a la del Valle del Tapajoz. 

19-5e ha considerado que la producción de los árboles de Hevea si lvestres 
del Beni y del Acre es tres veces mayor que la del ITapajoz, siendo su 
caucho superior al de cualquier otra procedencia. 

20-Numerosos autores están de acuerdo en que posiblemente existen en la s 
selvas Amazónicas tipos de Hevea superiores a los establecidos rn la s 
plantaciones Orientales. 

2l-Por investigaciones en el género Hevea en la selva, se ha encontrado que 
existen variaciones en la Hevea brasiliensis las ue han sido consideradas 
como formas. 

22-Posiblemente dentro de las formas encontradas, hay una supenor a las 
demás por su producción y calidad ue su látex. 

23-Los árboles de H evea silvestres fueron intensamente explotados. La ex­
plotación se efectuaba en forma rudimentaria con implementos que de­
formaban los árboles. 

24-Los caucheros del Amazonas demarcan para su explotación extensiones 
aproximadamente de 10 hectáreas, lo que denomina n "estrada". 

25-El número de árboles en cada "estrada" varía de 90 a 120. 

26--La explotación del Hevea silvestre es sumamente dificultosa y antieconó­
mi ca. 

27-El cultivo del ca ucho se inició en el Oriente a fines del siglo pasado con 
plantas pertenecientes a los géneros Castilla, Manihot, Hevea y Ficus. 

28-La plantación de caucho más vieja del mundo fue establecida en Java 
en 1861 con el Ficus elastica. 

29-Ninguna de las especies cultivadas pudo competir ventajosamente con la 
Hevea bl'asiliensis y las plantaciones fuero n abandonadas. 

30-Las semillas que dieron origen a las plantaciones de Hevea del Orien te 
fueron llevadas del Brasil a Inglaterra en J876 por el inglés Henry 
Wickham. 

3I-EI cultivo del Hevea Se extendió rápidamente. De 400.000 hectáreas plan­
tadas en 1910, aumentó a 3'600,000 en 1938 comprendiendo principalmen­
te a Ma laya, Java, Sumatra, Ceylan, Indochina, Burma y Thailand . 
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32-Como consecuencia de la superproducción de caucho los precios cayeron 
a niveles bajísimos . En 1922 los Ingleses establecieron el Plan Stevenson 
para restringir la -producción. 

3)-EI Plan Stevenson fracasó. Un nuevo plan fue firmado en 1934 por todos 
los países productores de caucho en el Oriente. 

34-Los productores en el Oriente se asociaron para establecer Centros 1n­
vestigativos para caucho. 

35-Se estima la extensión plantada en el Oriente con clones superiores, en 
un 10% del área total. 

3~Solamente en los últimos tiempos se inició el cultivo de Hevea en el He­
misferio Occidental. 

37-Las primeras plantaciones de Hevea establecidas en el Hemisferio Occi­
dental fracasaron como consecuencia de la en fermedad de la hoja causa­
da por el hongo Dothidella Vlei. 

38-En 1928 la Compañía Ford in:ció las plantaciones de Hevea de ForIan­
dia y Belterra en el Brasil. 

39-En 1934 la Compañía Goodyear Co. dió principio a plantac;ones de 
Hevea en Panamá y Costa Rica. 

40-La enfermedad de la hoja hizo indispensable el empleo de injertos de 
copa con clones resistentes. 

41-EI último conflicto mundi al hizo ver nueva mente la necesidad de los 
Programas Agrícolas Cooperativos entre las naciones. 

42-En 1940 el Congreso de los Estados Unidos aprobó el Pro~rama Coope­
rativo para caucho con las naciones Americanas interesadas. 

43- - Varias naciones Americanas, entre ellas Colombia , se asociaron al Pro­
grama Cooperativo para caucho. 

44-Se estima en 30.000 acres el área plantada con clones Orientales en 8 pai­
ses de la América Tropical. . 

45-Por métodos d~ selección se incrementó la producción de caucho de 500 
libras por acre a 2.000 libra s por acre por año. 

4~Los árboles de caucho prov enien tes de semilla tienen una amplia varia­
bilidad en su producción . 

47-Una alta producción de látex en una forma constante y de buena cali­
dad es la característica principalmente buscada en la selección de árboles 
superiores de Hevea. 

48-Para la obtención de un c10n suficientemente pr05ado es necesario una 
rigurosa selección por var:os años en los árboles de una plantación. 

49-Se calcula en 1'000.000 el número de árboles que hubo necesidad de es­
tudiar para obtener un solo c1on. 
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50-Las semillas procedentes del cruzamiento de los mejores clones proba­
dos pueden dar poblaciones de árboles en las que se encuentran indivi­
duos de 2 y 3 veces mayor rendimiento que el promedio de la producción 
total de una población clonal. 

51-Se estima que los nuevos clones obtenidos por el cruzamiento de los 
mej~)fes clones probados puedan duplicar la producción de los clones 
originales. . 

52-La combinaciórÍ de los métodos de selección vegetativa y del cruzamien­
to ofrece un amplio campo para la obtención de clones superiores. 

53-Si el proceso de selección por métoJos vegetativos y de cruzamiento se 
continuara, llegada a adquirirse clones de Hevea de una producción 
incalculable. 

54~Debido a la s muchísim3S dificultades que se tienen en la selección de 
árboles de Hevea silvestres aparentemente superiores en rendimiento, ésta 
no puede efectuarse en forma tan rigurosa y científica como la realizada 
en plantaciones. 

55-Especiales circunstancias de innegable valor hacen que sea conveniente 
la selección de árboles superiores de Hevea en su lugar de origen. 

56--Los clones orientales tienen un origen genético muy reducido. 

57-Los árboles de donde originalmente provienen los clones orientales, han 
sido considerados como de baja producción y su caucho de inferior ca­
lidad comparativamente con los existentes en otras regiones del Ama­
zonas. 

58-Existe la posibilidad de encontrar nuevos tipos o variedades de Hevea 
superiores a los establecidos en plantaciones. 

59-Los clones obtenidos por selección en la selva son sometido, a un mInu­
cioso estudio en centros investigativos. 

60-Todos los clones de alta producción que se tienen en la actualidad pro­
vienen del Lejano Oriente. 

61-Individualmente un c10n no es bueno para toda clase de suelos y de 
clima. 

62-Algunos de los clones ohtenidos tienen una amplia adaptabilid3d a dife­
rentes condiciones ecológicas. 

63-Algunos clones han dado r.endimientos superiores a los más vieio~ clones, 
pero no' han sido probados suficientemente, por lo ue se les considera co­
mo "experimentales". 

64-Los clones orientales son altamente susceptibles a la enfermedad de la 
hoja. 

65-Se han obtenido clones resistentes al Dothidella Vlei. los qlle son usa­
dos para proporcionar copas sanas a los clones orientales por medio del 
injerto. 
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66-Por procedimientos genetlcos se trata de conseguir clones de alta pro­
ducción y resistentes al Dothidella Ulei. 

67-En la elección de lugar para plantaciones de H evea deben tenerse en 
cuenta otros factores importantes además del clima y suelo. 

68- La bondad de los suelos para Hevea depende más de sus condiciones fí­
sicas que de su composición química. 

69-La presencia excesiva en el suelo de algunos elementos es perjudicial al 
Hevea. 

70-La temperatura aconsejable para Hevea está determinada por la altitud. 
Una temperatura media de 26°C. a 28°C. le es adecuad a. 

71-EI Hevea requiere una precipitación pluvial bien distribuida. Una pre­
cipitación de 80 pulgadas o más es tenida como buena. 

72-Fuertes vientos son perjudiciales para el He vea. 

73-- La prop:!gación clon:!l del H evea se efectúa por medio del injerto. 

74-EI injerto en el Hevea tiene por objeto conseguir :írboles de alta capaci­
dad productiva y árboles resistentes a las enfermedades. 

75-Para conseguir un árbol de H evea de alta capacidad productiva se injer­
ta un patrón de semilla con un clon de alto rendim iento . 

76--Se obtienen los m~iores resultados cuando hay mayor compatibilidad en­
tre la estructura de los tejidos de patrón e injerto. 

77-EI injerto del patrón de semilla es conveniente efectuarlo tan pronto 
que éste alcance el diámetro adecuado. 

78-EI éxito en el injerto depende de muchos factores aparte de la habi­
lidad del operador. 

79-Para conseguir copas sanas a la enfermedad de la hoja se efectúa un in­
jerto de copa con clones resis tentes. 

80-Aún no se ha llegado a una conclusión definitiva sob re la conven;encia 
del injerto para copa en el vivero o en el campo. Ambos sistemas tienen 
ventajas y desventajas. 

8I-La madera de injerto debe tener aproximadamente el mismo diámetro 
del patrón y es conveniente efectuar su anillamiento unos días antes de 
cortarla. 

82-Para madera de injerto deben elegirse ramas que estén en un período 
activo de crecimiento y es necesario utilizarlas tan pronto como sea po­
sible. 

83- Las plantas de cobertura dentro de las plantaciones de caucho son bené­
ficas porque mejoran las condiciones del suelo. 

84-Las plantas de cobertura pueden establecer una competencia con los ár­
boles de caucho y retardar su crecimiento en un principio. 
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8S-Las mejores plantas para coberturas son la s leguminosas. Existen muchas 
de estas plantas pero no todas resisten bien la so mbra producida por los 
árboles de He vea. 

86-En el cultivo intercalado de otras plantas dentro del Hevea es esencial te­
ner en cuenta la s condiciones locales y la región en donde esté situada 
la plantación, siendo también indispensable un suelo muy fértil. 

87-Dentro de los cultivos permanentes el café posiblemente ofrece las me­
jores ventajas para intercalar con Hevea. 

88-La yuca parece ser de los cultivos interca lados que económicamente dan 
los mejores resultados, pero también es de los que más perjuicio causan 
al caucho en cuanto a crecimiento y enfermedades. 

89-No se sabe con certeza la función que el látex desempeña en la planta. 

90--La sa ngría seve ra reta rda el crecimiento del árbol de Hevea. 

91-Existen muchos sistemas de sangría pero no hay uno que pueda reco­
mendarse como el mejor para todos los casos. 

92-EI mejor sistem a de sangría es aquel que co mbine una alta producción 
con un mínimo de costo sin pe rju dicar el árbol. 

93-Los métodos de media espiral (S/2, d /2 , 100 % ) y espiral completa 
(Sil, d / 4, 100% ) son los que más se ajustan a la s condiciones de un 
buen sistema de sa ngría. 

94-El látex se coagula naturalmente al poco tiempo de haber fluído del cor­
te de sangría. Aún no se sabe qu é organismos causa n esta coagulación 
natural. 

95--.Hay sustancias alcalina s que se utilizan para evitar la coagulación del 
látex por unas cuantas horas o por un t iempo indefinido. E stas sustan­
cias son llamadas anticoagulantes y p,·ese,·vaÚvas según el caso. 

96-La coagul ac ión co mercial se efectúa por medio de ácidos agregados al 
látex, en la correcta proporción, para hacer baja r el pH hasta el grado 
adecuado . 

97-Rigurosas precauciones deben tomarse en el uso de cedazo, y coladores 
necesarios en el proceso de coagulación. 

98-Los block s de lá tex coagulado se pasan por máquinas provistas de rodi­
llos para formar lám inas de dimen siones estandar izadas. 

99-Las láminas de caucho deben ser secadas en edificios especiales ll amados 
ahumadoras en donde se efectúan dos procesos: seca miento por el calor 
y absorción por el caucho de ciertos ingredientes que contienen el humo 
y mejoran su ca lidad. 

lOO-El yute es uno de los materiales más acon sejables para el empaque del 
caucho. 

101-Existen muchos materiales para el embalaje del caucho. 
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102-EI embalaje en sacos de papel posiblemente llegue a ser el método co­
rriente por sus mayores ventajas. 

I03-En las regiones, propias pa ra el cul tivo del caucho, de la América Tropi­
cal, muchas veces se encuentran diferentes fibras y materiales resistentes 
que podrían utilizarse para fabricar empaques adecuados a un bajo costo. 

I04-Las enfermedades del Hevea pueden clasificarse en 3 grupos: Enferme­
dades de la raíz, Enfermedades del tallo, Enfermedades de la hoja. 

I05-La mayor parte de las enfermedades del Hevea son causadas por hongos. 

I06-Para las enfermedades de la raíz los síntomas externos son más o menos 
los mismos y por lo tanto es necesario para su reconocimiento descubrir 
la parte afectada. 

I07-Las enfermedades de la raíz producen un secamiento y caida general de 
las hojas. 

I08-En las enfermedades del tallo y las hojas los síntomas se manifiestan 
parcialmente en alguna o algu nas partes del tallo, ramas u hoj as . 

I09-La SALO (enfermedad suramericana de la hoja, causada por el Dothide­
/la Ulei), es la enfermedad más g rave del H evea en el Hemisferio Occi­
dental. 

llO-En un principio no se consideró a la SALD como de mucha importan­
cia . Posteriores investigaciones demostraron su gravedad . 

Ill-El Dothidel/a Ulei ataca todos los órganos de la planta cuyos tejidos 
estén en período de crecimiento pero especialmente las hojas jóvenes. 

112-Las condiciones más favorables para la SALO son determinadas princi­
palmente por la humedad y la temperatura. 

I \3-Se han encontrado métodos prácticos de control de la SALO, cuando las 
plantas están jóvenes, y clones resistentes a ella. 

114-Langford estableció una clasificac ión para apreciar la resistencia o sus­
ceptibilidad de los clones a la SALO. 

lIS-La selección de clones resistentes a la SALO se fundamen ta en la tabla 
de clasificación Langford. 

11 6-Pruebas para resistencia a la SALO se están efectuando en muchos luga­
res del Hemisferio Occidental. 

117-La SALD puede ser controlada con diferentes fungicidas. 

118-0tras enfermedades importantes en el Hevea son causadas por el Phytoph­
thora Faberi, Cerastostomella fimbriata, Cortici¡,tm salmonicolor, Fo­
mes lignosus, Fomes lamaoensis, Ganodel'ma pseudoferrum. 

119--Son pocas relat ivamente las plagas que económicamente afecta n el Hevea 
en este Hemisferio. Sin embargo existen algunas que causan daños de 
consideración. 
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l20-Muchas circunstancias favorecen el cultivo del Hevea en pequeñas plan­
taciones. 

12l-En el Oriente existen plantaciones grandes y pequeñas de Hevea. El pro­
med io de estas plantaciones es de 325 y 484 hectáreas y de 2.58 y 0.38 hec­
táreas respectivamente. 

122- Los costos de producci6n de caucho c. i. f. puertos de los EE. UU. se esti­
man en U. S. $ Al.IO por kilo para plantaciones en pequeña escala. 

I23-El pequeño agricultor estableciendo cultivos mixtos de Hevea con otras 
plantas, no dependerá necesariamente del caucho para su subsistencia. 

J24-El caucho es de los cultivos que más se prestan para fomentar la peque­
ña propiedad agrícola en los países de la América. Es un cultivo perma­
nente que vincularía más a la tierra al pequeño agricultor. 

125-Al fomentar el cultivo de! caucho en la América Tropical debe tener se 
presente que él no debe constituír la única fuente de su sostenimiento 
sino que mas bien debe ser un auxiliar de su economía . 

l26-Existen muchos productos sintéticos semejantes al caucho a los que se 
ha dado e! nombre de elastómeros. 

I27-Los elast6meros no tienen la misma composición química que el caucho. 

128-En ambos campos, el sintético y el natural, se ha investigado y se inves­
tiga intensamente por conseguir un producto mejor y más barato. 

129-A pesar de las grandes conquistas alcan zadas por los productos sintéti­
cos, como consecuencia de la guerra, el natural conserva el predominio 
tanto en calidad como en bajo costo de producción. 

130-Los elastómeros poseen algunas cualidades superiores a las del caucho. 

131-El caucho tiene cualidades superiores a las de los elastómeros. 

132-Ninguno de los elastómeros supera al caucho en calidad para la fabri­
cación de llantas. 

133~Más del 50% de la producción mundial de caucho se emplea en la fabri­
cación de llantas. 

134-Con un mercado libre de los dos productos la industria de sintéticos fra­
casaría. 

135-Al parecer ninguno de los dos productos será desalojado. Cada uno de 
ellos será utilizado de acuerdo con sus propiedades. 

- 240­



LITERATURA CITADA 


l-AKHURST. C. G. A note on 
manganese in Malayan soi ls. Jour. 
Rubber Res. Inst. Malaya 5 (1): 
29-34 1933. 

2- AMERlCAN Edu cat ion Pres Ine. 
Rubber: 1-31. 1946. 

3-ANONIMO. los cinco tipos co­
muciales de caucho sintético. U­
niversal Commerce. D 'Aguila Pu­
hlications. Ine. 12 ( 2): 6-9. 1943. 

4-ADVISORY Committee's Reco­
mendations for 1947. U. S. Rub­
ber Programme. The India Rub­
ber Jour. 61 (19): 635. 1946. 

5-BANGHAM. W. N Rubber re­
turns to latin America . New 
Crops For The New World : 8y­
108. 1945. 

~ Mejoramiento de la pro­
ducción del " Hevea" . Conf. Inst. 
Interamericano Cien . Agr. 194 6. 
Inédito. . 

7-BRESSMAN. E. N. The quest for 
rubber. Statements Before Special 
Committee to Invest. Nat!. De­
fen. Program: 3-20. 1942. 

8-BEKKEDAHl. N. Caucho natu­
ral y caucho sintético. Traduc. al 
español. Fae. Nit!. Agr.onomía 
(Medellín) 6: 53-64. 1946. 

9-BARBA GOSE, E. Productos plás­
ticos sucedáneos del caucho. Agri­
cultura (Rep. Dominicana ) 36 
(160) : 46. 1945. 

10-BlAIR, E. M. and FORD. T. F. 
Castilla as a Western Hemisphere 
rubber. Reorin. from Indu strial 
and Engineering Chemistry 37 
(8): 760-7(,(,. 1945. 

ll-BRANDES. E. W . Go ahead. g ua­
yule, Agr. in the Americas 2 (5): 
83 -86. 1942. 

12-RUBBER from the Russian dan­
del ion . Agr. in the Americas 2 
(7): 127-130. 1942. 

13-COOK. O . F. Natural rubber. 
Smithsonian Report: 363-412. ­
1943. 

14-CRAMER, P. ]. S. Wild rubber 
and selcction. International Rub­
ber Congres Batavia: 13-32. 1914. 

15-COBERT. A. S. Th e natural coa­
gulation of Hevea latex. Rubber 
Research Inst. Malaya. Quarterly 
Jour. 2 (3): 156-181. 1930. 

16-CONSETO Interamericano Econó­
mico Social. Informe sobre el 
Cauchn. Unión Panamericana: 
38-76-77. 1946. 

- DUCKE. A. Novas contribuicoes 
para o conhecimento das serin­
gueiras ( " H ev<.:a" ) da Amazonia 
Brasi leira . Arq . Servo Florest. Rio 
de Janeiro 2 (1): 25-43. 1943. 

IR Rev ision of the genus He-
vea, mainly the Brasilian species. 
Separata Arq. extinto In st. Biol. 
Veg. 2 (2): 1-31. 1939. 

19-EATON, B. ]. Brass wire gauze 
for straining latex. Jour. Rubber 
Res . Inst. Malay a 9, Comm s. 236­
237: 90-99. 1939. 

20-FIGART, D . M . The plantation 
rubber industry in the Middle 
East. U. S. D ept. Agr. Trade 
Prom. Ser. (2) : 100. 1925. 

2l-FUllERTON, R. G. Observa­
tions nn the coagulation of Hevea 
latex. Rubbtr Res . Inst. Malaya. 
Quarterly.Jour. 2 (3) : 156-181. 
1930. 

22 Notes on defects in smo­
ked sheet and nepe rubber. Rub­
ber Res . ln st. Malay a 1 (1-2); (,(,­
7: 1-175 . 1940. 

- 241 ­



23-GEHLSEN, C. A . W o rld rubber 
production and trad e 1935-1939 
7: 1-175. 1940 . 

24-GUN NE RY , H . Yield predic tion 
in H evea . Jour. Rubber Res. Inst. 
M alaya 6 (1): 8-20 . 1935. 

25-HUBER, J. Ensaio d' um a sy nopse 
das especies do gtrnero H evea sob 
os puntos de vista sys tematic o e 
geografico . Bo!. Museu Hist. N a t. 
Ethnogra phi a 4: 62 1-622. 1906. 

26- HAINE S, W. B. EHec t of covers 
and cl earing me thods on ch e 
growth of you ng rubber trees, 11. 
Jour. Ru bber Res . In s t. M alaya 
3 (2) : 110- 11 3. 1931. 

27 The uses and co ntro l of na­
tural un dergrowlh on rubber esta­
tes. Rubbe r Res . In st. M alaya . 
Plant ing M anu a l ( 6 ) : 1-37. 1940. 

28 EHect of fert ilizers and co­
vers on g r ow th of young rubber , 
IV. l o ur. Rubber R es. Inst . Mala­
ya 5 (1) : 78-84. 1933. 

29-INDIA Rubber World (Reprint . 
from ) . The Ford rubber planta­
tions 1-11 . 194 1. 

30-K LIPPERT, W . . E. El culti vo de l 
hule " H evea" en peq ueñas f incas . 
U. S. D ept. Agr. Direc. Pl a nt. 
lndu s. Suelos Ing. Ag r.: 1-77. 
1946. 

31-LA RUE, C. D . Th e Hevea rubber 
tree in the Am azo n va llev . U. S. 
Dept. Ag r. D ep t. Bul. 14 22: 1-9 . 
1926. 

32-LOOMIS, H . F . Cast ill a rubber's 
coOl eback. U . S. Dept. Agr. Re­
print froOl Agr. in the AOlericas 
2 (9) : 171-172. 1942. 

I 
33-LANGFORD, M. H . South Ame­

rica n leaf blight o f H ev ea rubber­
tr ees .U. S. D ept. Agr. T ech. Bul. 
882: 1-31. 1945. 

34---Fungicidal contro l of South 
Am erica n leaf b li g ht of Hev ea 
rubbertrees. U . S. Dept. Agr. Cir. 
826: 1-20. 1943. 

-

35 P la n t pathology Inter-Ame­
ri can ln st. Agr. Scien . Cunfs. 
ineds . 1946 

36- LORENZ, R. C. y LESCANO, 
M . E. Cultivo del jeve H evea en 
el Perú . Ponencia a la " IV Con­
vención Ag ronómica Na!''' M s. 
ined. Es t. Exp. Tingo M ari a. 194 5. 

37- MANN , C. E. T. lm provement in 
the qu a lit)' of rubber planting 
material. lour. Rubb er Res . Ins t. 
Mal aya 10, Comm. 251 : 108- 125. 
1940. 

38 Budding in the field R ub­
ber Res. lnts. Malaya Quarterly 
J our . 1 (1- 2 ): 50-60. 1929. 

39-MEMMLER, K. The science o f 
rubber: 23-30. 193 4. 

40-MORRIS, L. E. Field obser vat ions 
and experiments on the pollina­
ti on of H evea bras ili ensis. Rubber 
Res. lnst. Malaya 1 (1 -2 ): 41-49. 
1929. 

41-MOHR , E. C. J. On rubber-soils. 
In ter. R ubber-Congres Batavia: 
167· 170. 191 4. 

42- MOORE, A . Rubber-growing: el e­
mentary pr incipies and practicC'. 
Rubber Res. l nst. Ma lava. P lan­
ting M anual 7: 1-83. 1938. 

43 T he P acking of raw rub­
ber. J our. Rubber Res. In st. M a­
laya S (4) : 373-386. 1934. 

44-MORRELL, R. S. and W AELE, A. 
De. Rubber , resins, pai nts and 
va rni shes: 1-25. 1941. 

45-MARTIN, G . and DAVEY , W . S. 
Rubber fr om latex coagu la ted 
with sulphuric acid . J our. Rubber 
Res. lnst. Mal aya 5 (3): 294. 1934 

46-PAN America n Un io n. Washing­
ton, D .c. Rubber: 3. 1944. 

47-PETCH, T. The diseases and 
pes ts o f th e rubber tree: 10-78. 
192 1. 

48- PIDDLESDEN, J. H. The drying 
of rubber. Jour. Rubber Res. Ins t. 
M alaya 7 ( 2 ) : 144 . 1937. 

242­



49-PEREZ, A. R. Insectos del hu le 
en Costa Rica. Inst. Inter.-Amcri­
ca no Ciene. Agr. Conf. ined . 1946. 

50-RANDS, R. D . El culti vo de l cau­
cho en la America Tro pical. U­
nión Panamerica. Pub l. Agr. 
117- 148: 1-43. 1944 . 

51-RUBBER Research Insti tut e of 
Malaya . Full-spiral tapping. Th e 
R. R. I. Planter's Bulletin 14: 1-4. 
1940. 

52- SCHULTES, R. E . Est udi o pre li­
minar del género Hevea en Co­
lombi a. Acad . Colombian a Ciene. 
Exact. Físico-Quim . Nat. 2 ( 22­
23) : 33l-338_ 194 5. 

53- --- Aprovc,cha01iento científico 
ue una riqu eza natural Colombia­
na. Agric ultura Tro pi ca l 1 (12) 
31-42. 1946. 

54- SHARPI.ES, A. and MANN, 
C. E. T. Standard instru ctions fo r 
the pr otectio n of p runed surfaces 
in budding o perati o ns. J ou r. Rub­
ber Res. Inst. M alaya 3 (l) : 35 ­
40. 1931. 

55-SHARP, C. C. T . The trea tment 
of the pruned surface of large 
stocks of budding of H evea bra­
siil ensis. Jour. Rubber Res. In st. 
M a laya 8 (l): 39-4G. 1937. 

5(- SU MMERS, F. The budding of 
J-;evca in modern pl an tation prac­
ti ce. Rubber Res. Inst. M alaya. 
Planting Manual 2: 53-lOO. 1928. 

57- SANDERSON, A . R. and HAI­
NES, W. B. Effect of covers clea­
ring method s on the grow th of 
¡,ou ng rub be r. J our. Rubber Res. 
Inst. Mala ya 3 (l): 28-34. 1931. 

58-STEINlvIANN , A. Di seases and 
pts ts of H evca brasii lensis in the 
Ndherlands Indies: 1-39. 1927 . 

59-SCOTT RUSSELL, R. Full-spiral 
tapp ing. Jo ur. Rubber Res. Inst. 
M ala ya 11 ,Comm. 254 : 1-25, 
194 1. 

60- SCHURZ, W . L. and HARGIS. 
O. D ., MARBUT, C. F., MANI­
FOLD, C. G . Ru bbe r production 
in the Am azon va l ley. U . S. Dept. 
Comm. Trade prom. ser. 23: 16. 
1925. 

ó I-TENGWALL, T. A . History of 
rubber cu ltiv ation and ré'sea rch in 
the Neth erl ands Indi es. Science 
and Scientistics in th e Nctherlands 
Indies: 344-351. 1945 

62-THREADWELL, J. c. and HILL, 
BENNET, H . H. Possib il i t ies for 
Para rubber product io n in Nor­
th ern Tr op ica l Am erica. U. S. 
D ept. Comm . T rade prom. ser. 
40 : 3-5. 192 6. 

63- UPHOF, ¡. C. Th. Rub ber pro­
ducing species of Castil la. Board 
or Economic W arfare . Tech. Bul. 
5: 1-1 5. 1942 

64 Th e Rubber from M anih o t. 
Boa rd of Economic W arfare . 
Tech . Bul. 7: 1. 1943. 

65 The mangabeira ru bber 
tree . Board of Econom ic Warfa re. 
Tech. Bul. 9 : 1-4. 1943. 

66 Rubber producing species 
of Sapium. Board of Economic 
W arfa re. Tech. Bul. 4: 1-18. 1942. 

67-U. S. D ept . Agr. Bur. Plant In­
d ustry. Cryptostcgia as a p ossible 
source of rubbcr : 1. 1942. 

68 The Ru ssian dandelion as a 
so urce of rubber: 3, 194 3. 

69-WEIR, ]. R. Th e Soutb Americ an 
leaf b li gbt and d isease resista nt 
rubber. Rubber Res. lns t. Malaya . 
Quarte rJy J o ur. 1 1-2 ): 9 1-97. 
1939. 

70-A patbo logica l survey of the Para 
rubber tree (H evea br as iliensis) 
in th e Amazon vall ey . U. S. D ept. 
Ag r. Dept.. Bul. 1380: 33 -41. 1926. 

71-WENTWORTH, V . H. The sof­
tening of rubber . Jour. Rubbe r 
Res . Inst. Malaya 9, Co ms. 23(í­
237: 90-99. 1939. 

- 243­

http:54-SHARPI.ES


CONTENIDO 


ASPECTOS TECNICOS EN LA PRODUCCIQN DE CAUCHO HEVEA 

PAGS. 

INTRODUCCION . . . . .. . ........ .... . ... .. .. ...... . .... 151 

l. CA UCHO ... . .. . .. . . .. . ....... .. .. .. ... ...... . . ......... 153 


1/. PLANTAS PRODUCTORAS DE CAUCHO. . . . . . . . . . . .... 154 

111. EL GENERO HEVEA ........ .......... ...... .. .. .. .. . 162 


A . 	 Taxono'rnía .. . .. .. . ........•.••.••••••........... .. 162 

B. 	 Nom bres vulga¡'es ........ . . . ..... . ............... . , . 170 

C. 	 Im portancia de las inves tigaciones taxonómicas .. ...... 170 


IV . CLASIFICACION I N DUSTRIA L . ............ . .. . ..... . 173 

V. 	 EXISTEN TIPOS DE HEVEA SUPERIORES A LOS HAS­

TA HOY E S TABLECIDOS EN PLANTACION ES ? . .. . . . 176 

VI. EXPLOTACION S ILVESTRE.. .. .. .. ............ .. .... 178 


VII. HISTORIA DEL CULTIVO .. .... ...... .. ...... .. ...... 182 

A. 	 E n el Or ien te . . . . ... . . .... ... . ...... . .. . ... . ... . .. 182 

B. 	 En el H emisj e¡"io Occidental . .... . . , ..... . .. . . . . .. . . . 184 

C. 	 Programas coopera tivos . . ..... . ... .. . . ....... .. . .. . . 125 


VIII. 	 MATERIAL DE SIEMBRA ..... .. ......... .. ... .. ..... 137 

A . 	 S elección de clones superiores en rendimiento .... . . . ... 187 


1. 	 S elección en plantaciones ..... .. . ........ .. .... .. 189 

2. 	 Selección en su estado silves tre ......... .... .. . .. 191 


B. 	 Clones de alta producción .. . ...... . . ............. .. 196 

C. 	 Clones experim en tales . . .. .. ... .. ... . ......... . . .. . .. 198 

D. 	 Clones resis tentes ........................ . ........ . 198 

E. 	 Clones de alta pr oducción y r esistencia . ... . . . . .. .... . 200 


IX. ELECCION DEL LUGAR.. ... . ... . . .. . . . . ... . ......... 202 

A . 	 S uelos .. ...... .. . . . . ... . ...... . . . ...... .. . .. . . ..... 202 

B . 	 Clima .. . .. . ....... ... .. . .. ... . . ... .. . ... ... . . .... . .. 204 


X. INJERTO ........ . . ... . . ......... . .. .. ......... ... ... . 204 

A. 	 Injerto del patrón de semilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 205 

B. 	 Injer to de copa. . . . . .. . .. ..... . . .. .. . . .. . . . .. . . .... . 206 

C. Madera de inje¡ ·to ..... . .. .. .. .. . .. . .. ..... . . .. . .. . " 206 


Xl . PLANTAS DE COBERTURA ...... ... . . .. . .. .. . .. .. . . . 207 

XII. CULTIVO INTERCALADO .. .. . . ... ... .. . . ..... .. . .. .. 209 


XIII . SANGRIA .. ... ...... . .. . .. . . .. ... . . ...... . . .. .. .. . .... 210 

XIV. PREPARACION Y EMPAQUE .. .. .... . .. .... .. .. ...... 212 


A . 	 Coagulación... .. .. . ....... .. ............ .. ...... ... 21 2 

B. 	 Fabricación de láminas y Ahumado .. ........ .. .. .... 216 

C. 	 Empaque ...... ..... . .. . .. . ................... . .. .. . 217 


XV. ENFERMEDADES Y PLAGA S ... . . ....... . ..... .. . ... 220 

XVI . GRANDES Y PEQUEÑAS PLANTACIONES. .. .. . .. .... 220 


XVII. 	 PRODUCTOS SINTETICOS . .... . .. . . ......... . .. .. .... 230 

SUMARIO . . . .... . ..... . . .. . . . ..... ........ . .. .. ....... 233 

LITERATURA CITADA.. .. .. . .... .. . ... ..... .. .... . . . . 241 


- 244­


